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patrimonio mundial 

SOBRE RUTAS Y VALORES 
FRANCISCO J. LÓPEZ MORALES 
Director de Patrimonio Mundial 

e han cumplido ya cinco años de la­
bor continuada en la Dirección de 
Patrimonio Mundial, y cuatro años 
publicando su principal órgano infor­
mativo HEREDITAS. Es justo recordar 
que este último proyecto nació por lo 
imperiosa necesidad de revisar dele· 
nido y sistemáticamente los compro­
misos que adquirió México al firmar 
la Convención sobre la protección del 
Patrimonio Mundial Cultural y Natural 

en 1983. Una meta acariciada desde 
el inicio, fue difundir el fortalecimien­
to que se hacía de los canales de 
interlocución con el Centro de Patri­
monio Mundial y la UNESCO, en lo­
dos los ámbitos de aplicación de la 
Convención, tales como la revisión 

de textos estatutarios, guías técnico 
de trabajo, y los debates del Comité 
celebrado cada año. Además del bo­
letín HEREDITAS, se elaboraron otras 
publicaciones con el convencimiento 

pleno de que se llenaba un notable 
vacío: el de una conciencia pública 
sobre la importancia de estos asuntos 
y su dimensión dentro de una era glo­
balizada, en donde México ha sido 
un importante referente. 

Durante cuatro años, nuestro bole­
tín ha reunido muchas experiencias 

del campo de lo conservación que se 
hallaban aislados y cuya re levancia 
en el plano internacional no era ca­
balmente valorado. A través de artícu­

los y ensayos concretos se demostró 
la repercusión de acciones en el ám­
bito de aplicación de la Convención y 
de otros instrumentos internacionales. 
Pero también se constituyó como tribu· 

na para el pensamiento novedoso, 
como puede comprobarse en el gran 
número de temáticas y perspectivas 
que fueron trotadas en sus páginas, 
desde la problemática de las zonas 
históricas y urbanos y los sitios arqueo­
lógicos, hasta las nuevos visiones 
implicadas en el patrimonio inmate­
rial , los paisa jes culturales y en esta 
ocasión, los itinerarios. A través de 

este tiempo, un nutrido grupo de re­
conocidos expertos mexicanos y del 
mundo, encontraron un espacio ideal 
para enriquecer discusiones de la 
más variada índole sobre el patrimo­
nio cultural y natural, y su indisocio­
ble relación. 

En el Centro de Patrimonio Mun­
d ial y entre los Estados compro­
metidos fuertemente con la idea del 
patrimonio iberoamericano, la recep· 
ción de HEREDITAS ha sido siempre 



bien valorado y feste jado. De ahí que 

pueda afirmarse que hoy no existe 
un órgano informativo y analítico que 
explique el lema de lo Convención, 
que visualice los retos Futuros poro su 
aplicación y los compromisos poro el 
perfeccionomtento de guías técnicas 
desde la óptico mexicana, como nues­
tro boletín. Esta información resguar­

dado en las bibliotecas de los Centros 
INAH constituye yo un importante ca­

nal de d ifusión de la Convencrón en 
todo el país. 

Se cierro uno época más y nos con­
centramos en lo identificación, protec­
ción y conservación de itinerarios cul­
turales. Paro lo ocasión, convocamos 
o uno serie de analistas especraliza­
dos que don cuento de lo discusión 
conceptual en que hoy se encuentro 
inmerso el temo, además de demos­
trar un serio compromiso en el desa­

rrollo de estrategias de difusrón poro 

identificar nuevos categorías patrimo­
niales. De tal modo, el lector hollará 
uno visión integral y muy actualizado 

de los conceptos empleados en a con­
servación de itinerarios culturales o 
cargo de Moría Roso Suárez, quien se 
ha distinguido en los últimos años por 
desempeñar un importante papel en 

la ~ión de esto categoría en el 
plano internacional. Se suma la cola­
boración de Luis Guillermo lumbreras, 
de Perú, con un magnífico sustento de 
lo excepcionolidod del camino inca, 
(Qhopaq Ñon) cuyos trayectos reco­
rren cerco de 30 mil kilómetros en el 
cono sur. Dos colaboraciones más de 
especialistas del INAH, don cuento 
de lo complejidad del proyecto del 
Comino Real de Tierra Adentro, ha· 
ciendo una revrstón desde su visión 
integral hasta el reconocimrento de 
tipologías de arquitectura asociadas 
históricamente a la ruta. Otro texto 

de indudable impacto es el realiza­
do por Humberlo Fernández y Joa­
quín Giménez respecto al camino o 
Huiricuta, ancestral rula que integro 
sitios sagrados de la cultura huichol, 
de gran vigencia y actualidad. Por úl­
timo también consideramos conve­

niente integrar un trabajo sobre 1as 

fortificaciones chilenas de Voldivio, 
que permite discutir nuevamente el 
concepto de itinerario sobre la base 

de las inscripciones seriados que se 
vislumbran en un futuro poro enrique­
cer lo listo de Patrimonio Mundial 

Como en todos las ediciones Iom· 
bién incluimos uno misceláneo de 

temas, com.o los resultados de una 
-largo jornada de trabajo entre miem­
bros del Comité Mexicano poro lo 
Conservación de Patrimonio Industrial 
A.C., que nos recuerdo lo actualidad 
de ciertos conceptos y lo complejidad 
de la protección de dicho patrimonio 

en sus dimensiones motenol e inmate­
rial por igual. Así también. el docu· 

mentolisto José Gorcía del ICOMOS 
nos reseña de for..-.a detallado el 

Centro de Documentación más imoor­
tonte en ei ámbito del Potrimonro 
Mundial. Por último se sumo uno reco­
pilación bibliográfica sobre nvesligo­

ciones de cominería y rutas históricos 
así como otros materiales dig'to.es 
Pero especialmente se incluye uno re­
seño pormenorrzada de lo discutido 
en lo reunión internacional " Nuevos 
Miradas sobre 10 Autenticidad e lnte­
gr:dad en el Patrimonio Mundial de 
los AmericosN celebrado en agosto en 

Son Miguel de Allende, Guonojuoto. 
Indudablemente, sus resultados serán 
relevantes poro el enriquecimiento de 

los Directr,ces Prácticos poro lo apli­
cación de lo Convención de Patrimo· 

nio Mund1ol. 
Es tiempo de acabar, pero yo nos 

encontraremos en otros cominos. 

_3 __ 
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PAISAJE AGAVE RO Y LAS 
ANTIGUAS INSTALACIONES 
INDUSTRIALES DE TEQUILA 
SE REALIZÓ LA MISIÓN DE EVALUACIÓN 
IGNACIO GÓMEZ ARRIOLA 
Investigador del Centro IN AH Jalisco 

1 . Misión UNESCO en el paisaje agavero, 

octubre de 2005. Ignacio Gómez Arriola. 

2. Instalaciones industriales de Tequila. 

Franci seo J. López. 

e omo parte del proceso de evalua­
ción de lo candidatura Paisaje A­

gavera y los Antiguos Instalaciones 
Industriales de Tequila, para su inscrip­
ción en la lista de Patrimonio Mundial 

de la UNESCO, estuvo en la región la 
misión de evaluación enviada por la 

UNESCO y eiiCOMOS. El objetivo 
fue constatar por parte de un experto 
del Consejo Internacional de Sitios y 
Monumentos (ICOMOS) -organismo 
asesor en materia de patrimonio cultu­
ral de la UNESCO-, que los postulo­
dos del expediente técnico enviado 
por nuestro país a la sede de este or­
ganismo internacional, cumplen y es-

Ión en concordancia con los estrictos 
requisitos del Centro del Patrimonio 
Mundial. 

Como antecedente de esto candi­
datura, se dio inició a partir del año 

2002 el expediente técnico sobre la 
comarca tequilera. El Centro INAH Ja­
lisco en coordinación con la Dirección 
de Patrimonio Mundial del INAH reali­

zó los análisis conceptuales, los inves­
tigaciones históricas y los estudios o 
fin de cumplimentar los requerimientos 
indicados en las Directrices Prácticas 

de lo Convención. En 2004 con la 
participación del Gobierno del Estado 
de Jalisco se logró concluir el expe-



diente técnico, con el importante res· 
paldo de la Cámara Nocional de la 
Industrio Tequilera -organismo de la 
iniciativa privada que yo ha publico­
do un libro sobre la candidatura-. El 
8 de diciembre de ese año se depo­
sitó oficialmente por parte de México 
el documento paro su evaluación y 

posible inscripción del sitio en la lista. 
Para consolidar esta candidatura en 
éste momento se está elaborando un 
Plan de Manejo poro lo comarco 
bajo las premisas de: preservar la 
aufenicidod e integridad del paisaje 
ogovero tradicional; el equdibrio del 
medio natural donde se inserta; la pre­
servación del patrimonio edificado 
y un desarrollo urbano equilibrado y 
sustentable. 

En esta propuesta por vez pri­
mero se explora en nuestro país lo 
posibilidad de reconocer -con toda 
su complejidad- valores culturales y 
patrimoniales en una amplio región, 

que involucra no sólo edificios em­
blemáticos o conjuntos urbanos sino 
también áreas naturales, el paisaje 
transformado por el hombre y e po 
trimonio industnal generado por lo 
explotoc1ón de este. 

De tal modo, el recorrido por la 
comarca de Tequ1la se desarrolló del 3 
al 8 de octubre del año en curso. 
lo M1s1ón de Evaluación estuvo enca­
bezado por el experto propuesto por 
el ICOMOS, el arquitecto Irán Mi­
llón Cuetaro de Cubo, quien estuvo 
acompañado por el arquitecto Ignacio 
Gómez Arriolo, coordinador de lo 
cand1doturo del paisaje ogovero de 
Tequila. Participaron durante los 
trabajos Francisco J. lópez Morales, 
Director de Potnmonio Mundial del 
INAH; Xovier Moss1mi Molo, Direc­
tor del Centro INAH Jalisco; Javier Vi­
llalobos Joromillo, Presidente del ICO­
MOS Mexicano; Salvador de Albo, 
Director General de Patrimonio Cultu-

rol, Arabello Gonzólez Huezo, Direc­
tora de Investigaciones Estéticos de la 
Secretaría de Cultura, y por último Je­
sús Rodríguez Rodríguez, Director de 
Plantación Regional de lo Secretaría 
de Desarrollo Urbano. 

En lo visito o lo comarco se pudo 
confirmar que en lo zona se han desa­
rrollado manifestaciones que, en con­
junto, pueden ser reconocidos en lo 
categoría patrimonial de paisa¡e cuffu· 
rol. En lo región del volcán de Tequila, 
se concentra un numero significativo 
de elementos de interés natural o cultu­
ral que van desde el impresionante 
paisaje natural que delimito lo comar· 
ca tequilero; el panorama excepcional 
constituido por los ancestrales planta­
ciones ogoveras; los sitios arqueoló­
gicos; el patrimonio edificado; las 
poblaciones históricas; hasta el valio­
so patrimon1o mmateriol representado 
por usos agrícolas atávicos, gastrono­
mía tradicional o festividades popula· 
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l. Instalaciones IndUstriales de Tequila. Francisco J. lópez 

4. PasaJe Agavcro de Tequila. PatriCia Tamés. 

res. En los municipios jol!sc1enses de 
Tequila, Amotitón y El Arenal se ubi­
can testimonios materiales e inmateria­
les de diferentes períodos históricos 
que hocen comprensivo su aprecia­
ción como un todo coherente y vital. 

Ellos han sido soporte del milena­
rio proceso cultural que ha permitido 
lo producción de esta bebido emble­

mático. 
El programo de actividades dise­

ñado poro la Misión de Evaluación 
UNESCO-ICOMOS contempló un ex­
tenso recorrido por los diversos com­
ponentes del Paisaje Agovero de 
Tequila o fin de constatar lo rico gamo 
de valores culturales que ho aportado 
lo comarco Inicialmente se recorrió 
la zona arqueológico de 1os Gua­
chimontones de Teuchitlón, testimonio 

visible de lo herencia prehispónico 
presente en lo región del volcán de 
Tequila asiento de o Tradición Teu­
chitlán. El sitio arqueológico actual­
mente abierto al público, comprende 
un conjunto de edificios desarrollados 
o gran escalo en los laderos del Cerro 
Grande Como parle de los activida­
des complementarios o lo visiro se 
mostró el Plan de Manejo paro el sitio. 
Como otro porte de los trabajos de 
lo Misión se recorrieron diversos pun­

tos en los dos principales zonas con 
paisaje natural: la profundo depresión 
formado por lo barranco del Río San­
tiago y los faldas de lo Impresionan­
te elevación del Cerro Grande de 
Tequila. 

Como uno actividad prioritario 
del pr09ramo de actividades se visita­

ron diversos parajes dentro del excep­
cional paisaje cultural constituido por 
las amplios zonas de cul'•vo tradicio­
nales poro el Agave Tequ lona Weber 
variedad Azul en los valles de Teaui­

la y Amalitón, tonto en plan cíes co­
mo en cañadas y laderos, conocien­
do de primero mono los técnicas, 
herramientas y usos ancestrales pervi­
vientes en los campos de lo comarco 
tequilera. 

la Arquitectura del Tequila consti­
tuyó uno de los intereses primordia­
les de lo Misión. Se visitaron algunos 



ejemplos de alto valor patrimonial de 
esto singular tipología industrial, y que 
ilustran adecuadamente los diversos 
periodos por los que ha atravesado 
esta emblemático actividad en varios 
centurias. Como antecedente más re­

molo del actual desarrollo global por 
el que camina la industria tequilera se 
recorrieron algunas haciendas tequila­

ras del siglo XVIII y XIX dispersas en la 
zona como la Haciendo El Carmen, la 
Estancia de Allyones, la Haciendo de 
Santa Ana o la Providencia; se visita­

ron a-sí mismo, los vestigios de anti· 
guas destilerías clandestinas o taber­
nas de lo cañada del Tecuane, como 
la Miniatura, la taberna de Gerardo 
Hernóndez o la de Santa Rita. Con la 
finalidad de comprender el perfeccio-

no miento de las antiguas instalaciones 
industriales aún en activo se realiza· 
ron recorridos por lo taberna Santa Fe, 
lo destilería El Llano (tequila Arette), la 
importante factoría de la Rojeño (te­
quila José Cuervo), los instalaciones 
industrializadas de lo Perseverancia 

(tequila Sauza) y la excepcional ha­
ciendo tequilero de Son José del Re­

fugio (tequila Herradura) . Se visitaron 
también los poblaciones históricos de 
Tequila, Amatitán y El Arenal. 

Además se realizaron entrevistas y 
sesiones de trabajo con algunos de los 
actores principales en el control y 
manejo de la comarco como son auto­
ridades federales, estatales y munici­
pales, miembros de la Cámara Na­
cional de la Industria Tequilero, empre-

patrimonio mundial la c:onvencion 

serios tequileros, propietarios de desti­
lerías y los ogoveros. Paro uno mejor 
comprensión de las garantías de pre­
servación y como complemento de lo 
candidatura, se presentaron el Plan 
Estratégico de Desarrollo de la micro 
región de Tequila y los avances del 
Plan de Manejo poro el Paisaje Aga­
vero de Tequila. 

El arquitecto Irán Millón, respon­
sable de la Misión de Evaluación, re­
doctoró un informe contidenciol con 
sus recomendaciones y observado· 
nes al Centro del Patrimonio Mundial 
como parte de los requisitos exigidos 
para hacer viable lo candidatura del 
Paisaje Agavero de Tequ•lo, mdiscuti­
ble emblema de nuestro país en el 
mundo. 

_7_ 
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LOS ITINERARIOS CULTURALES 
MARÍA ROSA SUÁREZ·INCLÁN 
Presidenta del Comité Ciertífico Internacional 
de Itinerarios Culturales (CIIC) de ICOMOS 

ca el patrimonio cultural, los esfuer· 
zos llevados o cabo por el Comité 
Científico Internacional de Itinerarios 
Culturales de ICOMOS responden o 
lo necesidad de clarificar términos y 
conceptos y sentar unas directrices 

operativas. Por tonto, además de tro­
tar de identificar las diferencias exis· 
lentes entre los Itinerarios Culturales y 
otros conjuntos de elementos relacio­
nados entre sí por un vínculo común 
de carácter real o imaginario, esos es­
fuerzos han conducido al establecí· 
m1ento de unos bases científicos poro 
la identificación de los Itinerarios Cul­
turales propiamente dichos y de uno 
metodología de trabajo en este campo 
específico. 

A lo largo del tiempo, lo noc1ón de 
"monumento" -originalmente contem­

plado como un objeto aislado de su 
contexto- ha ido evolucionando y ex­
pandiéndose, abriendo comino a la 

Los Itinerarios Culturales en la evolu· valoración de nuevos elementos y de 

1. El Camino de Santiago. AGE Barsa Pla 

neta Stock. 

2. Muralla de Astorga, ciudad integrada al 

Camino de Santiago. OPM. 

3. Ruta de la Seda. Revista Patrimomo Mun­

dial No. 39, UNESCO. 

ción conceptual del Patrimonio 

L os Itinerarios Culturales representan 
un considerable avance en el actual 

proceso evolutivo y fuertemente expon· 
sivo que afecto al universo conceptual 
del patrimonio cultural. Es evidente 

que cuanto más progresamos en el 
campo de lo conservación de los bie­
nes culturales y en el estímulo de lo 
conciencio social, más complejo se 
torna dicho universo, lo que nos obli­
go a fundamentar tal proceso en unos 
bases rigurosamente científicas. Den· 
tro de ese contexto y, dada la crecien· 
te importancia y complejidad de los 
vastos conjuntos territoriales que abar-

su entorno como componentes sustanll· 
vos del patrimonio cultural. Esta no­
ción más extensa requiere nuevas 
aproximaciones para su tratamiento, 
desde una perspectiva mucho más 
amplia que permita explicar y salva­
guardar los relaciones significativas 

directamente asociados con su medio 
cultural e histórico. 

Dentro de este progreso en el terre­
no conceptual, los Itinerarios Cultura­
les ofrecen nuevos puntos de vista y 
herramientas paro la protección del 
patrimonio. Mediante el reconocimien· 
lo y el respeto a la diversidad cultural, 
contribuyen a fomentar el diálogo in-



terculturol y el desarrollo sostenible. 
También pueden dotar o lo político de 
lo conservación de uno amplitud de 
escalo, uno integridad cultural y uno 
armonización de acciones y conteni­
dos que no se ha conseguido hasta 

ahora. 
Esto nuevo aproximación cualitati­

vo a la noción de conservación del 
patrimonio no entro en conflicto ni se 
solapo con otras categorías u otros 
tipos de bienes patrimoniales -como 
monumentos, ciudades y paisajes cul­
turales, patrimonio industrial, etc.­
que pueden existir en el seno de un 
Itinerario Cultural Antes bien, los re-

conoce y enmarca dentro de un siste­
ma conjunto, y los interrelaciono o tra­

vés de uno perspectiva científica que 
contribuye o realzar y enriquecer su 
significado en un marco integrador, 
multidisciplinor y compartido. De esta 
forma, no sólo favorece la compren­

sión y la comunicación entre los pue­
blos, sino también lo cooperación 
poro lo conservación del patrimonio. 

Resultado r!,. P.nc-uAntros históricos 
pacíficos o controvertidos, actualmen­
te los Itinerarios Culturales entrañan 
una gran variedad de dimensiones 
compartidas que trascienden su primi­
tiva función, ofreciendo un cuadro pri-

vilegiado para una cultura de paz 
basada tanto en los lazos comunes, 
como en la tolerancia, el respeto y el 
aprecio o lo diversidad cultural de los 
distintas comunidades que han contri­
buido o su existencia. 

Como categoría patrimonial, los 
Itinerarios Culturales son el resultado 

de lo d.nómico cultural generada a 
través de unos vías históricos de comu­
nicación que fueron deliberadamente 
creados o usados por los seres humo­
nos para servir a un fin específico y 
bien definido. Por lo tonto, nos revelan 
el contemdo potrimon a de un pecu­
liar fenómeno de movilidad e ínter-

__ 9 __ 
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EL CRECIENTE INTERÉS SUSCITADO POR LOS ITINERARIOS CULTURALES EN EL ÁMBITO NACIONAL E INTERNACIONAL. 

LA CONFUSIÓN CONCEPTUAL EXISTENTE. 

OTROS CONJUNTOS FORMADOS POR BIENES CULTURALES TEMÁTICAMENTE RELACIONADOS PARA DESPERTAR LA 
CONCIENCIA COLECTIVA, EL DESARROLLO TURÍSTICO Y LA INTEGRACIÓN REGIONAL. 

IMPORTANCIA Y DIFERENTES CARACTERÍSTICAS DE LOS MISMOS. 

cambios humanos surgido en torno 
o un objetivo concreto y determino· 
do. No sólo incluyen los cominos físi­

cos que facilitaron su flujo, sino tam­
bién los bienes y valores culturales, de 
orden material e inmaterial, estricto­
mente asociados con su finalidad es· 
pecífico y su funcionalidad histórico. 

No obstante, es necesario enten· 
der que, aunque un Itinerario Cultu­
ral puede incluir monumentos, sitios 
y bienes de todo tipo, así como poiso· 
jes naturales y culturales, este concep­
to entraña un valor de conjunto que 
es superior a la sumo de sus portes 
y que le confiere su sentido. De esto 
forma, un Itinerario Cultural constituye 
un conjunto que contribuye o nuestro 
comprensión de los procesos interac­
tivos, dinámicos y continuamente evo­
lutivos de las relaciones humanas 

interculturales en los que se reflejo lo 
rico diversidad de los contribuciones 

de los distintos pueblos al patrimonio 
cultural. 

Un Itinerario Cultural es un fenóme­
no de naturaleza histórico desarrolla-

da o través de un cauce o comino b1efl 
definido. y su existenc1o que debe re­
fle jar claramente su funciona dad es­

pecífico, ha de demostrarse en sólidos 
términos científicos. Los Itinerarios Cul­

turales se inscriben en un contexto na­
tural-terrestre, acuático, mixto, etc.- y 
en diferentes escalas territoriales: lo­
col, nacional, regional, continenta l o 
intercontinental. 

Entre otros ejemplos ilustrativos, po­
demos encontrar algunos de los gran· 
des Itinerarios comerciales y de pere­
grinación, así como otros de uso y 
control del territorio, que la humani­
dad ha ido creando o lo largo de lo 
historia, como los rutas de lo Seda, los 
de las Especias y los de lo Sol; los ca· 
rovonos comerciales de África, los ru· 
tos de los Incas y la s del Imperio 

Romano, el Camino de Santiago, etc. 
Pero, en todos los cosos, lo identifica­
ción de un Itinerario Cultural y la de 

sus diferentes tramos debe someterse 
o un cuidadoso análisis que demuestre 
su existencia y su autenticidad desde 
un punto de vista científico. 

Actualmente, los numerosos con­

greso s y debates dedicados o los Iti­
nerarios Culturales, a escala nacional 
e internacional, demuestran el interés 
despertado por esta nueva categoría 
patrimonial que también juego un cre­
ciente papel en los candidaturas que 
se presentan poro inscripción en la 
Lista del Patrimonio M undial. 

No obstante, es preciso constatar 
que existe uno gran confusión concep­
tual en torno a esto nuevo categoría . 

Ante ello, resulto necesario odorar 
que los itinerarios culturales, desde el 
punta de visto científico, nodo tienen 
que ver con lo ideo común -y hay muy 
extendido- de que un itinerario cultu­
ro se creo con lo imaginación y lo 
voluntad de establecer conjuntos aso­
ciativos de bienes culturales que pose­
an rasgos comunes, o de realzar lo 
efemérides de un viaje o recorrido his­

tórico. 
Un itinerario cultural no es uno me­

ra asociación de ideos o elementos, 
como no lo es tampoco uno expedi­
ción bélico, un avance mili tar, ni un 
viaje de exploración, aventuras o des· 
cubrimientos, sin mayor continuidad, 
aunque hayan tenido una gran tras­
cendencia histórico. Tampoco pueden 
incluirse dentro de lo categoría de iti· 
nerorios culturales los movimientos mi­

gratorios que no hayan generado un 
patrimonio derivado de un intercam­
bio recíproco de influencias culturales 

mantenido durante un período apre­
ciable de la historio, ni los paisajes cul­
turales lineales en sí mismos, o los con· 
juntos asociativos del mismo género, 
como los líneas amuralladas fronter i· 
zas o lo largo de vastos territorios que 
no sirvieron específicamente como 
cauces dinámicos poro el transporte y 
lo comunicación, ni los sistemas de 
vías de comunicación q ue no reúnan 



los característicos definitorios de los 
ltinerorros Culturales. De mismo mo­
do, no pueden incluirse dentro de esto 
categoría los episodios literarios que 
nunca sucedieron en lo realidad, o los 

asociaciones de elementos intangibles 
que no puedan relacionarse con lo 
existencia histórico de un ltmerorio 
Cultural real desde el punto de visto 
científico. 

Resulto muy legítimo que se fomen­
ten todos esos formas de asociar ele­
mentos entre sí o de resaltar episodios 
históricos. Incluso puede ser muy posi­
tivo de~de el punto de visto dol turismo 
cultural, de lo promoción de determi­

nados iconos culturales, del desarrollo 
comarcal o regional, y del tratamien­
to coordinado de dichos bienes. Pero 
lo creación artificial o "virtual" de re­
corridos temáticos o conjuntos asocia­

tivos de bienes, mediante un proceso 
intelectual de carácter inductivo o me­

ramente asociativo, no supone que tal 
iniciativo pueda generar itinerarios 
culturales. Por el contrario, los itinera­
rios culturales, en sentido científico, 

son realidades históricas y culturales 
de profundos y evidentes contenidos 
patrimoniales surgidos en torno o su 

propio y sustantivo dinámico. 
Un Itinerario Cultural puede bo· 

sorse en un comino que fue trozo­
do expresamente poro servir o un fin 
concreto y determinado o en una ruto 
que se sirvió, en todo o en parle, de 
cominos preexistentes utilizados poro 
diversos fines. Pero su existencia y sig· 
nificodo como Itinerario Cultural pro­
piamente dicho se explica únicamente 
por su uso paro ta l fin preciso y bien 
definido y por haber sido dotado dA 
elementos funcionales expresamen­
te creados y puestos al servicio del 
mismo. 

A veces, los Itinerarios Culturales 
han surgido como un proyecto tro­
zado de formo apriorístico por lo vo­
luntad humano que ha contado con 
poder suficiente poro dar curso o un 
propósito determinado (por ejemplo, 
el Comino de los Incas o los calzados 
del Imperio Romano). Otros veces, son 
el resultado de un largo proceso evolu-

4. Las cuatro grandes rutas del Cam10o 
de Santiago. Tomado de El Romc!lnico, 
Rolf Toman (Editor). 

5. Puente de la Re1na Navarra. Tomado 
de El Rom&nico, Rolf Toman (Editor). 
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livo en el que intervienen de formo 
colectiva distintos factores humanos 

que coinciden y se encauzan hacia un 
mismo fin {caso del Comino de San­
tiago, los rutas de caravanas comer­
ciales africanas, o lo Ruta de la Seda). 
En ambos cosos se troto de procesos 
surgidos deliberadamente de lo volun­
tad humana para alcanzar un objetivo 

concreto. 

Los Itinerarios Culturales 
como categoría patrimonial 
(Antecedentes, y lo labor del 
CIIC de /COMOS) 
La definición científico de los itinerarios 
culturales no ha supuesto rupturas ni 
contradicciones en su desarrollo, aun­
que sí ha experimentado una enrique­
cedora evolución en el último decenio. 

Sus antecedentes, desde el pun­

to de visto de lo realidad como mo-
__j,1_ terio de estudio, se encuentran en lo 

inscripción del Camino de Santiago 
como Patrimonio Mundial en 1993, 
que se manifestó como un complejo 
conjunto cultural sin precedentes has­
ta entonces. Y, desde el punto de vis­
to conceptual, en lo reunión sobre 
" Los Itinerarios como porte de nues­
tro Patrimonio Cultural" que, con mo­
tivo del interés despertado por dicho 

inscripción, se celebró en Madrid en 
noviembre de 1994, con participa­

ción de representantes de la UNESCO 
y deiiCOMOS. 

Posteriormente, los troba¡os lleva­
dos a cabo por el Comité Científico 
Internacional de Itinerarios Cultura­
les (CIIC) de ICOMOS a través de sus 
numerosos encuentros cientí~cos inter­
nacionales y sus publicaciones, así co­
mo mediante lo labor realizada por 
sus miembros en los más diversas re­
giones del mundo, han contribuido o 

ir despejando lo confusión conceptual 
existente. Por uno porte. estos trabajos 
se han materializado en lo identiFica­
ción e investigación sistemático de o~ 
gunos itinerarios culturales de notable 
importancia y. por otra, en la concre­
CIÓn de unos factores conceptuales y 
operativos que se reAejon en el actual 
proyecto de Carta de Itinerarios Cul­
turales. 

Con independencia de ello, y gra­

cias al interés y al esfuerzo desple­
gado por algunos delegaciones de 

países miembros del Comité del Patri­
monio Mundial, el nuevo texto de las 
Directrices para la aplicación de la 

Convención del Patrimonio Mundial 
de lo UNESCO, aprobado en febrero 
de 2005, ha reconocido a los ltine-

rarios Culturales como uno de las cua­
tro categorías patrimoniales existentes 

hasta ahora. 
Dicho texto, en su Anexo 3 (Orien­

taciones sobre lo inscripción de tipos 
específicos de bienes culturales en la 
Listo del Patrimonio Mundial} dice lo 
siguiente: ME/ Comité del Patrimonio 
Mundial ha identificado y definido va­
rios tipos específicos de bienes natu­
rales y culturales y ha establecido 
también unos orientaciones específi­
cos poro facilitar lo evaluación de 
dichos bienes cuando sean propuestos 
poro su inscripción en lo Listo del Patri­
monio Mundial Hasta lo fecho, éstos 
incluyen los siguientes categorías, aun­
que es probable que puedan añadir­
se otros cuando resu!:e adecuado: a) 
paisajes Culturales, b} Ciudades y 
Centros Históricos; e) Canofes Patrimo­
niales; d) Itinerarios Patrimoniales M. 
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El texto contiene referencias más es­
pecíficos a los •umerorios Patrimonio­
les., (término que, obviamente, puede 
incluir los de carácter cultural y los na­
turales como, por ejemplo, los movi­
mientos migratorios de las aves) en 
los aportados 21 o 24 . En cuo1quier 
coso, lo especificad de lo Itinerarios 
Culturales se reconoce incluso en el 
aportado 24 (iii) que dice: ·un itinera­
rio patrimonial puede ser considerado 
como un tipo específico y dinámico 
de poiso¡e cultural, conforme o /os re­

cientes debates que han conducido o 
su aceptación en los Orientaciones 
Operativos •. • 

No obstante, desde nuestro pun­
to de visto, resulto francamente difí­
cil imaginar un mismo paisaje cultural 
conhnuamenle presente a lo largo del 
recomdo de un extenso Itinerario 

Cultural que atraviese zonas de altas 
montañas, desiertos, grandes distan­
cias marítimas y ambientes climáticos 
sumamente diferentes entre sí. Nos po­

rece más razonable pensar que tal 

tipo de ltinerono puede conector pOI­
sajes y bienes patrimoniales muy 
diversos. En cualquier coso, no es exa­

gerado tener en cuento que algunos 
personas que hon trabajado en el 
campo de los Paisajes Culturales pare-



cen considerar que esto aproximación 
conceptual es "su baby", mientras que 
los que defienden lo naturaleza es­
pecífica de los Itinerarios Culturales 
creen que éstos últimas son "creacio­

nes de lo historio". 
Desgraciadamente, debido a lo fa~ 

la de claridad conceptual existente 
hasta ahora, determinados tramos de 
Itinerarios Culturales históricos de im­
portancia que han sido propuestos por 
los Estados no han podido inscribirse 
en la lista del Patrimonio Mundial co­
mo tales itinerarios culturales, perdien­
do así, en la lectura que ofrecen, sus 
más destacadas características y signi­
ficado. Esperemos que el reconocí­
miento de esto nueva categoría pa­
trimonial permita hacerlo en el futuro. 

Por otra porte, al describir los re­
quisitos poro lo inscripción de un Pai­
saje Cultural en la lista del Patrimonio 
Mundial, el apartado l 1 del citado 
Anexo 3, dispone: "No debe descar­
tarse lo posibilidad de designar lar­
gas áreas lineales que representen 
redes importantes de transporte y co­
municación". En nuestra opinión, esto 
ofrece la posib1lídad de inscribir otros 
sistemas y vías específicos de comu­
nicación como los "corredores cultura­
les", las "carreteros y vías históricas" 
y otro clase de asociaciones de ele­

mentos relacionados temáticamente a 
lo largo de un comino, pero que no 
son Itinerarios Culturales, y o los cua­

les ya hemos hecho referencia más 
arriba. 

Consideraciones finales 
En definitiva, podemos afirmar que los 
Itinerarios Culturales -además de refle­
jar una realidad histórica que resulta 
evidente en sus vestigios materiales 
e inmateriales- constituyen un nuevo 

concepto que viene a enriquecer e 
ilustrar la creciente tendencia mundial 

a considerar el patrimonio desde una 
perspectiva multidimensional, al mis­
mo tiempo que contribuye decisiva­
mente a nuestra comprensión integral 
del mismo. 

Este nuevo concepto evidencia 
también la evolución de las ideos res-

pecio a la visión del patrimonio cultu· 
rol, así como la importancia creciente 
de los valores del entorno y de la esca­
lo territorial, y pone de manifiesto lo 
macro estructura del patrimonio a d ife­

rentes niveles. De igual modo favorece 

lo concepción soc1al contemporáneo 
de los valores del patr'monio cultural 
como un recurso para un desarrollo 
social y económico durable. Respe­
tando el valor intrínseco de cada ele­
mento, el Itinerario Cultural rescata y 
enfatiza el de todos y cada uno de los 
que lo componen, coma portes sustan­
tivas del conjunto, y lanza un modelo 
para una nuevo ético de la conserva­
ción que cons1dero dlchos valores 

como un patrimonio común y abier:o 
más olió de las fronteras, lo que exige 
esfuerzos sol dar"os. 

De este modo, los Itinerarios Cul­
turales vienen, en fin, a confirmarnos 
que la civilización universal es patri­
monio de todos, como resultado de un 

proceso histórico al que todos los pue­

blos -con independencia de q uiénes 
hayan escrito la historia- han contri­
buido, o través de sus recíprocas In­
fluencias culturales. 

De todos nosotros depende identi­
ficarlos, valorarlos, y administrarlos 
sabiamente. 

"Guidelmes on Ule mscnpt1on of spec1fic 
types of propert1es on the World Heritage 
list". 
"The World Heritage Comm1ttee has iden· 
t1f1ed and defined severa1 specif1c types 
of cultural and natural properties and has 
adopted spec1fic gUidelines to facílitate 
the evaluation of such properties when 
nommated for inscrlption on the World 
Hentage List. To date, these cover the 
followmg categories, although it is likely 
that others may be added 1n due course: 
a) Cultural Landscapes: b) Historie Towns 
and Town Centres; e) Heritage Canals; d) 
Heritage Routes·. 
"Hentage Routes·. 

• "A hcntage route may be considered as a 
specific, dynamic typc of culturallandsca· 
pe, just as recent debates have led to 
\helr acceptance within the Operatlona/ 
Gu/de/lnes·. 

6 . Carrera de Indias. Tomado de "Imperios 
y Piratas· de Pablo Montero, en eó1tor>al 
Porrúa 

1.Cam1no Principal Andino Centro de Patri­
monio Mundial, UNESCO. 

_1_3 __ 
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-QHAPAQ NAN 
CAMINO PRINCIPAL ANDINO 
LUIS GUILLERMO LUMBRERAS 
Director del instituto Nocional de Culturo de Perú 

1. Qhapaq Ñan descendiendo por la que­
brada Guytoc y atravesando la laguna 
del mismo nombre. cerca de 
Huanucopampa. Rondes, Huanuco. 
Elmer Cuente. 

2. Cosecha de papas en un campo de culti­
vo aledaño al Qhapaq Ñan en el valle del 
Yanamarca. Junín. Elmer Cuente. 

H oce algo mós de 500 oños, los 
pueblos que hobitabon las monta­

ñas andinos y su entorno, mantenían 
uno extenso red de cominos que unían 
los extremos norte y sur del continente 
sudamericano. No eran cominos he­

chos ol ondor, o de aquellos que nací­
an de lo voluntad locol de conectarse 
con los vecinos; se trotobo de un ambi­

cioso proyecto vial, alimentado por lo 
necesidad de conectar pueblos alejo­
dos, tonto poro cubrir demandas y 
ofertas de bienes intercambiables, co­
mo también poro sotisfocer lo informa­

ción que requiere el gobierno de un 
territorio muy extenso. Ero uno red vial 
que tenía detrás un proyecto político 
mlly ambicioso y, sin dudo, un Estado 
muy poderoso. 

Pero, ero oigo más que eso; ero, 
en verdad, un proyecto monumental. 
Hernondo Pi zorro, 1 uno de los capi­

tones involucrados en lo conqu1sta 
del Perú, en corto fechado el 23 de 
noviembre de 1533 -un año después 
de lo llegado de los españoles al 
Towontinsuyu- decía de su viaje entre 
Cojomorco y Pochocomoc, el primero 
que hicieron los europeos por los tie­
rras ondinas: NEI comino de lo sierra 
es cosa de ver, porque, en verdad, en 
tierra tan fragosa, en la crislianidad 
no se han v1sto tan hermosos caminos, 
toda la mayor parle de calzado. 
Todos los arroyos tienen puentes de 
piedra o de madera. En un río grande, 
que ero muy caudaloso e muy grande, 
que pasamos dos veces, hollamos 
puentes de red, que es cosa maravillo­
so de ver. Pasamos por ellos los caba­
llos Tiene cada posa¡e dos puentes: la 
una por donde pasa el señor de la tie­
rra o sus capitanes. Ésta tienen siem­
pre cerrada e mdios que la aguardan; 
estos indios cobran portazgo de los 
que pasan;" y, sobre el camino en lo 
costo comento que: uEI camino va muy 
ancho, tapiado de uno bando e de 
otra. A trechos casas de aposento he­
chos en él, que quedaron de cuando 
el Cuzco {el/neo) pasó por aquella fie­
rro. Hay poblaciones muy grandes. 
Los casas de los indios de cañizos; las 
de los cac1ques, de tapia, e ramada 
por cobertura, porque en aquella tie­
rra no llueve Desde el pueblo de 
San Miguel hasta aquella mezquita 



había ciento setenta o ciento ochenta 
leguas [cerco de 800 kilómetros], por 
lo costo, de lo tierra muy poblado. 
Toda esto tierra atraviesa el comino 
tapiado". 

Eso decía, en el siglo XVI, quien 
vio el comino en uso pleno y podría 
pensarse que su asombro y halago 
eran producto del orgullo que sentía 
por su descubrimiento o por las estre· 
cheses de su tiempo y sus escasos co­
nocimientos, pero no se puede pensar 
lo mismo de Alexander von Humboldt, 
un científico alemán que casi tres si­
glos más tarde y con un amplio domi­

nio sobre lo información de lo que 
había en el planeta en 1813, afirma· 
ba que El gran comino incaico fue uno 
de los más útiles y al mismo tiempo 
más gigantescos obras ¡omás reo/izo­
dos por el hombre.2 

A fines del siglo XIV, como coro­
lario de un notable crecimiento de las 

actividades agropecuario y manufac­
turera, estaban movilizados los pue­
blos de todo el territorio andino, des­
de las tierras de los Toironas, loches y 

Muiscas, en lo que hoy es el norte de 
Colombia, hasta los de los Dioguitas, 
Picunches y Huarpes del lejano sur chi­
leno y argentino. 

Estaban en pleno apogeo los rei­
nos que habían nac·do unos siglos 
oirás, ligados o 1os grandes proyectos 

hidroulicos que nulrían los votles de lo 
costo norte peruana así como los que 
se formaron en torno a las generosos 
tierras de postura que rodean el lago 

Titícoca . Con excepción del deteroro de 
algunas regiones, que habían aban­
donado, en los últimos siglos, exitosos 
proyectos agrícolas sustentados en la 
explotación de tierras anegadizos, co­
mo los de la depresión momposino del 
norte colombiano o los de los pasajes 
bolivianos, el siglo XIV era uno época 

de crecimientos considerables, con un 
significativo incremento de lo pobla­
ción y de ampliación de sus tecnologí­
as y recursos. 

Uno gran porte de lo población no 
había salido de la esfera local de sus 
dominios, de base tribal y aldeana, 
con focos urbanos concentrados en los 

andes centrales y algunos procesos de 
complejidad social visibles en las tie­
rras altas de Colombia y Ecuador, el 

Noroeste Argenhno y los oosts y pu­
nas del norte de Chile El mapa no ero 
pues uniforme y mós bien aparece 
como un moso•co de costumbres, eco­

nomías enguos y artes. 
La gente vivía sus éxitos en medio 

de obvios dificultades de comunica­
ción, lo que determinaba relaciones 
de conAicto, expresados en guerras y 
hábitos de agresión y defensa. los 
arqueólogos encuentran esto etapa 
osoctodo a la habilitación de fortifica­

ciones y todo clase de recursos guerre­
ros y, según nos cuentan los cronistas 
del siglo XVI, quedaba en lo memoria 
colectivo el registro de uno época de 
guerras de todos contra todos, que se 
superó en gran porte del territorio en 
el curso del siglo XV, con la formación 
del Towontinsuyu, un proyecto político 

conductdo por •OS Incas del Cosco, 
que si bten consistjo en uno estrate­
gia de untdod político, se sustentaba 
tguol mente en el respeto de lo díversi-

_ 15 _ _ 
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3. Laguna Pomaccocha, Ayacucho. Juan 
Pau<.:arimo. 

4. Paisaje glaciar en las nacientes del río 

Cañete, vista de la laguna Escalera 
desde el sector Escalerayoc. Archivo 

Fotográfico del Instituto Nacional de 

Cultura del Perú. 

dad de formas de vida, creencias y 

saberes. 

Es del seno de eso propuesto políti­

ca que nació lo extenso red de comi­

nos que nos ocupa. A lo largo de los 

siglos y milenios que abarca lo ocupa­
ción del territorio andino, los pueblos 

hob'on desarrollado diversos medios 

de comunicación, por tierra y agua, 

que les permitía intercambiar bienes 

y gentes. Así fue como se fueron cre­

ando las tecnologías camineros, los 
vados y los puentes, los túneles, los 

calzadas y las cunetas, las alcantari­

llas y los drenes, los muretes y señas 

del camino, los tambos para el repo­

so y el abastecimiento. Así se fueron 

haciendo los caminantes y las carava­

nas, los mensajeros solitarios y aque­
llos que forman "cadenas" o "postas" 

(llamados "chosquis" o correos). Hoy 
est:enas viejas, centenarios, que nos 

muestran a los "correos" cruzando los 

desiertos y los cerros a inicios de nues­

tra ero, entre los Mochicos de la costa 
norte del Perú. Hay puentes que datan 

de mil años antes de la era cristiana, 

como el que había en Chavín hasta 

hoce 60 años, cuando uno avalancha 
se lo llevó. 

Hoy, en fin, uno largo tradición ca­

minera, anterior al Tawontinsuyu, con 
ruta3 de 50, 100 o tal vez 500 o más 

kilómetros. Hubo proyectos mayores 

antes de los Incas, como el que monta­

ron los Wori, con centro en Ayacucho, 

entre los siglos VI o X de nuestra ero, 

con una red de caminos de casi 

2,000 Km. de eje. Entre los siglos XIII­

XVI, los Chimú mantuvieron un proyec­

to similar en lo costo entre Lima y Piure 

y sus antecesores Mochicas lo hicieron 

entre los siglos 11-VI d.C No están sufi­

cientemente examinados, pero todo 

indico que algo similar ocurrió en el 
centro-sur andino, con base en Tiwa­

naku, entre los siglos Y-XI, paro el uso 

y manejo de extensas caravanas de 

liamos que 'bon desde los desiertos 

costeros y los punas, hasta las monta­

ñas húmedas del Este. Algo así, si 

bien aun por definir, estaba en gestión 

en monos de los Muiscas de la meseta 
bogotano. 

Pero nado de eso llegó o tener el 

volumen y las calidades del Qhopoq 

Ñon que forjó el proyecto político 

incaico. Allí se unieron y habilitaron 

caminos vinculantes, integradores de 

lo diversidad y dispuestos con los re­

querimientos y exigencias de una obro 

pública de rango urbano planificador. 

Por cierto, la mayor parte de lo obra 

debe ser considerada en sus valores 

ingenieriles y arquitectónicos, con el 

uso de pavimentos o afirmados, muros 
laterales y de retención, peldaños y 

mampuestos, fuera de los obras de 

apoyo y servicio. 

Sin duda, esta región sudameri­

cana ha sido testigo de una de los ci­

vilizaciones más sobresalientes del 

mundo antiguo, y el incario es uno 

parte importante de eso civilización . 

El papel del Qhapaq Ñon en este real­
ce es central, porque permitió configu­

rar un proyecto de país unificado en 

medio de una gran diversidad, sin 

procurar uniformidad pero sí integra­
ción. En la actualidad, su importancia 

cobro vigencia mas allá de lo que 



podamos entender por uno red vial, 
vale decir un conjunto de cominos que 

permiten el tránsito. lo red vial andino 
tiene uno connotación mas amplio, 
pues involucro un elemento ordenador 

del espacio andino, que pudo mane­
jar uno extenso y desigual superficie 
de aproximadamente cuatro millones 
de kilómetros cuadrados, con una red 
de mas de 23 mil kilómetros de comí· 
nos, que conectaban los centros ad­
ministrativos y religiosos del mundo 
Andino y, o su vez, los más diversos 
focos de materias primos e industrias. 

El sistema vial inca se extiende en 
los territorios de cinco países del con­
tinente sudamericano: Argentino, Bo­
livia, Chile, Ecuador y Perú y toca 
tímidamente el sur de Colombia. 

Por mucho tiempo, desde lo inser­
ción occidental en el mundo andino, 

las comunidades, alguno vez articulo­
dos por el Qhopoq Ñon, fueron pro­
gresivamente desprendidos de su eje 
de cohesión y muchos veces condeno­
dos o uno debilitante autarquía, que 
en nodo benefició a su desarrollo. El 
sistema que constituyó su pos bilidod 
de comunicación, fue marginado par 
la introducción de vías carrozobles, 
cuyos requerimientos topográficos ha­
cen costosa y difícil su habilitación en 
la cordillera. Eso nos enfrento, hoy en 

día, o un contradictorio paisaje de exi­
tosos asentamientos antiguos y condi­
ciones de extremo pobreza o lo largo 

de muchos de los tramos del Qhopoq 
Ñon. Pero nos enfrenta, también, o te­
rritorios en donde el abandono ha per­
mitido conservar y mantener activos 
los valores nativos, naturales y culturo­
les, que permiten rescatar el notable 
patrimonio andino de lo diversidad. 

El Qhopoq Ñon, con sus herencias 
milenarios y sus potencias tecnológi­
cas y artísticos origina rios está en 

gran porte visible y aun hoy varios de 
sus tramos en uso. Sus servicios de o­
poyo, con hospedajes y caseríos, sus 
ciudades o santuarios de destino, es­
tán aun allí, en condición de testigos 
de uno de las grandes obras de la 
humanidad. Requieren cuidado y troto 
adecuado. Su recuperación poro fines 

de visita y testimomo, puede además 
ser de benefic1o para reintegrar los 
regiones o un circuito de relaciones 

nuevo, dentro de los términos de nues­
tro tiempo. Conseguir lo inclusión del 
Sistema Vial Inca, Qhopaq Ñon, a la 
listo de monumentos del patrimonio 
mundial de lo UNESCO, hoce posible 
lo integración regional en pos de lo 
unidad de aquellos pueblos y países 
separados por lo historia reciente. 

Cuando Francisco Pizarra y sus 
asociados llegaron al Perú, en 1532, 
ingresaron o un país cruzado par eso 
complejo red de comunicaciones, que 
no sólo permitía trasladarse de un 

lado a otro del territorio por caminos 
bien trazados y bien servidos, sino 
que gracias o ella circulaban las noti­
cias y los bienes con gran rapidez, 
con un alto grado de eficiencia y segu­
ridad. Gracias a eso, los pueblos de 
la sierro recibían con prontitud los pro­
ductos del mor y, asimismo, llegaban 
a los valles costeros las moderas finos 
y los plumas policromas de los bos­
ques húmedos de la amazonia. Gro-

cias o eso, los Incas del Cusca podían 
administrar el trabajo y lo producción 
de territorios alejados en miles de kiló­

metros de eso ctudod. los cañares, 
naturales de lo sierro sur del Ecuador, 
y los chochos de Amazonas, vivían en 

los valles del Cusca y en los cuencos 
templados de otros provincias incai­
cos, sin perder, por esta causo, el 
acceso o sus bienes nativos n1 el con­
tacto con sus parientes. Tan ero así 
que, en poco tiempo -después de lo 
conquisto españolo- los diversos pue­
blos que cumplían toreos comunales 
de servicio al Towantinsuyu en muy 
diversos lugares del Imperio, retorno­

ron o sus lugares de origen, sin demo­
ro; los españoles pudieron llegar sin 
cansancio desde Cojomorco hasta el 
Cusca en pocos días, premiados por 
la hospitalaria generosidad de los ser­
vicios de comida y abrigo que ofrecía 
el camino. 

Tres siglos después, ya entrado el 
siglo XX, 10 mstolación de los medtos 
mecánicos de transporte indujo a una 
política de comunicación terrestre ba-

17 
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5. Puya Raimondi. C1rllo Vivanco. 
6. El Qhapaq Ñan ha sido trazado labrando 

los afloramientos rocosos en las alturas 
de Lauricocha, Huanuco. Elmer Cuente. 

soda en el uso de los corros. Si bien 
lento, el abandono de los caminos 
peatonales o de acémilas fue en os­
censo, provocando lo habilitación de 
carreteros -que son cominos poro ro­
dar y no poro caminar. Al articular los 
nuevos tecnologías del transporte con 
uno opción económico exportadora, 
las estrategias de comunicación se tras­

ladaron abiertamente hacia lo costo 
-en conexión con los puertos- donde 
había espacios susceptibles de ser ha­
bilitados como terrenos horizontales, 
cortando los desiertos vecinos al mor. 

lo consecuencia de lo construcción 
de la carretera Panamericana, coste­
ña, como la gran vía longitudinal que 
conectaba el país entero, fue un fuerte 
disloque en la comunicación del resto 
del país, dado que el esquema de 
comunicación resultante establecía 
uno conexión Ruido de los pueblos de 

la sierro con los puertos de la cos•o, 
pero con ninguno o muy poco posibi­
lidad de ort•culoción de los pueblos 
entre s1. El resultado fue el ascenso de 
la incomunicaciÓn. Se instaló como 
norma lo imposibilidad de promover 
un mercado interno que vinculase es­
tructuralmente el campo con los ciuda­
des y uno creciente tendencia a la 
migración transversal -de la sierro a 
lo costa- y lo lucho por construir costo­
sas y no siempre eficientes carreteros 

en todo el inmenso circuito de asenta­
mientos humanos que hoy en el Peru 
Con un esquema así, la Amozon1a, 
desde al selva alto cordillerono hasta 

los llanos, quedó en lo marginolidod 
más absoluta. 

Esto opción vial consolidó el cen­
tralismo limeño y fue el eje del de­
sarticulado crecimiento urbano de lo 
segundo mitad del siglo XX, que gene­
ró una red lineal de carreteras, nacido 
obedeciendo lo oferto de un proyecto 

de desarrollo urbano que no tenía los 
cimientos de lo articulación económi· 
ca y social que sustentan la conexión 
entre los diversos agentes de lo pro­
ducción y el consumo, que son lo base 
real de lo estructura urbano Si b1en 
no es la única, es ésta uno de los prin­
cipales fuentes de extremo pobreza 

que cubre los extremos y los márgenes 

de esa red en los desniveles de nues­
tra geografía Tomb1én, desplazó lo 
viejo red de articulación ondina, que 
tenía como eje central la cordillera de 
los Andes. lo opción origmaria andi­

no, conducía o uno solución peatonal, 
donde el comino debía facilitar el trán­
sito de personas, séquitos y carava­
nas, muchos veces acompañados por 
recuas de llamas, conduciendo o los 
trajinantes por senderos firmes y bien 
trozados. Se recorría longitudinalmen­
te la cordillera, salvando los pendien­

tes con el uso de escalinatas, salvando 
los quebradas con el uso de puentes y 
habilitando "pasos" en los puntos del 
camino donde los macizos 1mponíon 

soluciones toles como túneles o exten­
sos tramos construidos 

El · ahapaq Ñon• era el comino 

principal, de donde se desprendían 
uno serie de cominos laterales que vin­
culaban el eje longitudinal con todos y 
codo uno de los asentamientos humo­
nos instalados en los cimas, laderos y 

quebrados de lo cordillera. Desde to­
dos los puntos ero posible llegar o uno 
red que ero radial o lineal según lo 
demanda de los territorios. De ese mo­

do, los productos de lo tierra podían 
transitar de uno o otro confín del país, 
según la demando de los necesidades 
y los proyectos, pero sobre todo podí­
an conector con eficiencia o los veci· 
nos próximos y lejanos, permitiendo 
un circuito de intercambios de bienes 
y servicios que hacían posible la efi­
ciente prestación de ayudas mutuos en 
todos los Circunstancias en que éstas 
fueran necesarios. 

Este régimen caminero, que tenía 
trozos bien delimitados, con señolizo­
ción de las rulas mediante uno defini­
da fijación de los lmderos del comino 
iba acompañado además, de uno po­
lítico generoso de reservas y conser­
vas de alimentos y vestidos, medio'lte 
lo instalación -en lo vera de los comi­
nos- de almacenes, qohqos·, donde 
se guardaban los excedentes poro 
cubrir los demandas no previstos, que 
iban, o su vez, acompañados de los 
estaciones, "tambos", donde los cami-



nantes podían reposar y reponer ener­

gías. De este modo, a lo largo de los 

más de 30 mil kilómetros de la ruta, 

los viajeros sabían que podían transi­
tar sin desviarse del camino, con la 

plena seguridad de disponer de las 

facilidades de bienes y servicios nece­

sarios para largos trayectos. 

El camino hacía posible que los 

"chaskis", mensajeros delinca, lleva­

ran las noticias de todo el imperio en 

poco tiempo, facilitando la interven­

ción del Estado en todas las instancias 

administrativas en las que éste estaba 

comprometido. Era el mismo medio 

gracias al cual el Inca recibía en el 

Cusca los beneficios del tributo que lle­

gaba en la forma de bienes -como 

pescados frescos del mar- o de fuerza 

de trabajo itinerante. También era el 

medio gracias al cual se trasladaban 

los ejércitos del Inca a establecer los 

condiciones impuestas por el Estado 

en las zonas sometidas por el Cusca. 

Así pues, ese camino de los Incas 
causó una explical!le 5ur¡..ue~u err lre 

los españoles q ue lo encontraron en 

pleno funcionamiento. Los tramos enlo­

sados, muchos de ellos protegidos por 

murallas que acompañaban a los sé­

quitos por largos recorridos, así como 

la anchura de los trazos, fijados con 

bordes claramente visibles en la ma­

yor parte de los trayectos, convierte a 

la vía -además de un verdadero servi­

cio- en un increíble espectáculo. 

Espectáculo sí, de armonía y se­
guridad, que se combino con el que 

ofrece el paisaje natural andino, poli­

cromo y diverso. De los más de 7 mil 

kilómetros de largo que tiene la cordi­

llera de los Andes, unos 5 mil estaban 

cubiertos por el Qhapaq Ñon. En esos 

5 mil kilómetros se registra lo variedad 

más notable de paisajes que hay en el 

planeta, desde los ambientes gélidos 
Je lus ruonloños nevados, que se ro­

dean con páramos y estepas frías, 

hasta las quebradas con bosques hú­

medos o secos -según la latitud- y las 

sabanas y los valles vecinos, templa­

dos o cálidos y, luego, los arenales y 

requerías de todos los colores de los 
sierras áridas. Bosques verdes, este-

pos amarillas y roquedales con cactus 

desparramados son cuadros que el 

trajinante puede ver en uno solo joma­

da de Q hopoq Ñon, y endo luego o 

reposar en el valle o el obro donde 

está instalado el tambo o la ciudad de 

su destino, contemplando las monta· 

ñas, cuyos "apus" le dan protección.3 

En términos de patrimonio arqueo· 

lógico es, sin dude, el mayor monu­

mento que se conoce en el Continente 

americano y que es compartido por 
cinco países and inos. En eso ruto vi­

ven hoy comunidades de agricultores, 

postores, mineros y pescadores; hay 
pueblos cuyas artesanías cruzan los 

mares gracias o la riqueza de sus for­

mas y contenidos, mientras otros las 

guardan sin poder lraficarlas. Es una 
ruto colapsada, saturada de promesas 

de retorno. 

La tecnología de las comunicacio­

nes ha avanzado notablemente, aun 

cuando sigue siendo básicamente uno 

tecnología al servicio de las geografí­

as planas, con un alto costo para las 

montañosos, pero entre ellas hoy -ca-

mo los ferrovíos- sistemas durables 

que la vez siguiendo lo ruto del 

Qhopaq Ñon permitan rescatar los 

bondades de un régimen interconecta­

do entre lo gente de este país maravi­

lloso, que puedan movilizar los b ienes 

y los personas, que por demandas de 

la producción o del turismo requieran 

de ello. 

1 Hernando Pizarra 11 5331. Carta de H. P. a 
los Oidores de la Audiencia de Santo 
Domingo. En: Tres Testigos de la conquis· 

ta del Perú, pp. 47-65. Selección y Pró­
logo del Conde de Canilleros (pp. 14·30). 
Madrid: Espasa Calpe, S.A., Tercera 
Edición, 1964 (p 57). 

> Alexander von Humboldt [1813]: Sirios de 

las cordilleras y monumentos de los pue­

blos indígenas de América. Trad. de Ber­
nardo Giver. Buenos Aires, Hachette, 
1968. 

' "Apus" son los dioses o fuerzas naturales 
que protegen la vida y dan seguridad. 
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EL CAMINO REAL 
DE TIERRA ADENTRO 
DEVENIR DE UNA GRAN REGIÓN 
JOSÉ LUIS PEREA GONZÁLEZ 
Director de Operación de Sitios, INAH 
ALBERTO RAMÍREZ RAMÍREZ 
Director del Centro INAH Durango 

l . Jerez, Zacatecas. Manuel Diego 
Hernández. 

:Z. Vista aérea de Cerro de San Pedro, San 
Luis Potosí. Dirección de Operación de 

Sitios. 

E 1 Comino Real de Tierra Adentro 
fue desde finales del Siglo XVI 

una de las más largas e importantes 
rutas de toda América Colonial, pues 
unió el poder central de lo Nuevo Es­
paña en la ciudad de México con la 
ciudad de Santo Fe -capital de lo pro­
vincia de Nuevo México- sobre un Ira· 
yecto de más de dos mil kilómetros de 

longitud. Prácticamente todos los gran­
des centros de población del norte 
novohispono quedaron unidos por es­
te camino, recibiendo y enviando du­
rante cuatro siglos no sólo pasajeros y 
mercancías de todo tipo sino también 
influencias recíprocos diversos, incluso 
mucho después del establecimiento de 
la divisiÓn político entre Estados Uni­
dos y México. 

El trazo de asentamientos humanos 
de la red caminera que la coloniza­
ción española organizó, apenas modi­
ficó el criterio cultural y topográfico 
prehispánico. Los cambios operados 

ensancharon los límites septentriona­
les, debido al hallazgo de grandes 
riquezas minerales, y así, los pobla­
dos se vieron asentados poco a poco 
de acuerdo o lo explotación de los nue­
vos recursos. Los condiciones impues­
tas por el medio físico constituyeron el 
trasfondo natural en que se desenvol­
vió lo actividad humana, y esto permi­
te entender los patrones de distribu· 
ción y desarrollo del Camino a través 
del tiempo y del espacio. 

El Comino que unía la capital 
de la Nueva España con el norte del 
país, en el trayecto México-Zacatecos, 
ero conocido como el Camino de a 

Plato. A lo largo de su recorrido, que 
al principio terminaba en Zocotecos y 
luego continuó hasta Santo Fe de 
Nuevo México, se establecieron y fun­
daron muchos pueblos que sirvieron 
de apoyo o lo colonización, de modo 
que también se forjaron nuevos formas 
de organización social y cultural. 



Los modificaciones que introdujo 
el d ominio español en o lógico de 

funcionamiento de territorio mexica­
no, se manifestaron o escasos años 
de lo conquisto, cuando en 1546 se 
descubrieron los importantes campos 
mineros del Cerro de lo Bufo, en Zoco­
tecas. Posteriormente se encontraron 
los minerales de San Martín, Cholchi­
huites, Avino, Mazapil, Sombrerete, y 
se efectuó la fundación de Durango 
junto con el surgimiento de lo Nueva 

Vizcaya, y luego Guanacevi y Santa 
Bárbara en la segundo mitad del siglo 

XVI; a principios del XVII se fundan 
Son José del Parra l y San Francisco 
del Oro; y Santa Eulalia y San Felipe 
del Real (Chihuahua) en el inicio del 

XVIII. Por último, en este proceso de 
expansión españolo destoca la confor­
mación de Nuevo México y lo crea­
ción de Santo Fe. Otro de los objetivos 
principales del Comino Real durante 
los siglos XVI y XVII fue abastecer o las 
misiones españolas que se encontra­
ban a lo largo de la ruta. Con la fun­
dación de Albuquerque y lo ciudad de 

Chihuahua, en 1706 y 1709 respecti­
vamente, el comino se volvió uno ruto 

de gran importando de comercio y 
abostecimíento dentro de lo esfera de 
Amenco Latina. 

El Comino Reo permonec1Ó como 
ruta única de comercio e intercambio 
cultural después de la guerra entre 
México y los Estados Un idos ( 1 846-
1848); e incluso hasta 1 880 cuan­
do fue construido el ferrocarri l desde 
Santo Fe, Nuevo México, hasta El Po­
so, Texas, continuando hasta la ciu­
dad de Chihuahua lo Ruto sirvió no 

sólo como un eje de articulación de lo 
actividad económica en el norte, sino 
también como un vehículo que estruc­

turó las sociedades del septentrión, a 
través de reales mineros, misiones, 
presidios y centros administrativos que 
dieron cuerpo a un sistema cuya co­
herencia funcional estaba en lo ruto 
commero. En suma, la prolongada vi­
gencia histórica de la rula -que dio 
origen y articuló los asentamientos 
hispanos e indígenas del septentrión 

novohispano y sur de los Estados Uni-

dos- generó al mismo tiempo un vasto 
legado patrimonial en ambos lodos de 
lo frontera político actual, es decir, un 
complejo cultural que hoy s1gue reco­
nociéndose como lo base sustantivo 
de la culturo del norte 

Diversos procesos que operaron 
durante tres siglos y medio legaron 
uno culturo material que constituye 
una herencia histórico valiosa en el 
norte de México y sur de Estados Uni­
dos. Uno diversidad incalculable de 
archivos, obras de arte religioso y ci­
viles, edificaciones poro lo adminis­
tración público, presidios, misiones 
haciendas mineros y agrícolas-gana­
deros, y los bienes muebles asociados 
o ellos; así mismo una rica expresión 

de manifestaciones musicales, de dan­
za, festivos, artesanales y tradiciones 
orales, son testimonios contundentes 
que ofrecen múltiples nterpretaciones 
sobre lo culturo norteño Todo ello ha 
planteado una necesidad: reconocer 
lo urgencia de promover una valora­
ción integral de las acciones de inves­

tigación, conservación, formación y 
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de desarrollo alrededor del patrimo­
nio cultural. Por ello debe formarse un 
programa que refuerce el perfil de 
gestión desde una visión común en 
una perspectiva regional. 

La cooperación internacional 
como esiTategia en las políticas 
de gestión del paiTimonio cultural 
En los últimos años el Camino Real de 

Tierra Adentro ha significado un im­
portante motivo para cooperación 
multilateral en la identificación de 
áreas históricas y culturales con varias 

temporalidades dentro del norte de 
México y el Sur de los Estados Unidos. 
El reconocimiento de esta región cultu­
ral binacional -histórico a la vez que 

vigente- representa un reto en la confi­
guración actual y futura entre ambos 
países, así como también una oportu­
nidad para propiciar el desarrollo sos­
tenible soportado en la diversidad y 
potencialidad de la cultura regional. 
Para ello, ha sido indispensable dirigir 
esfuerzos en el desarrollo de procesos 
de gestión del patrimonio cultural, que 
incidan en lo construcción de acciones 
multiplicadoras en los niveles local, 
municipal, estatal y regional. Este pro­
ceso se ha fundada en iniciativas para 
valorar la importancia del todo social 
y económico, en donde recrear y po­
tenciar una vida cultural rica en sus 
interacciones y diversidades debe ser 

porte de los derechos de los ciudada­
nos de ambas fronteros. 

Después de reconocer lo existen­
cia de múltiples manifestaciones cul­
turales, similares dentro de lo franja 

fronteriza, con un posado común y un 
mismo comino histórico, en 1994 dos 
instituciones federales: el Notional Park 
Service (NPS) y el Instituto Nocional 
de Antropología e Historia (INAH), 

decidieron llevar a cabo un programo 
de colaboración binacionol poro lo 
conservación del patrimonio cultural 
y que contemplaba acciones de inves­
tigación, capacitación, difusión, entre 
otras. A este Programa se le denominó 
El Comino Real de Tierra Adentro. 

Poro lo realización del Programo 
también se establecieron convenios y 

proyectos con diversos instituciones 
como el Bureou of land Monagement, 
la Universidad de Nuevo México en 
Albuquerque, la Universidad del Paso 
en Texas y la Oficina de Asuntos Cultu­
rales de Nuevo México. Las principa· 

les actividades se han llevado o cabo 
en los estados de Aguascalientes, Chi­
huahua, Durango, Zacotecos, Guana­
juato, San Luis Potosí y Querétaro en 
México; y en los Estados Unidos bósi· 
comente en Texas y Nuevo México. 

El Programa del Camino Real de 
Tierra Adentro ha permitido la cons­
trucción de un proceso binocionol de 
cooperación sustentado en una rela­

ción fraterna, coadyuvante y profesio­
nal en diferentes campos ligados o lo 
preservación del patrimonio cultural. 

Este proceso permitió lo convergencia 
de un amplio grupo de especialistas 
mexicanos y estadounidenses en dife­
rentes áreas de la conservación del 

patrimonio y de lo culturo tales como: 
antropología, historio, arqueología, ar­
quitectura, restauración, museos, lite­
roturo y pintura que estón participan-

do en diferentes proyectos de coope­
ración. También se ho desarrollado 
uno mayor intervención de los diferen­
tes niveles de gobierno (federal, estatal 

y municipal), universidades, institucio­
nes de investigación, organismos no 
gubernamentales, iniciativo privado y 
estudiantes, que se constituyen como 
el verdadero motor poro el desarrollo 
de un considerable número de proyec­
tos. En este último aspecto se aprecio 
el creciente interés de lo sociedad 
civil, instituciones y autoridades de los 

estados participantes en el programo; 
y sobre todo en las toreas de valora­

ción social del patrimonio cultural 
como punto clave poro el desarrollo. 

Los objetivos que han guiado la coope­
ración en este programa han sido: 
• Investigar, registrar y conservar el 

legado cultural y natural de lo ruto 
histórico del Comino Real de Tierra 

Adentro. 
• Fortalecer lo identidad regional y lo 

interculturolidod. 
• Difundir el resultado de lo investigo-



ción y conservación del legado cul­
tural tangible e intangible, mediante 
lo coedición de publicaciones, ex­
posiciones itinerantes y programas 
de promoción. 

• Propiciar el intercambio de conoci­

mientos, estudios y productos mate­
riales asociados a la historia del 
Camino Real de Tierra Adentro. 

• Formar, capacitar, actualizar los re­
cursos humanos para profundizar 
en la conservación y gestión cultural 
promoviendo la participación de ins­
tituciones de educación superior y 
de los gobiernos estatales. 

• Favorecer la creación de circuitos de 
turismo cultural de la ruta, entre las 
poblaciones que se encuentran en la 
ruto histórica. 

• Sugerir a los gobiernos de los Esta­
dos Unidos de América y México, 

los medidas legales que garanticen 
la preservación futuro de la ruta y del 
patrimonio cultural asociado a ello. 

• Impulsar la colaboración en red de 
los centros culturales y museos a lo 
largo de lo ruta. 

• Promover nuevos fuentes de finan­
ciamiento y mecenazgo o proyectos 
de investigación, conservación, res­
tauración y difusión de sitios históri­
cos y zonas arqueológicas. 

A continuación referimos algunos 
proyectos específicos de carácter re­

gional que se han impulsado en el mor­
co del Programa Regional del Comino 
Real. 

Catálogo de Monumentos del 
Camino Real de Tierra Adentro 
Con la finalidad de favorecer la con­
servación de los monumentos históri­
cos ubicados en los municipios por 
donde pasa lo ruta del Comino Real 
de Tierra Adentro, se está realizando 

el Catálogo de Monumentos Históricos 
del Camino Real. Este proyecto con­

templa dos fases, lo primera es el le­
vantamiento de las fichas de catálogo 
por el personal de cado Centro INAH 

y la segunda fase implica su digitali­
zación. Hasta la fecha el avance en 
materia de catálogo es de 2,578 mo-
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3. Templo de San Francosco, Querétaro. 

Dirección de Operac1ón de SitiOS. 
4. Cactácea en la Quemada, Zacatecas. 

Manuel Diego Hemández. 
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5. Nuevo México, Estados Unidos de 

Norteaméríca. Dirección de Operación 

de Sitios. 

6. La Quemada, Zacatecas. Manuel 

Diego Hernández. 

mrmentos históricos catalogados en el 
Camino Real de Tierra Adentro, de 1os 

cuales 2,431 ya se han digitalizado. 

Registro documental de sitios 

del camino real 

Para el registra de sitios e inmuebles 
se ha tomado como base la normati­

vidad establecida exprofeso por la 

UNESCO, y para lo cual se ha adap­
tado el formato en los términos de 

la Convención sobre la protección 
del patrimonio mundial, cultura( y 
natural, adoptado por la conferencia 

general de la UNESCO en 1972. De 

tal modo, la elección de los sitios tras­

cendentes queda condicionada a la 

importancia histórica que tenían, to­

mando como criterio básico el lapso 

de tiempo durante el cual se gestó lo 

ruta histórica. 

Registro del patrimonio 

intangible en el comino real 

Ent re las manifestaciones mas arraiga­
das y significativas de los habitantes 

de la ruta del Camino Real, se encuen-

tren diversas formas de expresión re­

lig iosa, como fiestas patronales, ferias, 

grandes peregrinaciones, procesio­

nes, romerías y otros actos vinculados 

o las celebraciones religiosos que se 

realizan codo año en diferentes fe­

chas y en diversos pueblos y comuni­

dades. En la primera fase de este 
proyecto se ha llevado a cabo el regis­

tro escrito y fotográfico de festividades 

religiosas que forman porte del calen­

dorio ritual católico; y en las que parti­

cipan un mayor numero de visitantes, 

peregrinos, comerciantes y migrantes, 

ya que su presencio imprime un carác­
ter especial o la celebración, particu­

larmente para los estados de Chihua­

hua , Durango y Zacatecas. El objetivo 

principal es investigar y documentar 

por medio de una metodología antro­

pológica las fiestas tradicionales reli­

giosos de poblados y comunidades de 
la ruta histórica, pues es importante 

hacer un análisis sistemático sobre la 

manera en que estos tradiciones y sus 

rituales influyen en la construcción 

diario de la identidad social, así como 

en la apropiación y reproducción de 

sus valores patrimoniales y culturales. 

Taller de turismo cultural 

El cuarto taller realizado en San Mi­

guel de Allende, Guanajuoto, en el 

año 2004, sirvió paro conocer el pun­

to de visto de los especialistas. Un 

logro fue la adecuado conceptualiza­

ción de turismo como instrumento al 

servicio de los comunidades, de acuer­

do con uno político que explico el con­

texto presente desde el cual se leerá el 

pasado, lo cual también se encuentro 
ligado al proyecto de futuro que se 

tiene proyectado. El taller ha dado la 

oportunidad de reflexiona r sobre el 

turismo en relación con el patrimonio 

cultural, es decir, con todo lo que se 

ha creado a través de lo historio. Su 

objetivo principal es promover la ca­

pacitación sobre el patrimonio cultural 

y natural del Camino Real de Tierra 

Adentro, desde una perspectivo de 

intercambio, colaboración y difusión 

para la creación de un programo de 

turismo cultural de carácter regional. 



Taller de arquitectura de tierra 
México y el sur de Estados Unidos 
comparten una inmenso riqueza en 
recursos culturales entre los que desta­
can, los bienes inmuebles que van des­

de edificios públicos y monumentos 
históricos hasta casos de adobe cons­
truidos en siglos pasados. Hoy en dio 
este patrimonio se está perdiendo de­
bido, entre otras razones, a la falta de 
información sobre las técnicas de in­
tervención y conservaCIÓn en los edifi­
cios de arquitectura de tierra; por lo 

mismo, el taller de arquitectura de tie­
rra se ha convertido en un espacio 
de encuentro de diversos organismos 
y especialistas interesados en la inves­
tigación y conservación de este pa­
trimonio, pues promueve la conserva­
ción con un sentido social, a través de 
uno amplia participación de los pobla­

ciones de México y los Estados Uni­
dos. Lo apertura de este espacio, que 
se ha concretado en diferentes pobla­
ciones de Nuevo México, Chihuahua, 
Durango, Zacatecos, Aguascalientes y 
próximamente en Son Luis Potosí, pro­
picio el intercambio de experiencias 
poro la obtención de conceptos y cri­
terios en la realización de acciones 
de conservación de la arquitectura, 
mediante mesas de trabajo y trabajos 
prácticos. 

Taller de planes de 
manejo del Camino Real 
La complejidad de lo gestión del patri­
monio cultural o lo largo del camino 
real, precisa establecer una orienta­
ción general de criterios para definir 
lo implementación de una planeoción 
integral en los distintos sitios que com­
ponen lo ruto. Se busco adoptar un en­
foque sistémico, por lo que se requiere 
del análisis de factores sociales, natu­
rales y de servicios que inciden en lo 
preservación del citado patrimonio. 

En el último taller de ploneoción 
efectuado en octubre del 2004, en lo 

ciudad de Durongo, se desarrollaron y 
discutieron relevantes temas que con­
tribuyeron en lo distinción entre una 
"ruto histórico" y un #itinerario cultu­

ral", en el ámbito de la elaboración 

del plan de manejo del Comino Real 
de Tierra Adentro. Como resultado de 
esa discus1ón, se consideró lo nece­
sidad de revalorar conceptualmente 
y metodo1ogicomente el proceso de 
construcción de os pla,..,es de manejo 
o lo largo de todo lo ruto. 

Patrimonio e itinerario cultural 
Hasta hoce algunas décadas se consi­
deraba patrimonio al conjunto de bie­
nes que una colectividad recibía de 
las generaciones precedentes, y esta­
ba asociado y limitado a la idea de 
bienes valiosos. Este concepto clásico 
se transformó radicalmente en las últi­
mas décadas, y actualmente se consi­
deran patrimonio no solo los objetos, 

sino que también todo aquello que nos 
remite a nuestra identidad: entorno 
natural, tradiciones, formas de vida, 

lenguaje, etcétera. Además, el patri­
monio ha adquirido un valor utili tario 
-signo de calidad de vida al servicio 
de los ciudadanos-, y también se ha 
generalizado la ideo del uso social 
del patrimonio, por lo que se hace 

necesaria una gestión que facilite su 
aprovechamiento sostenible por parte 
de sus usuarios y al mismo tiempo 
garantice su conservación. 

Hoy en dio se tiende hacia una 
noción integral de patrimonio, que 
relaciona los distintos testimonios de la 
acción del hombre y la naturaleza. 
Esta concepción más amplio de lo que 
es el potrimon1o no ha sido asimilado 
del todo, por lo que no siempre se 
actúa de forma integrada, entendien­
do el patrimonio como un todo que 
nos pertenece, sobre el que incidimos 
y que debemos heredar como socie­
dad a los nuevas generaciones. Gran­
des esfuerzos han hecho organismos 
internacionales como la UNESCO y 
el ICOMOS para enriquecer concep­
tualmente las políticas de gest1ón del 
patrimonio cultural. Recientemente, a 
través de algunas reuniones interna­
cionales efectuadas en 2004, se nu­
trió significativamente la definición de 
Itinerario cultural, no sólo su concep­
tualización sino también las estrate­

gias que de aquí se desprenden para 
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impulsor lo conservoc1on y gestión 

integral del patrimonio cultural. 

A saber, un itinerario cultural que­

do definido como: " ... todo vía de co­

municación terrestre, acuático o de 
otro típo, fisicomente determinada y 
caracterizado por poseer su propio y 
especifico dinámico y funcionalidad 
histórico que reúne los siguientes ca­
racterísticas: a) ser resultado y refle¡o 
de movimientos interactivos de persa· 
nas, así como intercambios multidi­
mensionales, continuos y recíprocos 
de bienes, ideos, conocimientos y va­
lores dentro de un país o entre varios 
países y regiones, a lo largo de consi­
derables periodos de tiempo; b) haber 
generado una fecundación múltiple y 
reciproca de culturas en el espacio y en 
el tiempo que se manifiesta tanto en su 
patrimonio tangible como intangible". 

Los itinerarios culturales represen­
tan un cambio cualitativo en la noción 

de patrimonio cultural, pues se han in­

corporado a él nuevos elementos co­
mo bienes integrantes de uno culturo 

regional. Así mismo, se han recibido 

nuevos aproximaciones en el trato­

miento dentro de un contexto mucho 

más amplio, que explican y salvaguar­

dan sus relaciones con el medio cul­

tural e histórico dentro del cual se ge­

neró. El concepto de itinerario cultural 

amplío los significados del patrimonio 

dentro de un marco integrador multi­

disciplinario y multisectorial, que tiene 
uno perspectiva de mayor compren­

sión histórico y plural, favoreciendo la 

cooperación entre las poblaciones y 
otras instancias de gobierno poro la 

conservación del mismo potnmon1o. 

Esta visión de conservación en uno 

amplitud territorial, posibilita también 

uno integridad cultual, conjunción de 

acciones y contenidos, que pueden ge­
nerar realmente procesos sostenibles 

de desarrollo cultural. 

Por lo tanto, el itinerario cultural 

se erige como un punto de reencuen­

tro con uno historio regional y uno 

geografía que recuperan el tiempo 

y el espacio propios de una cultura. 
Así mismo, ofrece la oportunidad de 

volver a compartir un espacio y rela-

cionor el territorio con los manifesta­

ciones de su patrimonio intangible; se 

constituye así como un elemento dina­

mizodor de lo sociedad para valorar 

al patrimonio cultural en su dimensión 

vivo. Los perspectivas que brinda el 

concepto de itinerario cultural permi­

ten darle uno coherencia e integración 

al programa de patrimonio cultural "El 
Camino Real de Tierra Adentro". Es 

uno oportunidad paro considerar una 
valoración de nuevos elementos en la 
elaboración de los políticas públicas 

de patrimonio cultural, y que favorece­

rían una mejor planeación de este 

Itinerario cultural. 

En los últimos años, para la ges­

tión del patrimonio cultural de la ruta 

histórico se ha tomado como requeri­

miento base, que el proceso de planifi­

cación en los sitios culturales debe 

estar soportado en planes de manejo: 
instrumento que oriento la gestión en 

un área protegida hacia el logro de 
sus objetivos de conservación a partir 

de una mirada de largo, med'ano y 

corto plazo enmarcado en realidades 



naturales, socioculturales e institucio­
nales, así como las dinám1cas mocror~ 
gionales en que se encuentre 1nmersa 
el sitio cultural. 

El desarrollo de esta estrategia se 
ha iniciado yo y está arrojando resu~ 

todos muy reveladores de acuerdo al 
sitio o contexto que enmarco este pro­
ceso. Sin embargo, también es muy 
visible lo necesidad de valorar estos 
alcances o partir de revisor qué tonto 
ha sido realmente uno política pública 
el desarrollo de procesos de planifica­
ción estratégica, y cómo a la luz de 
uno serie de factores externos se tie­
nen hoy en día que construir estas 
opciones de gestión del patrimonio 
cultural. 

Otro aspecto fundamental de las 
aportaciones sustantivos en la coo­
peración internacional, es la construc­
ción de políticos de patrimonio cul­
tural en lo frontera México-Estados 
Unidos, pues más allá de los nociones 
tradicionales de los proyectos regiona­
les o de las líneas de corto alcance 

espacial y temporal, puede ser éste un 

buen caso para la redefinición o iden­
tificación de unidades culturales mayo­
res e identidades regionales que en su 
reconocimiento y puesta en volar, cons­
tituyan otros Itinerarios culturales entre 
en Norte de México y Sur de Estados 

Unidos. 
Desde esta perspectivo es suges­

tivo impulsor lo conservación del pa­
trimonio cultural relacionado con el 
camino real, a través de una visión in­
tegral y de un uso sostenible, que 
en esto etapa genere espacios de for­
mación e intercambio con personal 
encargado de sitios, museos y monu­
mentos; especialistas, artistas y perso­
nas coadyuvantes en la conservación 
del potr;monio cultural. Esto forma de 
ver lo gestión cultural permitirá en un 
mediano plaza, que se lleven a cabo 

procesos de planeoción, entendidos 
como una estrategia de conservación 
integral de largo plazo y que, o través 
de una participación social efectivo, 
consolide programas de manejo paro 
sitios de patrimonio cultural y natural. 
Ello requiere reforzar una figuro social 

7. La Quemada. Zacatecas. Manuel 

Diego Hernández 

8. Jerez. Zacatecas. Manuel 01ego 
Hernández. 
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9. Portada de la Catedral de San Luis 
Potosí. Dirección de Operación de Sitios. 

10. La Quemada, Zacatecas. Manuel 
Diego Hernández. 

que profundice en la gestión cultural 
como disciplina especializada en el 
desarrollo sostenible. 

Estos procesos abren la posibi­

lidad de una conservación y difu­
sión del significado cultural de un siste­
ma patrimonial como refuerzo de la 
identidad local y regional; así tam­
bién, permite la construcción de con­
sensos enTe los sectores o agentes 
que se vinculan de alguna manera con 
su operación, demarcando correspon­
sabilidades entre los gobiernos, las 

instituciones y la sociedad civil en 

torno a la conservación, usos y benefi­
cios del patrimon io. 

La implementación de políticas cul­
turales a través del desarrollo de pro­
cesos de planeación -soportados en 
la participación efectiva de instancias 
y población involucradas en el uso, 
operación y aprovechamiento de los 
bienes naturales y culturales del ca­
mino real-, permitirá el surgimiento 

de líneas de trabajo, dentro de una 
perspectiva integral que reducirán 
los planteamientos parciales y po­
co eficientes. Asimismo, con la identi­
ficación y correspondencia entre la 
realidad operativa y los proyectos cul­
turales -sustentados en un ámbito de 
participación multisectorial-, se asegu­
rará lo ejecución de los mismos bajo 
procesos de planeoción que se lleva­
rán a cabo mediante uno perspectivo 
integro l. 

Políticos de patrimonio cultural 
y colaboración regional 
En resumen, el Comino Real de Tierra 
Adentro se enfrerto o la oportunidad 
de convertirse en un modelo de itine­

rario cultural, que represente un com­
promiso entre los pnnc1pios de uno 
correcta conservación en términos de 
valor, autenticidad e identidad en el 
patrimonio y los intereses de su apro­
vechamiento sostenible. Para atender 
este reto se impone la necesidad de 
una planificación y gestión integrada, 
así como la articulación de uno corres­
ponsabilidod que lo haga posible. 

Es importante señalar que faltan 

centros de referencia sobre políticas 
y planes de manejo cultural, como 

puntos donde se examine su impacto 
social, económico y ecológico; así 
también, bases de datos que conten­
gan buenas prácticas, experiencias 
transferibles y datos sobre temas gene­
roles; y no hoy programas de forma­
ción que partan de una lógica de 
conservación y gestión del patrimon·o 
cultural en clave de desarrollo. Tam­
bién es necesario encontrar un justo 
compromiso con lo conservación de' 
patrimonio cultural. Hoy día conforme 
el mundo se integro y se diversifico 



simultáneamente, uno toreo que se 
planteo en el terreno político es lo de 
alcanzar la unidad en la diversidad, 
es decir, alimentar "la diversidad crea­
tiva", que es una de los mejores rique­
zas que tiene esta región norteño. 
Pero también es una de nuestros me­
jores opciones para enriquecer las 
metodologías y técnicas de planea­
ción para la conservación de los bie­
nes culturales. 

Todo iniciativo relacionado con el 
patrimonio debería estar circunscrito 
en el marco de planes integrales que 
contemplen lo dínamización del patri­
monio cultural y natural. Ello supone 
apostar por un modelo de intervención 
cuyos objetivos van más allá de lo sim­
ple voluntad de mantener, proteger, 
controlar y administrar el patrimonio. 
Es necesario insertar el patrimonio en 
lo vida cultural, económica y social de 

su territorio. 
Mantenerlo vivo, dinamizorlo y 

darlo a conocer, es un reto ton impor­
tante como el de procurar su conserva­
ción. A la vez debe incrementarse la 

colaboración de los niveles federal, 
estatal y municipal, y establecer meca­
nismos de responsabilidad repartida 
en las políticas patrimon10les. Estos 
relaciones debenan sustentarse ade­
más en er respeto o los diferentes nive­
les de competencia y en lo apl1cación 

de un principio de apoyo presupuesto! 
e institucional. 

Actuar en lo conservación y en 
la rehabilitación de patrimonio arqui­

tectónico, como instrumento de desa­
rrollo y con criterios de rentabilidad 
de los inversiones, es uno acción cultu­
ral prioritaria tonto como diversificar 
las fuentes de ingresos buscando nue­
vos métodos complementarios de fi­
nanciamiento y ofreciendo el máximo 

apoyo institucional y económico o es­
tos iniciativas. Debe dedicarse un 
urgente esfuerzo o terminar lo elabo­
ración de los catálogos de patrimonio 
cultural de lo ruto del camino real, así 

como también descentralizar faculto­
des hacia los estados y municipios en 
la declaración de sus monumentos his­
tóricos y patrimonio intangible. 

patrimonio mundial sayos 

la administración pública tendrá 

que hacer un esfuerzo para adoptarse 
o las nuevos func1ones planteadas, 
y así, poder llevar o cabo uno optimi­
zación de los recursos y adoptar for­
mas de gestión que permitan evaluar 
resultados de programas de turismo 
cultural y facilitar el aumento de su 
productividad. Será fundamental que 
los nuevos sistemas de organización 
garanticen lo participación activa de 
representantes de los usuarios y orga­

nismos de la sociedad civil. 

Otros aspectos relevantes son: 
El Estado tiene un papel fundamen­
tal en la promoción de la colabo­
ración entre agentes públicos y 
privados mediante la creación de 
cauces adecuados paro estimular 
acciones de patrocinio empresarial. 
Es importante estimular lo creación 
de asociaciones que agrupen las 

empresas interesadas en realizar 
patrocinio cultural. 
Elaborar un plan estratégico pa­
ra implementación de programas 
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de conservación integral o lo largo 

de la ruta, así como establecer las 

bases y metodología curricular paro 

lo creación de nuevos perfiles de 

formación y capacitación de patri­

monio cultural y desarrollo sosteni­

ble 

• Integrar el expediente técnico que 

fundamente histórica social y cultu­

ralmente la declaración del Commo 

Real de Tierra Adentro como un iti­

nerario cultural reconocido por la 

UNESCO. 
• Recuperar, proteger y promover el 

patrimonio intangible asociado con 

la ruta histórica, como lo músico, tra­

diciones, comida, formas de hablo, 

celebraciones y festejos, entre otras 

expresiones, con programas perma­

nentes que impulsen su valoracrón y 

proyecten su aprovechamiento sos-

lenible desde el impulso de un turis­

mo creativo. 

Hasta aquí, compartimos uno serie 

de inquietudes e ideos sobre los políti­

cas culturales en patrimonio y metodo­

logías de gestión poro su conserva­
ción. Finalmente, se troto de no ver a 

la gestión como un fin en sí mismo, 

pues es antes que nodo un medio para 
realizar un ejercicio abierto e integral 

paro la recuperación de nuestra me­

moria y la conciencia de lo que es 

nuestro; de lo que somos; de que el en­

torno nuestro y de los otros adquieran 

otro dimensión y espacro se acerquen 

a un horizonte donde el recuerdo, el 

aire, la luz y los sonidos encuentren su 

armonía a partir del interés par elevar 

la calidad de vida de nuestros pue­

blos. 

11. La Quemada. Zacatecas. Manuel Drego Hemández. 

12. Jerez. Zacatecas. Manuel Drego Hernández. 
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, 
TIPO LOGIAS , 
ARQUITECTONICAS 
DEL CAMINO REAL 
ESPACIOS HABITACIONALES DE TI ERRA ADENTRO 
ANA MARÍA LARA GUTlÉRREZ 
Responsable de la Unidad de Informático de lo CNMH, INAH 

Con motivo de los reflexiones mundiales sobre lo representotividod del patrimonio mundial y sus categorías, en el año de 
1994 se organizó uno reunión sobre los rulos como porte del patrimonio cultural_ en España En este foro, se defimo el valor 
culturo/ de una rula por "la dinámiCO (comercio, filosofica. religiosoJ que generó o favoreció (transferencia de bienes, conoci­
mientos, saberes) y por el significado Simbólico que represento poro cualquiera de sus usuarios•. En lo reunión se identifica­
ron rutas asociadas con eventos religiosos, odividodes comercio/es, compañas mi/iteres eventos deportivos, así como eventos 
más específicos (por ejemplo la Odisea) o aquellos que se repiten en elt1empo. Los criterios propuestos para su identificación 
y valoración se refirieron a "características espaciales (la ruta tomada, monumentos, construcciones, edificios, vías, área de 
influencia); características temporales (su comienzo, fin, frecuencia de uso, intensidad de uso y variaciones); características, 
papel o propósitos culturales, (impacto, propósito de la ruta y sus límites, significado del tipa de intercambio -espíritual o 
material; el impacto de la memoria o experiencias humanas- introducción de nuevas prácticas; el volumen y naturaleza de los 
intercambios- hombres, bienes, tecnologíasr. 
Fuente: WHC-95 conf.20 1 inf4e. 

El siguiente ensayo inicia uno exploración sobre los tipos de edificación habitacional que pueden asociarse o/ Camino 
Real de Tierra Adentro, en coherencia con el espíritu de lo reunión de 1994 de España. 

D•rección de Potnmonío Mundial. 

ESTADO CENSO H oce uno década se comenzó o 

AÑO 1900 AÑ02000 
realizar un proyecto de sumo im-

porloncio en lo historio del País, me 
AGUASCALIENTES refiero o lo puesto en valor del itinero-
Asientos 2,683 3,537 rio cultural conocido como Comino 
Tepezolá 2,315 3,693 Real de Tierro Adentro, poro buscor su 

ZACATECA S declaratorio como Patrimonio Cultural 

Cholchihuites 3,982 3,999 de lo Humanidad 

Pinos 7,667 4,597 Como uno porte fundamental de 
este itinerario, se encuentro lo identi-

DURANGO ficoción y cotologoción del patrimonio 
Cuencomé 2,874 8,806 inmueble construido o lo largo de o 
Nazos 2,000 3,320 ruto que siguió el Comino Reo con lo 

Tabla no. 1 
cual se llegará o conocer lo que existe 
y el grado de conservación que prese-

1 
nto, y osi poder determinar con mayor 





4. Calle Alameda Rangel no. 10. Asientos, 
Aguascallentes. 

5. Calle !barra no. 13, As1entos, 
Aguascallentes. 

6. Calle F1lomeno Maldonado no. 18, Tepe­

zalá, Aguascalientes. 

siguen conservando lo misma func1ón. 

la final idad de este análisis es poder 
contar con uno tipología espec fica 
para el Comino Real de Terra Aden­
tro. Se levantaron 3, 126 fichas de 
inmuebles de tipo civíl (cosos habita­
ción), haciendas de benef1c1o, gana­
deros, agrícolas y mi xtos; misiones, 

templos, ocueduc:os, puentes de ferro­
carril y de caminos; mstalociones de 
minos y estaciones de ferrocarril, entre 

otras categorías arquitectónicos. Se 
realizaron tablas comporot1vos por 
localidad donde se vació información 

referente o dotación de los inmuebles, 
partidos arquitectónicos, sistemas cons­
tructivos, estilo de fachadas, estado 

de conservación, entre otros la nfor­
moción vertido en estos tablas nos 
llevó o poder determmor los d feren­

tes tipos de partidos arquitectónicos, 
los modalidades estilísFcos en los fa­
chadas, así como su grado de conser­
vación 

El medio físico de las localidades 

El factor común generalizado entre los 
estados y los localidades yo mencio­
nados antenormente, es entre otros 
cosas el clima predominante que es 
de carácter semiseco en Aguascolien­
tes, seco en Zacatecas, y semiseco 
templado en Durongo Estos condicio­

nes climáticos vienen acompañados 

de bajos niveles de precipitación plu­
vial en verano, así como tel'"lperoturas 
muy bajos en invierno y altos en vera­
no Debido al carácter seco del clima, 
los poblaciones fueron construidas al 
margen de onoyos y ríos de poco cau­
dal; las trozos que presentan no son 
los clásicos de las ciudades de mayor 

rango, en doMero estos siguen un 
patrón semireticulor, adoptándose al 
terreno, en su mayor o plano y o lo 
corriente de los ríos y arroyos. 

Lo arquitectura hobitocionol 
Aguosr, enres 
Comenzamos nuestro análisis con 
Aguoscalientes los localidades ana­
li zados se encuentran en el lodo 
noreste del estado, colindando con 
Zocotecos. Sus fundaciones dotan del 
siglo XVI, o partir de asentamientos 
m1neros y del surgimiento de hacien­
das de beneficio, que aportaban un 

apoyo muy importante en el poso del 
Comino Real. 

Las construcciones que permane­

cen en su mayoría son del siglo XIX 
(63%). seguidas por inmuebles del 
XVIII (36%) y casi muy pocas del s1glo 
XVII y XVI (1.33%). En gran parte de 
los inmuebles analizados se encontró 
que el partido arquitectónico se desa­
rrolló alrededor de un patio, que en 
algunos casos se encuentra al centro y 
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certeza ese factor de cohesión del Co­
mino Real ce Tierra Adentro. Como 
bien lo menciono el doctor Francis­
co J. lópez Morales: Determinar hoy 
día lo existencia de una ruta cultural 
en un contexto geográfico, obligo o 
hacer una revisión de múltiples aspec­
tos que sin ser parle constitutivo de los 
cominos propiamente dichos, se inte­
gran poro su concepción y fes otorgan 
todo el sentido cultural que les do 
cohesión.' 

Antecedentes 
los aspectos históricos del Comino 
Real de Tierra Adentro se han estudio-
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do ampliamente por especiolrstos en 
lo materia. Conocemos que ero un co­
mino, el mós exrenso del continente 
americano, de mós de 2 mil kilómetros 
de extensión y que durante cosa cinco 
siglos unió o lo capital de lo Nuevo 
España con lo ciudad de Santo Fe en 
Nuevo México. Esto ruto tuvo su auge 
y desarrollo con el descubrimiento 
de los minos -de plato sobre todo­
yo que servía poro transportar mine­
rol bruto y procesado, así como los 
materias primos que se utilizaban en 
el beneficio del metal, y en general el 
abasto de los poblaciones que sur­
gieron o lo largo del Comino Real. 
Así encontramos uno serie de po· 
blociones, villas, presidios, misiones, 
haciendas de beneficio, agrícolas, 
ganaderos y templos que sirvieron 
poro evangelizar o los habitantes de 
estos zonas. 

lo ruto principal partía de lo ciu­
dad de México hasta lo caudod de 
Querétaro, después continuaba hasta 

Zocotecas y se prolongaba hasta Nue­
vo México, posando por uno serie de 
ciudades y pueblos como Aguosco­
lientes, Durongo, Chihuahua y El Poso 
del Norte (hoy Ciudad Juórez), princi­
palmente. Debido o lo extenso de la 
ruto, hemos escogido tres estados en 
los que analizaremos su orquatecturo 
habitacional, ya que generó una ri-

queza patrimonial que responde a las 
condiciones climáticas y estilísticos de 
lo época. Por la gran cantidad de lo­
calidades involucrados en este comino 
ton extenso seleccionamos sólo algu­
nos paro su análisis tipológico, aque­
llos que tuvieron un número importante 
de habitantes o finales del siglo XIX 
(ver tabla número 1) y que aún conser­
van un importante número de inmue­
bles con valor histórico. 

Del estado de Aguoscolientes he­
mos analizado los cabeceros munici­
pales de Asientos y Tepezaló; del 
estado de Zacotecas: Chalchihuites y 
Pinos; y finalmente del estado de Du­
rongo: Cuencomé y No zas. 

Metodología empleada 
E proyecto de catalogación de1 Ca­
miro Real de Tierra Adentro se comen­

zó o reo .zar en 1998, en específico 
cono un catálogo temático; codo es­
todo involucrado en el Comino Real, 
se encargó de realtzor el trabajo de 
campo, después lo informoctón se dt­
gitolizó y sistematizó en uno base de 
datos, lo cual nos permite uno consul­
to más ágil y complaciente de la infor­
mación recabada. los estados que se 
trabajaron mós ampliamente fueron 
AgJoscolientes, Zoco tecas, Durongo y 
Ch huahua. De estos estados, o ex­
cepción de Chthuohuo, se escogió 
analizar solamente lo arquitectura 
habitacionol, es decir aquellos inmue­
bles que en sus orígenes fueron cons­
truidos como toles, y que actualmente 

1. Tabla número 1. 

2. Plano número 2. Calle Filomena Maldona­
co número 18. Tepezaté. Aguascal•entes 

3. Plaza Juárez número 3. Asientos. Aguas­
calientes. 



en otros en un extremo del terreno; el 
acceso a las viviendas siempre es por 
medio de un zaguán que conducía al 

polio y de este se distribuía hacia las 
demás habitaciones de los cosos. Son 
pocos los ejemplos que encontramos 
con oreados en los patios (ton solo 3 
inmuebles de los catalogados), tonto 
en el siglo XVIII y XIX, o pesar de los 
condiciones climáticos de extremo 
calor en verano. El tamaño de los vi­
viendas así como el número de polios 
dependía de lo condiciÓn social de los 
habitantes; así encontramos cosos des­
de 5 habitaciones y otros hasta con 
más de 15, en donde se desarrolla­

ban las actividades cotidianas como 
la alimentación, el descanso y los ser­
vicios. En los cosos existía siempre un 
corral trasero donde se atendían a los 
animales que servían de transporte y 
cargo, que actualmente yo ha desapo­
recido en lo mayoría de los cosos ana­
lizados (ver plano no. 2) 

La gran mayoría de estas vivien­
das son de un solo nivel con alturas 
que oscilan entre los 4 y 6 metros; so­
lamente encontramos seis ejemplos de 
arquitectura habitacional con dos ni­
veles (ver fotografía no. 3). 

Las paramentos de los fachados 
son corridos, esto es, formando uno 
línea continua; tonto los vanos de oc­

ceso como los ventanas son en propor-

Chalchi~ ites, 
Zacatecas 

ción vertical y algunos con enmarco­
mientas realizados en aplanados y 
otros en cantería (ver fotografías no. 4 
y 5). los construcciones del siglo XVIII 
le otorgaban mayor importancia al va­
no de acceso y este sobresalía en altu­
ra y decoración mós elaborada en el 

enmorcamiento (ver fotografía no. 6). 
El sistema constructivo de los 

viviendas analizados no puede clasifi­
carse por época de edificación, yo 

patñmonio mundial e 
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7. Calle Abasolo no. 35. Tepezalé. Aguas­

calientes. 

8. Calle Abasolo no. 31. Tepezaté. Aguas­

calientes. 

9 . Plano número 9. 
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1 0. Plano número 10. 

11. Plaza Principal s/n. Pinos. Zacatecas. 
12 y 13. Calle 5 de Mayo no. 102, Chalchihu1tes. Zacatecas. 

que encontramos ejemplos de uno y 
otro sistema desde el siglo XVI al XIX, 

que son básicamente dos: muros on· 
chos realizados con mampostería de 
piedra, asentado con mezcla de col y 
areno, con numerosos rajuelas del 
mismo material y recubrimientos con 
aplanados de col (ver fotografío no. 
7); y también encontramos muros de 

adobe, con rajuela y aplanados de 
col. Los cubiertos son de vigas de mo­
dero, enladrillado y terrados, aunque 
existe otro modalidad con viguetas de 
acero, enladrillados y terrados. Este 
último tipo de cubierto se utilizó más 
en los construcciones del siglo XIX (ver 
fotografío no. 8). 

Los i nmuebles catologodos en 
estos dos locolidodes del estado de 
Aguoscolientes, Tepezolá y Asientos, 
presentan diversos grados de conser­
vación: sólo 10% se encuentran en 
buen estado, la mayoría presento un 
estado regular de conservación (7 6%) 

y únrcomente el 8% está en malos con­
diciones. El gran fenómeno de inmi­
gracrón que existe en esto porte del 
pa ís provoca que muchos inmuebles 
sean adoptados a las nuevas necesi­
dades, según el nivel económico y las 
costumbres de sus moradores, provo­
ca ndo con esto que se conserven en 
su totalidad muy pocos inmuebles en 

su partido arquitectónico original. 



locotecos 
Las localidades analizadas del estado 
de Zacotecos son las cabeceras muni­
cipales de Cholchihuites y Pinos. Sus 
fundaciones dotan del siglo XVI, en los 

años 1556 y 1594 respectivamente, 
además que surgieron como poblacio­
nes a partir de ser asentamientos mi­
neros. A todo lo anterior se agrega 
que lo troza de ambos poblaciones es 
muy similar {ver planos no. 9 y 1 0), ya 
que se encuentran entre dos corrientes 

de aguas, arroyos de poco profundi­
dad y lo disposición de los manzanos 
y vialidades se ajustan al curso de los 
arroyos. Además, ombas son pobla­
ciones donde se conserva un gran nú­
mero de inmuebles históricos de gran 

calidad. 
En cuanto al acervo edificado de 

estos dos poblaciones se cuento un 

mayor porcentaje de viviéndos del 
siglo XVII { 13%) y XVIII {44%). y en 
menor cantidad se encuentran inmue­
bles del siglo XIX {28%), que no menos 
importantes. 

Los inmuebles son particularmen­
te de grandes dimensiones. En compa­
ración con los analizados anterior­

mente en el estado de Aguoscolientes, 
encontramos que más del 60% conser­
van su partido arquitectónico sin gran­
des transformaciones. Existe además 
uno gran cantidad de viviendas cuyo 

distribución espacial ocurre alrededor 
de un patio central {63%). también 
encontramos un porcentaje mayor de 
patios con oreados {34%) de gran 

calidad espoc1ol y de diferentes carac­
terísticos como con columnas de hierro 
o de cantería {ver fotografías no. 1 1 y 
12). El acceso o los inmuebles ocurre 
en todos con el tradicional zaguán, y 
en el 20% de los viviendas analizados 
se conservan los patios traseros o 
corrales. 

Lo mayoría de los viviendas son 
de un solo nivel y solamente encontra­
mos 3 inmuebles de dos niveles {ver 
fotografío no. 13). Los paramentos son 

continuos; los vanos en proporción ver­
tical tienen enmorcamientos en cante­

río en general y en algunas viviendas 
los vanos cuentan con capialzados 
mixtilíneos muy elaborados; la porticu­

loridod que encontramos en estas dos 
localidades es la decoración de los 
vanos, que es de variedad muy rico, 
y de diversos modalidades estilísti­
cos que nos hablan de la importancia 
que tuvieron ambas poblaciones {ver 
fotografías no. 14, 15 y 16). 

El sistema constructivo en los In­
muebles de estos dos poblaciones no 
varía mucho de lo que ya menciona­
mos; los muros son anchos, de abo­
be en algunos cosos {88%) y en otros 
son de mampostería con aplanados o 

14. Calle Tlaxcala no. 1, Pmos. Zacatecas. 

15. Calle 5 de Mayo no. 406. Chalch1hU1 

tes, Zacatecas. 
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16. Calle Luís de la Rosa O. no. 6, Pinos, 
Zacatecas. 

17. Juárez Oriente número 49, Naias, 
O u rango. 

sillares de cantería aparente. Lo par­
ticularidad lo encontramos en los cu­
biertos: son construidos con el sistema 
de vigas de modero o morillos, teja­
manil -en lugar de enladrillados- y 
terrados. 

Lo gran mayoría de estos inmue­
bles se encuentran en buenos condi­
ciones de conservación (65%), el 31% 
está en regular estado y solamente el 
3% está en molos condiciones. 

Durango 

los poblaciones analizadas en el es­
todo de Durongo son las cabeceras. 
municipales de Nazas y Cuencomé. 
Ambos se encuentran en lo parle o­
riente del estado, y mientras Cuenca­
mé fue fundado o comienzos del siglo 
XVII, particularmente en 1601, Nazas 
se fundó en 1725 en pleno siglo XVIII. 
Ambos poblaciones tuvieron sus ini­
cios como fundaciones jesuíticos y se 
encuentran entre dos cuerpos de o­
gua, arroyos de poca profundidad; lo 
disposición de su trozo es alargado 
siguiendo la troyecforia de los arro­

yos, casi reticular, con algunos vías 
paralelos que morcan los accesos 

principales. La plaza principal ocupo 
el centro de los poblaciones, siendo 
ahí mismo donde se encuentro el tem­

plo principal y los recintos de los auto­
ridades municipales. 

A diferencia de los poblaciones 
analizados anteriormente, encontra­
mos que gran porte de los inmuebles 
catalogados datan del siglo XIX (95%), 
y solamente encontramos uno que es 
del siglo XVIII. En algunos casos anali­
zados, lo distribución de los plantas 
arquitectónicos se desarrollaron alre­
dedor de un polio central, el acceso es 
por medio de un zaguán y la mitad de 
los patios tienen oreadas. Otro tipo de 
partidos arquitectónicos son los que 
tiene distribución en forma de "L", esto 

es, que tienen una serie de crujías ali­
neados con lo fachada y por un lado 
del terreno; el patio tiene una posición 
central, en algunos casos puede tener 
orcos por dos lados del patio o no 
tenerlos (ver plano y fotografío no. 

17); de este tipo de partido arquitectó­
nico existe en un porcentaje del 16% 
del total. Al igual que los casos anali­
zados en el estado de Aguoscalientes 
muy pocos cosos conservan los patios 
o corrales traseros. 
Todos los inmuebles son de un solo ni­
vel, presentan un paramento continuo 
con alturas entre 6 y 8 metros; vanos 

en proporción vertical, con enmarco­
mientas en cantería, algunos con tra­
bajos de labrado muy elaborados (ver 
fotografías no. 18, 19 y 20). lo gran 
mayoría de los viviendas (85%) tienen 
como sistema constructivo muros de 



adobe con aplanados de col y arena; 

y las cubiertas son de vigas de made­

ro, enladrillados y terrados. 
El estado de conservación de es­

los inmuebles varía pues el 47% se 

encuentro en buen estado y el 42'l';, 
en regular estado de conservación. El 

factor que deterioro mas a estos in­

muebles son los camb1os que se reali­
zan a la distnbución espoc1al de las 

viviendas, de modo que encontramos 

que sólo el 16% conserva casi en su 
totalidad el partido arquitectónico ori­

ginal. 

cohesión cultural, o nivel histórico y 

arquitectónico, que se dio a través del 

Camino Real de Tierra Adentro y que 
perdura hasta nuestros días confor­

mando una zona muy característico 

de México. 
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18. Calle Allende número 20. Nazas, 
Durango. 

19. Calle Allende número 6, Nazas, Durango. 

20. Calle Juérez número 11. Nazas, 

Durango. 
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1. Durante las cosechas, hacia finales de 

octubre. se lleva a cabo la Fiesta del Tam­

bor, una de las ceremonias más importan­

tes del ciclo ritual. Durante la ceremonia 

el cantador o "maracame' conduce a los 
espíritus de los niños por el recorrido tra­

dicional a Huiricuta. lvan Alechinsky. 

2. Vista lateral del tuquipa de Tuapurie, uno 

de los centros ceremoniales de mayor je­

rarquía entre las comunidades huicholas. 

Los centros ceremoniales son el punto de 
partida y de regreso de los itinerarios. 

Humberto Fernández Boda. 

México es considerado como uno 

de los diez países con mayor 

diversidad b iológica del Planeta. Asi­

mismo, y pese a los más de quinientos 

años de conquista y colonización inin­

terrumpida, destaca también por su 

r ico patrimonio cultural, reflejado a 

través de la particular idiosincrasia de 

sus más de sesenta etnias nativas. Por 

ello el territorio mexicano contiene un 

capital natural vasto e invaluable, de­

sarrollado en escenarios ecológicos 

heterogéneos, donde por milenios se 

han recreado valores y conocimien­

tos únicos, tanto para el manejo y uso 

diversificado del paisaje y sus recur­

sos, como para generar modelos sos­

ten ibles de realidad, en los que lo 

posición vital del hombre parece ser 

más compatible con los procesos diná­

micos de lo naturaleza. 

Tradiciones mesoamericonos que 

aún distan de ser folclor y que, por e 
contrario, son verdaderos legados et­

noculturoles, se encuentran, junto con 
su contexto natural, seriamente ame­

nazados. Lo crisis cultural y ambiental 

que marco el inicio de este milenio 

hoce converger o lo sociedad huichol 

y o lo comunidad conservacionista 

poro enfrentar el reto común de salva­

guardar un patrimonio que trasciende 

el tiempo y los fronteras. 

Dado lo natura ezo evocotivo, d'­

námico, sistémico y multidimensionol 

el estudio de los rutas o itinerarios cu~ 

turoles, junto con el de su entorno, se 

antojo atractivo y fascinante. Sus ca­

racterísticos espaciales, temporales 

ecológicos y culturales, junto con su 

significado, funciones y propósitos, 

brindan una veta extraordinaria poro 

abordar desde el enfoque holístico, su 

estudio y revitalización. 

La Ruta Huichol por los Sitios So­

grados Naturales o Huiricuta const­

luye un bien que atravieso po so es 

culturales y ecosistemas incluidos en 

ecorregiones prioritarias por su contri­

bución al mantenimiento de la biodi­

versidad mundial, y que son el Go1fo 

de California, lo Sierra Madre Oc­

cidental y el Desierto Chihuohuense. 



Asimismo, lo Ruto ofrece lo posibil i­
dad de abordar el desarrollo y aplica­
ción de conceptos novedosos como el 
de sitio sagrado natural. Asimismo, 
nos permite alcanzar enfoques más 
humanistas basados en lo identidad y 
resonancia cultural o en el carácter es­
piritual de los culturas desarrolladas al 
margen de la arquitectura monumental 
y de las conquistas, y que perviven o 
través de la transmisión oral de sus tra­
diciones en un contexto de conoci­
miento y respeto hacia lo naturaleza 
Todo ello respaldo lo necesidad de 
integrar conjuntamente el rescate y re­

vitalización de la ruto con lo conserva­

ción del entorno natural, salpicado de 
lugares sagrados y con relevancia 
ecológica por donde discurre. 

las rutas culturales son itinerarios 
ancestrales de intercambio con un 
importante contenido ritual. Durante lo 

época de la colonia e incluso después, 
la ruto a Huiricuta se ha mantenido de 
formo casi hermético y clandestino, 
poro mantener su vigencia. Y lo ha lo­
grado, hasta ahora, manteniendo los 

compromisos vitales que la justifican y 
sostienen. En efecto, el relicto del gran 
enjambre de rutas de intercambio que 
durante milenios enriqueció cultural­
mente o Mesoomérico, el Norte de 
México y allende sus fronteros, existe 
gracias o lo transmisión del legado 
cultural vinculado al fenómeno ritual. 

Quizá la aportación más relevante 
de lo culturo huichol, que depende en 

gran medido de lo integridad de los 
santuarios naturales que visitan duran­
te sus peregrinaciones, es haber pre­

servado uno epistemología que se 
sobe reconciliar con lo naturaleza. El 

propósito principal del ciclo ceremo­
nial huichol, y los mitos que le son 
intrínsecos, es mantener relaciones po­
sitivos con los ancestros que controlan 

o lo naturaleza y o sus procesos, los 
cuales, finalmente condicionan los di­
ferentes aspectos de su vida cotidiana. 

Los huicholes 

los sociedades mesoamericonas que 
hoy conocemos como los huicholes 
conforman una de los culturas nativas 

que ha sobrevivido con mayor vitali­
dad en América. Esto ha sido posible 
gracias a lo accidentada topografía 
de sus territorios, o su organización 
político descentralizado y o su capa­
cidad de adaptaciÓn al entorno his­

tórico, mcluyendo uno participación 
activo en la historio del occidente de 
México. Sin embargo, lo fuerza princi­
pal de su reproducción cultural es lo 

tenacidad colectivo para cumplir con 
las tradiciones ancestrales. Se les re­
conoce como porte de las sociedades 

del Gran Noyar, referidas a lo mayo­
río de los grupos nativos que residían 

en el área al norte del río grande 
de Santiago, al occidente de los asen­
tamientos caxcones, al sur de los te­
pehuones y a oriente de los pueblos 
de lo costo del Pacífico Su lengua 
el huichol o huixárico, carece de escri­
tura, y tiene afinidades costeros o so­
norenses dentro del extenso grupo 
lingüístico yutoazteco 

Alrededor de 18,000 huicholes 

tienen un territorio de más de 400 mil 
hectóreas al sur de la Sierra Madre 
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3. Localización del corredor de rutas y san­

tuarios que se extiende desde San Bias, 
Nayarit, hasta la Sierra de Catorce, al 

norte de San Luis Potosí. Conservación 

Humana A. C. 

4. Petroglifos en el sitio arqueologico "Los 

Coamiles" en la planicie costera de Na­

yarit, en las inmediaciones de las Maris­

mas Nacionales. En esta región discurre 

la Ruta de los Muertos, hacia el ponien­

te hasta llegar a San Bias. Humberto Fe­

rnández Borja. 

5. Objetos de ritual, Humberto Fernánctez 

Borja. 

Occidental, donde convergen los es­

todos de Jalisco, Noyorit, Zacatecas 

y Durongo, donde viven dispersos en 

roncheríos. Su organización políti­

co es compleja, ya que los jerarquías 

tradicionales se imbrican con las mo­

dernas. Hacia la mitad del siga XX, 

después de la revolución mexicano 

y la guerra cristera, el gobierno mexi­

cano los ha reconocido como tres co­

munidades agrarios y diversos ejidos 

adyacentes, que comprenden a cinco 

tribus o gobernoncios, entre las que 

existen diferencias notables de dialec­

to, ritual e indumentaria. 

Lo base del enjambre social son 

los centros ceremoniales o tuquipa. 
Los clanes que conforman codo uno 

de los tribus están agrupados en distri­

tos o comarcas en torno a estos cen­

tros ceremoniales. En lo sierra hoy 

más de quince que varían en organi­

zación, prestigie e importancia, crean­

do un patrón diferencial de poder 

político entre las comarcas circundan­

tes. En los tuquipa, se encuentran las 

sillas de los ancianos o cahuiteruxi, los 

hombres "que todo lo soben", y que 

encarnan a la jerarquía político más 

antigua. Además de pertenecer usual­

mente a alguno de los clones de 

mayor influencia, el cahuiteru ha parti­

cipado activamente en su comunidad 

desempeñando todo tipo de cargos 

políticos y religiosos. Cada clan tiene 

al menos un representante en el tuqui­
pa quien, entre otras responsabilida­

des, debe velar por la jícara del clan o 

lo familia. Esta jícaro es uno vasija 

pequeña que contiene simbólicamente 

la esperanzo de vida; por ello, los en­

cargados de los centros ceremoniales 

se llaman jicareros, que forman un 

grupo, que incluye mujeres y hombres, 

entre 15 a 35 miembros según el tu­
quipo que se trate y que se renueva 

coda cinco años. 

El ceremonialismo agroecológico 

es el componente preponderante de la 

vida religiosa, pues en él los ciclos 

rituales están asociados a procesos y 

faenas como pedir la lluvia, preparar 

lo tierra, obtener buena cosecha, 

cazar el venado, etcétera. 

Como ellos dicen: " ... el cargo de 
jicarero es muy trabajosa. Resulta 
caro e implica muchos sacrificios y pe­
nurias. Hay que aguantar ayunos y 
vigilias, no tocar a la mujer por meses, 
asistir a las labores de las milpas, 
bende cirios y ser buen cazador y 
danzante". 

No obstante, el beneficio del car­

go bien vale la pena. Además de 

velar por el bienestar de la familia, el 

ser jicorero brinda un reconocimiento 

especial por parle de la comunidad; 

para cumplir su cargo, los jicareros 
deberán recorrer muchos caminos y 

honrar a docenas de deidades y an­

cestros, que habitan en la inmensa 
geografía cultural del huichol. 

La función educativa de los ciclos 

rituales es fundamental para el deve­

nir histórico de la nación Huichol, ya 

que con ellos se recrea y transmite 

el legado ancestral, mediante cantos, 

relatos y rituales sofisticados. Este 

legado, además de los conocimien­

tos chamánicos, religiosos o médicos, 

incluyen el uso diversificado y racional 

de los recursos naturales, y en particu­

lar la conservación de variedades 

endémicas ancestrales de especies cul­

tivadas. 

Importancia ecorregional 
Una constelación de santuarios natura­

les y rutas tradicionales de peregrina-



ción se integran al paisaje como re­
sonancia cultural de un pueblo. la 
geografía huichol puede abarcar luga­
res Ion distantes entre sí como lo que 
ahora es la ciudad de México y las 
costas del estado de Tamaulipos, colin­
dando con los Estados Unidos. Sin em­
bargo, los espacios más importantes 
se encuentran en un corredor de 800 
kilómetros y de anchura variable, que 
se extiende en dirección oeste-noreste 
desde la costa nayarila hasta Huiricu­
to, al norte de Son Luis Potosí. 

Este corredor transcurre por la por­
ción meridional de tres ecorregiones 
de relevancia planetario por su apor­
tación a la b1odiversidad· el Golfo de 
California, la Sierra Madre Occ,den­
tal y el Desierto Chihuohuense E G<r 
lfo de California integra ecoSIStemas 
marinos y litorales de gran productivi­
dad, donde viven el 35°/o de las espe­
cies de mamíferos marinos del mundo; 
sus islas son un área notable de anido­
ción de aves, y un corredor de espe­
cies migratorias; en su planicie costero 
se localizan humedales de gran impor­
tancia ecológico como los manglares 
de morismas nocionales, de los mejor 
conservados en el litoral pacífico de 
América. 

lo topografía complejo y los es­
pectaculares rangos altitudinales de la 

Sierra Madre Occidental favorecen la 
coexistencia de una ampl1a gama de 
formaciones vegetales, entre las que 
se encuentran bosques tropicales co­

ducifolios y subcaducifol,os, bosques 
espinosos, matorrales, pastizales bos­
ques de galería, bosques de pin<>enci­
no, etcétera, todos ellos prolijos en 
endemismos y refugio de flora y fauno 
singular. 

El Desierto Chihuahuense es uno 
de los tres áreas desérticas biológico­
mente más ricos del planeta Cubre 
uno cuarta porte del territorio mexica­
no, y está flanqueado por las Sierros 
Madre Oriental y Madre Occidental, 
que ejercen como barreras orográ­
ficas frente o los vientos húmedos 
procedentes del mar, lo cual favorece 
el efecto de sombra de lluvias. l o con­
forman planicies aluviales, bolson-

es endorreicos y serranías dispersas 
orientadas generalmente de Norte a 
Sur. Estos discontinuidades orográ­
ficos lo son también desde el punto 
de visto biológico ya que están cubier­
tos por diferentes tipos de vegetación 
forestal, como pinares y encinares, 
prácticamente ausentes en la planicie, 
donde proliferan distintas comunida­
des del matorral xerófilo. 

A lo largo de los territorios que 
atraviesa el corredor por estas ecorre­
giones, hay zonas con un alto grado 
de conservación, hábito1s singulares 
y especies endémicos o relictuoles, 
lo que en algunos cosos, ha merecido 
su inclusión dentro de alguno de los 
distmtos categorías de •áreas priorita­
rios poro la conservación•. Éstas han 
sido identificadas así, tonto por orga­
nizaciones nocionales (CONABIO y 
CONANP) como por internacionales 
(UNESCO y RAMSAR) . Cabe resaltar 
en este sentido lo inclusión de la ruta 
en la listo Indicativo de México, de 
acuerdo o o d;spuesto con fa Conven­
CIÓn de Patrimonio Mundial de lo 
UNESCO. 

Rulos de intercambio prehispánicos 
Yo seo por motivos comerciales, políti­
cos, bélicos o religiosos, o por el mis­
mo ímpetu humano de explorar, los 
intercambios han sido procesos que 
afectan ol desarrollo y lo complejidad 

patrimonio mundial ensayos 

de los culturas. En América, el conoci­
miento de los redes de rutas precolom­
binos es precario, pero sobemos que 
gracias a ellos se dieron procesos de 
integración continental en direcciones 
multiples a lo largo de milenios 

Regiones ton distantes como el 
norte de Chile y el suroeste de los Es­
tados Unidos mantuvieron lazos desde 
antes del l ,500 o C. o través de con­

tactos marítimos esporádicos e ~rregu­
lores, pero lo suficientemente fuertes 
p-.;lrO dejar huello desde entonces Ba~ 
sos veleras surcaron los aguas del 

htorol Pacífico americano entre lo 
costo de Ecuador y lo del Occidente 
de México, prosiguiendo aparente­
mente hasta el septentrión del Gol­

fo de California. Estos y otros puertos 
intermedios eran. o su vez, puntos de 
conexión hacia l1erro adentro, paro 
aquellos intrépidos navegantes que 
comerciaron los materiales más pre­
ciados y funcionaron como transmi­
sores y difusores de nuevos ideos, 
tecnologías, moteriaies y especies. 

Conforme se estructuraban los sis­
temas de intercambio, se fueron de· 
sarrollando códigos de información 
simbólica, dando pie al intercambio 
ceremonializado. En esta dinámica, 
los bienes exóticos mós cot1zados por 
los élites en los distintos centros de 
poder regionales jugaron un papel 
clave, tanto en el comercio como en 
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las guerras. La lista de bienes es larga 

y diversa: minerales como la turquesa, 

la obsidiana, la plato o el cobre; sub­

productos de origen animal y vegetal 

como conchas de moluscos, plumas, 

pieles, fibras, maíz, chile, tomate, ca­

cao, plantas enteógenas como el pe­

yate o el tabaco, o bien cerámica y 
seres humanos, como esclavos y con­

cubinas. 

El territorio de los huicholes y sus 

ancestros en la Sierra Madre ha teni­

do poca oferta de bienes preciosos, y 

sin embargo los huicholes fueron acto­

res en los sistemas de intercambio y 

guerras regionales. Además, su posi­

ción geográfica les permitió participar 

en el comercio entre las llanuras coste­

ras y sus puertos marítimos con ·los 

principales caminos de tierra adentro. 

Estas últimas, como la ruta de la tur­

quesa o la ruta de propagación del 

maíz y del frijol, te¡ieron los vínculos 

entre Mesoamérica y el Norte de Mé­

xico !o suroeste de los Estados Uni­

dos). Hallazgos recientes nos permiten 

entender un poco más sobre las rela­

ciones entre los indios pueblo y los 
grupos al oriente del Gran Nayar; las 

pinturas rupestres situadas en las már­

genes nororientales del territorio hui­

chal actual son ecos de aquellas voces 

que se extendían por los caminos del 

personaje mítico Kokopel/i. 
Los itinerarios que unían la costa 

de Nayarit con el Golfo de México 

se vieron fortalecidos por la diferen­

ciación de propiedades culinarias, 

medicinales u ornamentales según su 

origen, poro bienes de alta estimo 

como la sal, los mariscos, los conchas 

o las oves y sus plumas. Por supuesto, 

la canasta de productos suntuarios 

y cotidianos permutados a lo largo 

de aquellos caminos era más rica. 

Uno de estos bienes se reproduce en 

medio de ambos litorales, el peyote, 

cactácea endémica del Desierto Chi­
huahuense cuyas virtudes r ituales y 

terapéuticas eran utilizados por mu­

chas culturas. Aún hoy día el cactus es 

demandado y utilizado por a lgunos 

mestizos del altiplano para curar sus 

dolencias. 

Tanto el peyote como otras plantas 

y hongos enteógenos probablemente 

tuvieron uno función importante, pero 

poco y temerosamente entendida, en 
la cosmovisión prehispánico. Tan es 

así, que para consolidar el proceso de 

la Conquista dichas especies fueron 

satanizadas y sus usuarios penados 

con la hoguera durante tiempos de la 

Inquisición. Desgraciadamente, ésta y 
otras estrategias de colonización, co­
mo la negación de los Sistemas tradi­

cionales educativos o la imposición 

lingl.11shco, entre otros, han permeado 

hasta el presente. 

Aunque parezca un cliché fastidio­

so para algunos, la violación sistemá­

tica de os derechos humanos continúo 

en México. Desde 1971, México se 

adhirió al Convenio sobre Sustancias 

Sicotrópicas, auspiciado por la ONU 

y la OMS, en el que explícitamente se 

hace una reserva a la aplicación del 

citado instrumento, en relación al uso 

de dichas sustancias por pueblos mdí­

genas. Sin embargo, las autoridades 

mexicanas manejan a discreción este 

derecho de forma que incluso los liCo­
reras pueden terminar fácilmente en la 
cárcel. 

A partir de este morco de referen· 

cía, podemos visualizar a las rutas con­

temporáneas de los huicholes como e 

relicto más importante de las rutas de 

intercambio prehispánicas, en los aue 

el peyote era uno de tantos bi enes 

valiosos. También podemos imag·nar 

a los antecesores de los actuales jico­
reros, como grupos sofisticados de co­

merciante~socerdotes-guerreros. 



La ruta a Huiricuta 
los rulos contemporóneos se dirigen 
hacia los sitios sagrados naturales que 
se encuentran en todos los direccio­
nes Hacia los montañas del norte en 
tierras tepehuonos dentro de lo mismo 
Sierro Madre, al oeste hacia los hume­
dales y lo costo noyorito, hacia el sur 
donde se localizan los lagos de cen­

tro-oeste de Jalisco, e incluso aún hoy 
ancianos que recuerdan una ruto al 
Valle de Mexico Sm embargo. lo rulo 
al este, hoc1o Huiricuto destoco por 
su 1erorquio en 'os c1clos rituales lo 
frecuencia en que se utilizo y el núme­
ro de usuarios. 

Su longitud es de aproximadamen­
te 500 kilómetros y corre desde el to­
rritono hU1chol en $en!1do este-noreste. 
As1 atravieso el 'tenedor· donde se 
imbrican los estados de Jalisco y Zo 
cotecos, poro luego cruzar tronsver· 
solmente este úlllmo, posando por su 
cop1tol. Yo en el estado de Son lu1s 
Potosi, la ruta se dirige hacia lo Sierro 
de Picachos del Tunolillo, poro final­
mente desembocar en lo Reservo No-

turol y Cultural de Huiricuta, al pié de 

lo Sierro de Catorce. 
Al referirnos o lo Ruto o Huiricuto, 

consideramos en real1dad uno -tren­
zo- de veredas, terrocerios, caminos e 

incluso carreteros, que se van suce­
diendo según diversos factores. Cebe 
destocar lo presencio de vestigios vio­
les de lo época colonial, e incluso ante­
riores, que constituyen commos reales 

y vías pecuarios, conocidos estos uh • 
mas como ca lejones, y que se corre$­

ponden, por su jerarquía en cuanto al 
tamaño, con cordeles y veredas. 

Aunque los miembros de los cen 
Iros ceremoniales tienen lo obligación 
de hacer los peregrinaciones después 
de los cosechas, durante el 'nvierno, 

los itinerarios también son recorridos 
por grupos fom liares o individuos en 
cualquier temporada. 

A lo largo de lo Ruto, habitan dei· 
dodes y espíritus de ancestros, espín­
tus de c1ertos especies animales (como 
el lobo o el venado) o bien de proce­
sos y fenómenos naturales como lo for· 
moción de los nubes de lo lluvia y del 

patrimonio mundial ensayos 

6 . Fachada con parafemélha r tual y ofren­
das de un templo o xiriqul de la COITI\r 

nidad de Santa Catanna CucxcomatJtlán. 
ca 1896. Leon D1guet. cortcsia del 

Museé de rHomme. 

7 . Hu1ncuta se encuentra en el sureste del 

Des1erto ChltlUahuense. reglón de máxi­

ma concurrenc1a de espec•o& de cac­
taceas endémiCas o amenazadas. 
Humberto Femanoez Borja. 



viento, la productividad de la tierra, la 

fertilidad de los animales, la salud de 

los veneros, etcétera. los huicholes 

identifican también o algunos de estos 

elementos como "hermanos mayores" 

o "maestros", los lamalsi, quienes un­

gen o los peregrinos proveyendo sabi­

duría y guía espiritual, o bien penali­
dades y castigos. 

Las deidades y espíritus tienen su 

morado, justamente, en los sitios sa­

grados, donde según los huicholes 

"expresan sus voces"; dichos sitios 

ocurren en islotes, ríos, lagunas, ma­

nantiales, bosques, cerros, cuevas o 

rocas; en ciertos lugares se presentan 

concentraciones de ellos formando 

paisajes sagrados como lo son Huiri­

cuta y la propia Sierra de los Huiche­

les. En el transcurso de la Ruta existen 

otros hitos tangibles del paisaje de 

menor jerarquía ceremonial, que no 

son necesariamente "sagrados"; los 

"cohuís" son también formaciones na­

turales, y son lo huella de los cocauyo­

ris: semidioses que se petrificaron y 

modelaron el paisaje cuando fallaron 

los pruebas de lo creación en el tiem­

po primordial. 

En cuanto o los factores que de­

terminan los variaciones del itinerario, 

el más obvio es el punto de partido 

y regreso, es decir, el centro ceremo­
nial y lo comunidad de que se trote. lo 

presencio de santuarios naturales de 

rango elevado suelen condicionar lo 

cronología y el diseño de los etapas_ 

Otro condicionante o cons1deror se 

relaciono con los obligaciones o prefe­

rencias que el urucuocame, o guía del 

grupo de peregrinos, tiene pendient­

es en diferentes santuarios. La disponi­

bi-lidad de bastimento para aprovisio­

narse, el interés de los peyoteros por 

evitar contactos no deseados, o lo via­
bilidad de los senderos, constituyen 

asimismo condicionantes del itinera­

rio. Con respecto a este último hay 

que llamar la atención acerco de lo 

proliferación de alambrados durante 

los últimos décadas, algunos de las 
cuales interrumpen estos caminos secu­

lares; asimismo hemos comprobado 

que la falto de uso de algunos sende-

ros ha propiciado el que se cierren de 

vegetación. Todo ello propicio que los 

peregrinos puedan perder el buen 

camino, lo que ahento su rechazo a 

andar ciertos tramos debido o lo tra­

bajoso que resulta; consecuentemente 

dejan de v1sitor sus lugares sagrados y 
de reohzor sus ofrendas, provocando 

finalmente lo erosión del patrimonio 

etnocultural afectado. Por lo anterior 

urge 1mplementor acciones decididos 

orientados o la remoción de obstácu­

los, la señalización de los tramos más 

complejos y lo limpieza de senderos. 

siempre en coordinación con las auto­

ridades de los ejidos en donde se eje­

cuten estos trabajos, y atendiendo a 

los criterios de sensibilidad ambiento 

y estética. 

la ruta tiene varias funciones. Lo 

que más se ha popularizado o nivel 

internacional es el aprovisionamiento 

del peyote, que es esencialmente poro 

uso ritual. Además puede ser intercam­

biado en el comino de regreso con 

rancheros que lo utilizan paro fines 

medicinales, así como en lo Sierra con 
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los vecinos coros, mexiconeros o te­

pehuonos Más allá de la fama del 
cactus y lo rozón ulllitono de recorrer 

1,000 kilómetros, tal y como lo afir­

man los ancianos. el propósito fundo­

mentol es segu r los posos de los 

antepasados poro pedir lluvia y bie­

nestar. Otro de los propósitos críticos 

de las peregrinaciones es lo experien­

cia educativo y formativo, funcionan­

do como universidad itinerante, donde 

los noveles aprenden lo relacionado 

con lo ruto, lo tradición y el costum­

bre. Los santuarios y los cohuís con­

tienen significados espirituales, bio-

geográficos, sociales o históricos. 

Codo uno de estos nodos contiene un 
legajo o registro del legado tribal 4u~ 

se rememoro al caminar lo ruto, SI se 

cuento con lo guia adecuado, de tal 

suerte que el it·nerorio se convierte en 

lo lectura de un códice extendido en el 

paisaje. 
En los últimos cinco siglos, el pere­

grinaje también ha temdo lo función 

de contacto e 1ntercombio con la cul­

turo mestizo, en bueno porte respon­

sable de lo transformación de los 

recursos naturales y del paisaje cultu­
ral del entorno huichol Algunos se 

patrimonio mund.ial ensayo• 

·­• 

8. Después de haber realizado la peregnna­

ción trad1c1onal a HUiricuta durante más 
ti~ 40 días. el grupo de Jicereros retorna 

para dar in1cio a la Teaxa. ceremonia de 

encuentro con las familias y la comun.-

dad. Joaquín Gimenez de Azcarate. 47 

9. Al sur de la Sierra Madre Occidental habi­

tan los huicholes y otras culturas del Gran 

Nayar. incluyendo a los coras. tepehuanos 

y mexicaneros. Humberto Fernandez 

Bona. 
10. Distribución de los tipos de vegetaciÓn 

según el grad1ente altltudmala lo largo 

del corredor de rutas y santuanos. 

Conservaclon Humana A.C. 



patrimonio mundial ensayos 

han producido de manera armonl­

ca dando lugar a sistemas mestizos 

silva-pastorales caracterizados por su 

compatibilidad ecológica y por su sos­

tenibilidod o medio y largo plazo. Es 

el caso de lo entresaco efectuada en 

algunos bosques de encino (Quercus 

spp.) de los sierros zocateconos, prin­

cipalmente, con el fin de obtener pas­

tizales y en donde se intercalan ind i­
viduos a rbóreos del bosque orig inal. 

Este ecosistema típicamente ibérico 

-lo dehesa- comenzó a conformarse o 

partir de la introducción del ganado 

en la época colonial y posteriormente 

las vías pecuarias que lo olrovteson y 
q ue en ocasiones constituyen asimis­

mo caminos reales y rutes prehispáni­

cos de peregrinación, realzan esto 

peculoar y único simbiosis ecológico y 
c,_,:turol. 

Así, ellíempo rirool indígena que 

busco uno idendicoción p rofundo de 

los personas con los procesos na tura­

les, ha logrado sobrevivir en un medio 

utilitario, de cambio acelerado y de-

gradación. Con el fin de asegurar su 

continuidad, parece obligado alentar 

y reclamar un troto especial en todo lo 

concerniente o la salvaguardo del con­

texto por donde discurren estos itinera­
rios culturales. Urge lo aplicación de 

medidos consensuados entre los socie­

dades huicholos y mestizos afectados, 
los tres órdenes d e gobierno y lo co­

munidad conservocionislo , poro dar 

solución o los prob lemas detectados 
durante los años de trabajo de campo 

empleados en el diagnóstico aquí es· 
bozo dos. 

11. Los itinerarios atraviesan un mosaico de Bibliografía 
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12. Las plumas de una rica diversidad de es- Consejo Nacional para la Cultura y las 

pecies de aves fueron un bien suntuario 

permutado a lo largo de las rutas de 

intercambio prehispanicas. Actualmente, 

la parafernalia ritual de los huicholes es 

además un arte de plumaria sofisticada. 
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SUSANA SIMONETTI DE GROOTE 
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1 , 2 y 3. Fuerte de Corral o San Sebastián 

de la Cruz, Valdivia, Chile. Karina 
Englander. 

Los fortificaciones o complejos defen­

sivos coloniales de América tienen 
un atractivo especial por los diversos 
valores patrimoniales que represen­
ton, tonto desde la perspectivo históri­
co como también de los usos actuales 
que dichas instalaciones militares pue­
den tener al servicio de la educación, 
de la paz y del turismo. Tales fortifica­

ciones representan diversos períodos, 
desde lo conquisto hasta la indepen-

dencio americano, y fueron planifico­
das tonto como defensa de los poten· 
cios europeos que pretendían arreba­
tar el terr;tor'o yo conquistado, como 
también poro controlar o los poblacio­
nes indígenas que resistían el avance 

europeo. 
Muchos de ellos fueron destruidos, 

otras tontos fueron consumidos por el 
avance urbano Sin embargo un puño­
do de ellos, debido a su emplazamien­
to o tamaño, se mantuvieron en pié 
desafiando el tiempo y el deterioro 
provocado por el abandono, los terre­
motos y los maremotos. Este es el coso 

de los complejos defensivos del sur 
de Chtle, como los de Voldivio y los 
de Chiloé. 

Chile no ha sido un país que se 
destoque por su protección de potfl­
monio colonial; ero la colonia más po­
bre del imperio español en América y 

su importoncio fue mós bien estratégi­
ca que económico. De lo misma mane­
ro su proceso de independencia de Es­

paño provocó odiosidodes que sólo 
fueron superadas después de varios 
generaciones, siendo el siglo XIX un pe­
ríodo en que la sociedad chileno negó 
su legado español y sólo favoreció las 

influencias británicas y francesas. 
Por otro porte, tales fortalezas 

coloniales Fueron vistos como expre­

sión del dominio extranjero y odemos 
su manutención era imposible poro lo 
naciente república, por lo que poco a 
poco quedaron en el olvido. Chtle 
tuvo como preocupación principal lo 

construcción de su Estado, de sus inst 
luciones republicanos, de afianzar su 



territorio e incluso de expandirlo hac·a 
el norte y de consolidar su presencio 
hacia el sur. 

Sin embargo, o principios del siglo 
XX se inició un proceso de revisión de 
la historia nocional, de reencuentro 
con los raíces más ancestrales, que se 
expresó en diversos movimientos cultu­
rales. Ocurrió también una modifica­
ción de los fuerzas políticas y econó· 
micas que controlaban el Estado. El 
Chrle profundo, de siglos de gestación 
entre indígenas y españoles, con su 
mestizaje cultural y racial, emergía 
uno vez más, nutrido con los nuevos 
inmigraciones e influencias del exte­
rior y con uno sociedad que dejaba 
poco o poco de ser hacendado y rural 
poro transformarse en urbano. 

lo mirado hacia el posado de esos 
primeros décadas del siglo XX es co­
mún en todo América y significó que 
el patrimonio arquitectónico e históri· 
co fuero considerado valioso paro rec­
onstituir eso identidad nocional, en su 

seno muy contradictorio, pero que 
quería logra· una expresión material. 

Es en ese contexlo que surgen las 
primeros leyes de proteccrón del pa­
trimon"o en Ch le y no es roro que la 
m1rodo de los ourouaodes se drrigrera 
hacia las fortif,cociones del sur, que 
estaban cargadas de ese simbolismo y 
tomb1én, en su condición de ruinas del 
posado glorioso colonial, de un cierto 
romanticismo. 

En los próximos párrafos explico­
remos este proceso; el modo en que 
toles instalaciones militares han sobre­
vivido y nuestras in·enciones de darles 
un significado mucho más amplio, co­
mo porte de un sistema cultural patn· 
monial continental que explique su 
rozón de origen en los siglos XVII y 
XVIII, permirendo :> lo vez ser expre­
sión de una nuevo •tisión de encuentro 
con el posado contradictorio y de cons­
trucción de un futuro común entre los 
naciones americanas y sus diferentes 
ancestros europeos. En este contexto, 
la Convención de patrimonio mundial, 
natural y cultural de la UNESCO ofre­
ée un escenario ideal, y gracias a lo 
cooperación española y la voluntad 

de d versos poases ameno::mos se obre 
un abanico de posrbalidodes de con­
servocaón y desarrollo del patrimonio 
muy o1entodor. 

El complejo defensivo de Voldivia en el 
sur de Chile y su protección legal 
El sitial del Complejo Defensivo de Va~ 
divio' dentro del patrimonio cultural 
chileno se calibro adecuadamente o 
través del siguiente doto· los primeros 
monumentos nocionales declarados 
en Chile son el Fuerte Son Luis de Albo 
de Amargos, en el estuario del río Vol­
divío, y los Torreones Canelos y Picor­
te, porte integral de lo plazo fuerte de 
esto austral ciudad. En efecto, el 24 de 
marzo de 1926, meses después de lo 
entrado en vigencia del Decreto ley 
N11 651 de 1925, primero legislación 
patrimonial de nuestro ¡:oís, se olor· 
gó reconocimiento oficio o estos tres 
sitios del complejo de Voldivio. En 
1950 se amplió lo protección oficial a 
otros componentes del conjunto; don­
de tocó el turno ol Castillo de Niebla 
ol de Son Sebostión de a Cruz (Co-
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rral), al de San Pedro de Alcántara en 
la Isla de Mancera y al Fuerte de San 

Carlos. 
Junto al Fuerte de Amargos y o los 

torreones, se declararon monumento 

nacional también el Fuerte de Lota, 
-en el área del río Bio Bio- y el Fuerte 
de Chaicura, -en el Archipiélago de 
Chiloé-. El Fuerte San José de Alcudia 
-junto al Río Bueno, en la Provincia 
de Valdivia- se declaró en 1927, en 

tanto que el Fuerte Esmeralda, en Val­
paraíso, fue objeto de la misma medi­
da en 1938. 

Durante los 25 años que median 

entre las declaraciones múltiples de 
1926 y 1950, sólo hay tres nuevos 
Monumentos Históricos que no son 
Fuertes: la antigua casa del Presidente 

Manuel MonH !1929), lo Isla de Pas­
cua (1935) y lo llamado •cosa de lo 
Independencia• en Talco (1945) El 
Palacio de lo Monedo, legado de los 
postrimerías de la Colonia y Palacio 

de Gobierno de Chile, sólo sera decla­
rado monumento nacional en 1951. 

De lo anterior se obtienen las si­
guientes conclusiones: por una parte, 
nuestra alta valoración por esos años 
del legado del período colonial; pero 
más interesante que lo anterior es que 
los objetos preclaros de esta valora­
ción no son los templos ní los edificios 
civiles, sí no las fortalezas hispanas. 

Por otra parte, se concluye tam­

bién que reconocimos ayer tanto como 
hoy el valor de las obras defensivas 

dirigidas o la protección contra el ene-

migo extranjero de ultramar, es decir, 
aquéllas que se insertan dentro de la 
rivalidad y conflictos con las potencias 
europeas. Dentro de este conjunto, 
siempre tuvimos conciencia de la pree.. 
minencia del Complejo Defensivo de 
Valdivio, que de hecho es la obra más 
importante, magnificente, complejo y 
de calidad erigida por España en este 

confín del Imperio. Pero además, no 
es menos importante el hecho de que, 
junto o la valoración de los fortalezas 
debidos al enemigo extranjero, tuvi­
mos gran conciencio del profundo sig­
nificado de •as otros, de aquéllos 
erigidos poro la defensa contra el indí­
gena/ en el morco de lo duradera, 
ntermitente, singular y trascendente 

Guerra de Arouco. 

fuimos el Flandes lndrano, y la 
conciencio de tal condicrón perduro 
hasta hoy. Si bien lo Historia General 
del Reyno de Chile, Flandes Indiano, 
del cronista del siglo XVII y sacerdote 
jesuita Diego de Rosales, no fue impre.. 
so sino hasta fines del siglo XIX, su 
símil para describir nuestro condición 
o mediados del siglo XVII es Ion ocer· 
todo que acuñó un concepto, válido 
para todo nuestro realidad colonial. 

El concepto es recuperado por el 
padre Gabriel Guardo a finales del 
srglo XX poro titular su obra -magnifi­
co, erudito, rigurosa, inspiradora y, en 
muchos ámbitos, definilrvo- sobre es­
tos nobles construcciones, erigidos po­
ro la guerra y poro lo paz. En esta 
oportunidad no podemos dejar de ren­

dir un homenaje o este arquitecto e 
historiador, que más que un especialis­

ta es un sabio, y a quien se deben los 
investigaciones más serios y proFun­
das de nuestro patrimonio construido. 
Lo ocasión sirve también poro hacer 

un llamado a todos los que trabaja­
mos en el ámbito del patrimonio: lea­
mos e investiguemos; nunca olvidemos 

que, junto al testimonio material y o lo 
memoria está el corpus documental, y 
que el manejo y lo conservación de­

mandan la historiografía ciencio y ofi­
cio que mide sus tiempos no en jorna­
das sino en meses y años; paciente, 
riguroso y solitario como pocos. 



la conservac1on contemporáneo 
de patrimonio inmueble en Chile líe· 
ne también en Vold1vio uno de sus pri· 
meros capítulos. De 1949 dotan los 
primeros informes técnicos poro lo con­
servación, restauración y reconstruc­
ción de los fortificaciones del estuario 
del río Voldivio, encargados por el 
Consejo de Monumentos Nocionales 
a lo Dirección General de Obras Pú· 

blicos, y por esto último entidad al 
experto Roberto Montondón Poillord. 
Y aquí debemos detenernos en un se­

gundo homenaje destinado esto vez 
o este suizo por nocim,enlo y chileno 
por opción, artífice de la instituciono· 
lidod monumental chilena actual, pio­
nero de lo restauración de monu· 
mentas, que falleció en 2003 legándo­
nos, entre otros cosos, el ejemplo de 
su empeño y esfuerzo imperecederos 
o favor del patrimonio monumental 
chileno. 

Los fuertes de Valdivia fueron obje­
to de restauraciones entre 19 50 y 
1953. El terremoto de 1960 -llamado 
NTerremoto de Voldivia"- produjo al te-

rociones importantes en su fisonomía y 
motivó lo realización de nuevos obras 
durante eso década y lo siguiente, osi 

como en el morco de lo celebración 
del Quinto Centenario del Descubri­
m·enlo de América i-by, sm embargo, 
el complejo demando de manera ur· 
gen:e un proyecto global e mtegral de 
conservación lo DirecciÓn de Arqu•· 
lectura del Ministerio de Obras Pú­
blicos ha estimado su costo en 2,81 O 
millones de pesos -oigo más de cinco 
millones y medio de dólares-, con lo 

salvedad de que es el castillo de N e­
blo el que demando el 80% de ese 
monto. 

El origen y razón de las 
fortificaciones de Valdivia 
lo corona españolo percibió tempra­
namente el carácter estratégico de la 
región austral de Chile, que o través 
del Estrecho de Mogollones y del Ca­
bo de Hornos ero punto intermedio 

poro lo navegación desde Europa o lo 
costo americano del Pacífico. Desde 
fines del siglo XVI, lo construcción de 

patrimonio mundial 

fortificaciones en esto zona se convir· 
lió en una alto prioridad, o roiz del 
tránsito frecuente de noves francesas, 

inglesas y holandesas, y en particular 
debido o las incursiones de los corso· 
ríos A lo destrucción ocasionado en 
la costo chileno y peruano por Fron· 
c1s Drole en 1578, se unieron expedi­
ciones como lo del holandés Hendrik 
Brouwer, que en 1643 ocupó tem· 
parolmente el litoral contiguo o lo de­
sembocadura del río Voldivio, con lo 
ntención de desafiar desde ahí el po­

oerio español. 
Porl•culormente lo aventuro de 

Brouwer llevó o los autoridades penin­
sulares a emprender lo construcción 
de poderosos conjuntos defensivos en 
Voldivio, y luego en Volparoíso y Chi­
loé. Voldivio constituiría, junto con El 
Callao, el complejo defensivo más im­
portante de la costo americano del 
Pacífico Sur. Ambos son muestras 
excepcionales de lo Escuela Hispano­

americano de Fortificación Abaluarto­
do. la rozón de ser del esfuerzo y los 
recursos invertidos en Voldivio derivan 
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naturalmente de lo necesidad de de­

fender el Perú, que junto con México 
constituían lo principal fuente america­
no de riquezas de lo corono españolo. 

En 1645 el virrey del Perú, Anto­
nio de Toledo, marqués de Mancera, 
comenzó la ejecución de un plan de­
fensivo largamente diseñado. Uno de 
sus puntos fundamentales fue el envío 
de una gran armada a refundar lo ciu­
dad de Valdivio -desolada o raíz del 
levantamiento indígena de 1598-, pa­
ro convertirla en plaza fuerte y o erigir 
fortificaciones en lo costa. El contin­
gente o cargo de la misión se organizó 
en el Perú, y asombró a los contempo­
ráneos por su magnitud; pues entre 
otras cosas se dispuso de 17 navíos, 
aperados con una cantidad nunca 
antes visto de materiales de construc­

ción y pertrechos. 
El plan original de fortificación se 

basó en el aprovechamiento de las ex­
cepcionales cualidades defensivos de 
lo Bahía de Corral, en lo desemboca­
dura del río Voldivia. Se dispuso lo 
creación de cuatro fortalezas bási-

cos que, en coso de ataque debían 
operar conjuntamente, cruzando sus 
fuegos. En lo disposición de estos cua­
tro puntos centrales, y en el diseño 
mismo de los baluartes, se conjugaron 
factores topográficos, geográficos y 
ambientales: los corrientes marinas, 
los desniveles del terreno, los vientos 

imperantes, etcétera. Si bien con el 
tiempo el conjunto fue aumentado con 
nuevas baterías, y se alteró el rol de 
las cuatro primigenias, el esquema ori­
ginal no varió en sus fundamentos, 
manteniéndose el protagonismo de los 

dichos puntos: la isla de Mancera, Co­
rral, Amargos y Niebla. 

El principal baluarte de este com­
plejo defensivo fue lo Isla de Constan­
tino, llamado después de Mancera . la 
isla está situado en medio de la bahía 
donde desemboco el río, y en ella se 
edificó el Castillo de San Pedro de Al­
cántaro, según los planos diseñados 

por el ingeniero mayor de la Armada, 
don Constantino Vosconcelos. El Ces­

tilló, de piedra, fue armado con quin­
ce piezas de artillería, y contaba con 

un foso y dos torres, en su interior al­
bergaba entre otras instalaciones uno 

iglesia y dos conventos: uno francisco­
no y otro agustino. 

En lo llamado Punto de Amargos, 
en el lodo sur de la desembocadura 
del río Valdivio, se edificó el Castillo 
Son Luis de Alba, enteramente de pie­
dra. llegó a contar con once piezas 
de artillería, que por su estudiada ubi­

cación podían batir el fondeadero de 
las naves enemigos. Estaba aislado 
del exterior mediante un foso, que se 
cruzaba por un puente levadizo. En su 
interior había, además de los cuarte­
les y de lo coso del comandante, uno 
capilla; a fines del siglo XVIII, el bo~ 
tión fue reforzado y se incorporaron o 
él algunos edificaciones de ladrillo, y 
actualmente, ninguna de las construc­

ciones interiores del complejo está en 
pie, pero subsiste la estructura de pie­
dra básico con sus ptezos de artillería 

El Castillo de Niebla se yergue en 
lo orillo norte de la desembocadura 
del río Valdivia; se levanta sobre es­
carpes de cancagua de unos 30 me-



Iros de altura, dominando toda lo 
bohío y el mar abierto. Su creativo di­
seño se adapta muy bien o lo geogra­
fía del lugar. :1 Fuerte de Corral, al sur 
de lo desembocadura, fue remodela­
do íntegramente en la segundo mitad 
del siglo XVII. Constituye uno extenso 
botería que enfrento al mor con 24 ca· 
ñones, sobre uno sólido muralla de 
piedra, y las construcciones interiores 
han desaparecido, así como también 
los defensas hacia tierra. 

En lo segundo mitad del siglo XVIII 
se realizaría un completo plan de re­
facción y me·oromiento de los fortale­

zas, toreo qt.e se encargó o los inge­
nieros José Birt y Juan Garlond. De tal 
modo, el complejo defensivo de Voldi­
vio llegó o constar de 17 baluartes, 
entre instalaciones de vigilancia, casti­
llos, fortalezas y boterías. 

El bastión voldiviono ejercería du­
rante lo Colonia un efecto disuasivo 
del todo eficaz, todo vez que de he­
cho frustró y desincentivó las correrías 
de los poten::ios rivales. Paradójico· 
mente su poder defens1vo será puesto 

o prueba en bs hechos, no por los ene­
migos europeos, sino por los patriotas 
independentistas . lo expugnación de 
los fortalezas no se deberá o una de­
bilidad intrínseco, sino más b'en al co­
nocimiento cue las prop1os patriotas 
tenían de su funcionamiento, de sus 
puntos fuertes y debilidades. 

El padre Guarda detectó la exis· 
tencio de 229 unidades fortificados 
en Chile; por lo menos cuatro de ellas 

no consta que hayan pasado de su 
planificación y proyecto. De estas uni· 
dades, 48 corresponden al siglo XVI, 
59 al XVII y 68 al siglo XVIII; aún en 
el siglo XIX se construyeron a ciencia 
cierto cinco. Durante casi tres siglos, 
ocurrieron destrucciones de fuertes, 
traslados y reconstrucciones. Debe 

agregarse qJe hasta hoy no se sabe 
con precisión la ubicación de muchas 

de estos fortalezas Siempre de ocuer· 
do al Podre Guardo, 155 de estas for· 
tolezos fueron interiores, dirigidos al 

"enemigo doméstico", en tonto 69 se 
emplazaron en lo costa del Pacífico, 
teniendo por objeto la defensa contra 

el "enemigo externo". Interesa desto­

car además la distribuciÓn geográfi­
co. los áreas mós fortif1cadas son los 

de Concepc•óo-,Arouco área fronlen­
zo entre el Ch11e H11pono y los dom1-
n1os araucanos, con 88 fortificacio­
nes, y el áreo ae ValdMO, con 57 uni­
dades, a lo que sigue ei Arch1piélogo 
de Chiloé con 27 y Valporaiso con 9. 

De manera general podemos se­
ñalar que los fortificaciones fueron 

un pivote poro la expansión territorial, 
la colonización, lo evangelización, el 
desarrollo agrícola y agropecuario, 
el comercio y, en último término, la 
configuración de nuestra sociedad 
mestiza. las relaciones interculturales 
en la Frontera araucana -cuyo lím1te 
septentrional esrabo en torno al río Bio 
Bio, es decir, en la latitud 37~ S, por 

ponerlo en térm1nos meramente refe­
renciales- han s1do cabalmente estu­

diadas por Sergio Villalobos.' No te­
nemos conocimiento, en cambio, de 
obras similares para los hitos de lo de­
fen~o inh:m.:untinenlol, aunque ~u in· 
fluencia en nuestro desarrollo urbano 

patrimonio mundial e 

4 y S. Fuerte Reina Lu1sa en Osorno. 
Valparaiso. Chile. s/a. 

6. Fuerte de Mancera o San !"edro de 

Alcantara. Valdivla, Chile. Allgel Cabeza. 
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7. Torreón Picarte, Vald1via. Chile. 
Ángel Cabeza. 

8. Fuerte Reina Luisa en Osorno, Val paraí­
so, Chile. s;a. 

9. Fuerte de Mancera o San Pedro de Álcafl' 
tara. Valdivia, Chile. Ángel Cabeza. 

es analizada por los estudiosos de 
cada centro poblado en particular. 

En Hispanoamérica se da, pues, 
una variante especial de la escuela 
de fortificación española, lo cual a su 
vez se vincula estrechamente a las de 
Flandes e ltolía. Los fuertes de Fronte­
ra, es decir, los que rodean al territo­
rio araucano {mapuche en términos 
contemporáneos) son un aporte de 
mayor originalídad aún a este género 
de construcciones; lamentablemen­
te, dada fundamentalmente lo mate­
rialidad de lo mayor parte de sus 
exponenles, los testimonios llegados o 
nuestros días son escasos. 

Quedo para b investigación futu­
ra la torea de definir en qué consistió 
el aporte tipológico de la aplicación 
chilena de lo ingeniería militar, a lo 
escuela de fortificación hispanoame­
ricana en particular y la española en 
general lo que es innegable es su 
aporte al género. en térmmas de uno 
sene, concebido y estruci'Jrodo cama 
tal, deshnodo o lo defensa geopolihca 
puro. Este hecho no es menor: si el 
Atlántico y el Caribe en particular, se 
fortificaron férreomente paro defender 
los tesoros extra'dos por la corona 
española desde el suelo americano en 
su trayecto al viejo continente; la forti­
ficación de la costa del Pacífico, en 
Chile, tiene por objeto eminente la 
defensa de la integridad de los domi­
nios hispanos, y particularmente el fo­
co austral de la r queza española en 
Aménca, que era Perú. Muy signJfi­
l..ulivu u ~~~~ ~~~p~I..IU ru~ lu J~pt:m· 

dencia administrativa y política de 
Valdivia, directaMente del virrey del 

Perú, o expensas del gobernador de 
la Capitanía General de Chile. 

Es así como el litoral chileno y 
Valdivia en particular, fue denomina­
do antemural de Perú, y los estudiosos 
de la geopolítica indiana hablan de 
este colosal bastión -de Valdivia, y 
después de Chiloé-4 como lo llave de 
Perú. El reino de Chile no vio posar los 
grandes tesoros americanos; este con­
tín pobre, conflictivo y oneroso, ex­
·puesto o debacles naturales y asolado 

por los tenaces indígenas, que sólo 

durante el siglo XIX serían sometidos 
o cabolidad, justificó su fortificación 
básicamente por cons1derociones geo­
políticos.~ Este hecho, y no sólo su 

emplazamiento en el pacifico sur, dife­
rencian al complejo de Valdivio -así 
como al de Chiloé y al de Volporaíso­
de su símil en Acopulco (Méx1co), in­
serto en lo ruto del Galeón de Manila, 
así como de los restantes fortificacio­

nes de lo costa otlánlica. 
Cumu J~I..ÍUIIIU~, lu> l..unlelllputú­

neos se refieren a este Flandes Indiano, 
al enemigo "doméstico" y al enemtgo 
«extranjero"; indígenas y europeos ri­
vales; que entre ambos determinaron 
su serie de fortalezas. Tenemos pues, 
la serie de fortificaciones internos, 
fronterizas, de las que varias son grafl' 
des complejos de piedra, en tonto que 
otras de materiales orgánicos no so­
breviVIeron el poso del tiempo, dentro 
de ese subconjunto tenemos grandes 
ruinas, silios arqueológicos y sitios sin 
testimonios materiales, así como refe­
rencias documenloles de fuertes sin una 
corroboración física de su existencia. 



El otro subconjunto, el de los com­
plejos defensivos, que son siempre 
marítimos, tiene hoy su más eximio 
exponente en el complejo de Valdivia, 
pero no hoy que olvidar el del Ar­
chipiélago de Chiloé -cuyos ruinas 
subsisten-, el de Volporoíso -hoy prác­
ticamente inex1stente-, el del Archipié­

lago de Juan Fernóndez -donde se 
encuentra el Fuerte Santo Bárbara- y 
los unidades menores de otros puer­
tos. Pero también debemos mencionar 
el asentamiento fortificado de Rey Fe­
lipe, testimonio involuoble del empeño 
-colosal pero en definitiva trágico­
por ocupar el área del Estrecho de 
Mogollones. 

las fortificaciones en 
su contexto americano 
Pero estos complejos defensivos deben 
ser también vistos en su dimensión 
hem1sfénco, que es lo que les otorgo 
su rozón de ser. los baluartes empla­
zados en la costa oceánica chilena tie­
nen una relación directa, por sobre 

todo, con su por de El Callao y, más 

allá, con Guayaquil y Panamá. Tienen 
un vínculo más indirecto con Acopul­
co, Guom y Son Francisco en lo bohío 
de Monterey, así como con Manila 
dado por su emplazamiento en el océ­
ano pacífico. 

lo anterior es lo que nos llevó o 
mirar nuestro Complejo Defensivo de 
Valdivio desde lo perspectivo trons­
fronterizo primero y global después. 
Dicha visión más allá de nuestras fron­
teros no lo teníamos al momento de 
incorporar este conjunto en lo Lis­
lo Tentativo de Bienes Culturo/es de 
Chile o ser postulados como Sitio del 
Patrimonio Mundial, elaborado en 
1998. 

Por ese entonces, sólo sabíamos 
que los fortalezas hispanos estaban 
ampliamente representados en la Lis­
lo del Patrimonio Mundial de la UNES­
CO, o través de sus magníficos ex­
ponentes caribeños y atlánticos en 
general Pero nuestra Lista Tentativa lo 

hicimos más bien pensando en lo que 
o nosotros como país nos identifica­

ba; lo que como chilenos más volo-

rábamos en nuestro país. No nos plan­
teamos en ese entonces los grandes 
temas de lo representotividod y equi­
librio de la Listo del Patrimonio Mun­
dial, y tampoco el desafío de los 
nominaciones seriados, tronsfronteri­
zos o multilaterales. Hicimos nuestro 
listo Tentativo pensando hacia aden­
tro, y fue uno opción acertado, por 
cuanto ella -que ha sido objeto de dos 
adiciones en los últimos años- go­
za de gran legitimidad, y realmente 
representa lo diversidad geográfica, 
histórico, paisajística y cultural de 
nuestro país. 

Lo comunidad de Corral y Valdi­
via, representado por sus autoridades 
edilicios, durante años han propiciado 
avanzar hacia la nominación. Noso­
tros s1empre llamamos al trabo¡o rigu­
roso prev1os, o en térmmos chilenos, o 
•na poner la carreta delante de los 
bueyes•, todo vez que los fuertes de 

ValciiVIa deben avanzar mucho en tér­
minos de conservación y manejo antes 
de poder ser nominados. 

Pero además, o través de los años 
se nos fue abriendo una perspectivo 
más global o la que hicimos referen­
cia. Un primer hito en ese camino fue 
el intercambio de opiniones entre 
Ángel Cabezo, del Consejo de Monu­
mentos Nocionales de Chile, y Nuria 
Sonz, del Centro de Patrimonio Mun­
dial de UNESCO, sobre la posibili­
dad de uno declaración seriado de 

patrimonio mundial de estos fortalezas 
poro el ámbito del Pacifico y, pos­
teriormente, la participación de lo 
arquitecto Mireya Danilo, del Deporta­
mento de Patrimonio Arquitectónico 
de lo Dirección de Arquitectura del 
Ministerio de Obras Públicos en la 
Reunión de Expertos poro lo Recupera­
ción de los Fortalezas Americanos, 
realizada en Campeche, México entre 
el 12 y el 15 de marzo de 2004. Ahí 

fue cobrando fuerzo el posicionamien­
to de nuestros fortalezas dentro de 
los del Continente, así como lo ideo 
de avanzar hacia uno nominación 
seriado. Nuria Sanz fue esencial en 
delinear eso perspectivo e instarnos a 
proseguir lo labor. 
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Por otro lado, el conocimiento de la 

experiencia brasileña con las fortale­
zas del estado de Santa Calorina y el 
proyecto Fortalezas Multimedia, y la 
labor en este ámbito del Instituto del 
Patrimonio Histórico y Artístico Nocio­
nal de Brasil (IPHAN) y de la Universi­
dad de Santo Calorina, contribuyeron 
a consolidar nuestra visión, lo cual nos 
fue manifestado por lo arquitecta bra­

sileña Isabel Kanan. 
Paralelamente, lo Dirección de Ar­

quitectura del Ministerio de Obras 

Públicas de Chile, o través de su direc­
tora lvannio Goles, prosiguió su labor 
de inventario y estudio del conjunto 
completo de fortificaciones chilenos, el 
cual prosigue hasta hoy, con vastos 
proyecciones. 

La reunión internacional de las 
fortificaciones americanas en 
Valdivia, en 2005 

Es así como llegamos o enero de 2005, 
cuando el Centro del Patrimonio Mun­

dial de la UNESCO y el Consejo de 
Monumentos Nocionales de Chile reo-

!izamos en Valdivia la reunión interna­
cional Los fortificaciones americanos 
en el Pacífico: proyecto de nomina­
ción tronsnocionol o lo Listo del Pa­
trimonio Mundial de lo UNESCO. 

Se trotó de uno reunión explorato­
rio, que buscaba defi11ir y corocterrzor 
el universo de bienes. Contamos con 
especialistas de pnmer nivel; realmen­
te consideramos un privilegio, un lujo, 

que hayan vemdo a tratar el temo inte­
lectuales, estudiosos y expertos del 
nivel de Gabriel Guarda, Carlos Som­
bricio, Franco Gionuzzi, Francisco 
Muñoz Espejo, Francisco lópez Mo­
rales, Michel Antochiw, Isabel Konan, 
Alfredo Moreno, Carlos Pernaut y 
Nuria Sanz. Frente o las VISiones de 
México, España, Brasil, Perú y Argen­
tina, y al enorme aporte que desde 
Chile ha efectuado el Podre Guardo, 
los representantes estatales y el pú­
blico en general nos dedicamos a 

escuchar y aprender, a aquilatar de lo 
mejor forma la riqueza del universo 
que se abría y la magnitud y proyec­

ción del desafío. 

la reunión de Voldivio concluyó con 
un título sugerente poro lo eventual 
nominación: Sistema defensivo espa­
ñol para lo costa del Pacífico america­
no en el siglo XVIII, que determinó uno 
serie de fuentes documentales y áreas 
temáticos valiosas paro ampliar el co­
nocimiento de estos testimonios. Se 
coincidió en abordar los bienes desde 
una perspectiva integral, incorporan­
do los monumentos, su entorno, el pai­
saje cultural, el territorio y la variable 

del patrimonio subccuótico. Se deli­
neó también una nómino tentativo de 
bienes o considerar -que yo mencio­
namos en este texto-- perfilando el si­
glo XVIII como foco de atención, par 
corresponder o lo madurez del género 
for¡odo bajo el1mpulso borbónico y lo 
pericia de los egresados del Real 
Cuerpo de Ingenieros de Madrid El 
01rector de Patrimonio Mundial del 

lnst luto Noc onol oe ~nlropologío e 
H1storio de México, Sr. FranCIKO J. 
López, formuló lo invitación o realizar 

uno reunión en Acopulco poro ovort­
zor en el temo, propuesto que gozó 
de amplia acogido. 

Por nuestro parte, vemos dos gran­
des desafíos inmediatos: lograr los re­
cursos que nos permitan realizar los 
obras de conservación más urgentes 
en Vo!divio, y ofianznr el manejo oel 
b1en cultural. Porolelomente, creemos 
esencial lograr el apoyo político o lo 
nom1nación multilateral esbozado, o 
modo de hermanar esto serie, y de pa­

so, consolidar otro de los vínculos que 
unen estos países en torno a uno tra­
yectoria común. 

E[ pasado defensivo expresado en 
las fortificaciones es sin dudo un es­
fuerzo de memoria contradictorio, de 
guerra y dolor. Una historio de enemi­
gos "internos" y "externos" que no pue­
de ser olvidado, pero tampoco puede 
convertirse en un pretexto poro mante­

ner los divisiones del posado. Hoy, 
ese pasado reflejado en los fortifica­
ciones de Voldivia, puede ser un ejem­

plo de encuentro entre diversas nacio­
nalidades y culturas que comparten 
desafíos por uno comunidad interna­
cional más unida y justa paro todos. 
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• Es Interesante acotar también que la prcr 

p1a colonrzación de Chile fue objeto de 

cuestionamientos durante la era colonial 

Para ser justos con las profundas motiva­

ciones de los monarcas ~.n la domrnación 

del Nuevo Mundo, cabe acotar que cuan· 

do se planteó a Felipe 111 la idea de aban­
donar la colonización de Ch :e por el 

dudoso saldo que trala la empresa en tér· 

m nos de costo-beneficio, el monarca 

reaccton6 airadamente, esgr·mrendo la 

sola propagación del Evangelio como 

suf JCtente JU stíficactón. 
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, 
PROVISION DE 
SERVICIO , 

SYLVIE DIDOU AUPETIT' 
Investigadora titular del CINVESTAV, IPN 

CATEDRAS UNESCO 

n vísperas de lo reunión de lo Or­
ganización Mundial del Comercio 

(OMC) en Concún en el otoño del 
2003, un asunto cobró relieve en lo 
agenda polít1co y de mvestígoc1ón 
superior: el de lo vento comercial de 
servicios educativos. El concepto, rela­
tivamente nuevo en el d iscurso educa­
tivo vigente en América Latino, cubría 
los actividades de los univers1dodes 
corporativos, o distancio y transna­
cioni:Jies. Estas a su vez se organ iza­
ban en torno o cuatro modos de pres-

lociÓn. sin presencio del consumidor, 
es decir educación virtual; presencio 
comercial afuera con el traslado del 
proveedor y del servicio en el país 
donde está consumido (recinto, encla­
ve transnacional o bronch campus); 
consumo en el extranjero (movilidad 
estudiantil); y presencia de personas 
físicos (que proveen servicios en el 
lugar donde está otorgado). Implica­
ban el suministro, con fines de lucro, 
de correros en alianzas o suplidos por 
proveedores extranjeros. 

Poro satisfacer lo curiosidad des­
pertado y apaciguar el tenso cuestio­
nomíento dirigido en prácticamente 
todo lo región o lo mercantilizocíón 
de los servicios educativos, se conta­
ba, o principios de lo década, con es­
cosos evidencias empíricos. De hecho, 
los pocos aportes ex1stentes habían 
s1do producidos en el morco de in­
vestigaciones financiadas por organis­
mos de cooperación regional, como el 
programa Columbus o en el morco de 
las actividades de lo UNESC0.2 

En esa coyuntura, se inserta la crea­
ción en 2004 de lo Cátedra UNESCO 
sobre Aseguramiento de Calidad y 



proveedores emergentes de educación 
superior en América latina, la cual 
tiene como principales objetivos: 

Organizar en la región actividades 
de difusión y de investigación sobre 
comercio educativo y b1en público, 
suministro transnacional de servicios 
educativos y aseguramiento de calt­

dad de proveedores emergentes. 
Como resultado de ello fue organi­

zado, con el apoyo de la ANUlES, 
un Seminario3 sobre comercializa­

ción de los servicios educativos, con 
referencia tonto a los posiciones de 
los organismos Internacionales co­
moa la problemático regional. 
Con el apoyo del Insti tuto Interna­
cional paro lo Educación Superior en 
América latino y El Caribe (IESALC) 
y con base en estudios de coso re­
ferentes a América Latina y el Con­
be (véase lo página web: http:/ / 
www.iesolc.org.ve). se integró uno 

síntesis sobre provisión transnocio­
nal de servicios educativos.'' En re­

ferencia a una visión global susten 
toda en los reportes nocionales, se 
hizo énfasis en la incipiente latinoo· 

mericanízacíón de los servicios edu­
cativas, mediante el protagonismo 
de proveedores ubicados en Méxi­
co, Argentino y Chile; en lo emer­
gencia de servicios de atención o lo 
población latma instalado afuera y 
en la presencia relevante de España 
como uno de los principales provee­
dores externos Asimismo, se hizo 

hincapié en dos retos articulados: lo 
actualización de los normas jurí­
dicas sobre condiciones de ingre­
so de los proveedores externos a 
los países de América Latina; y el 
aseguramiento de su calidad para 
prot•·ger o los consumidores de di­
chos servicios y aminorar el r"es· 
go de competencia desleal con las 
instituciones tradicionales. Además 
do identificar ámbitos deseables de 
regulación y de analizar los polé­
micos sobre dichos proveedores 
(expresadas en un intenso debate 
social y en los alertos emitidas en 
contra del comercio educativo por 
asociaciones universitarias, regiona­
les y nacionales). se detectaron Im­
pactos, menos cuestionados, en la 

diversificación de lo oferto (pr n · 
polmente en lo referente o octooli­
zoción y formación profesiono~, en 

el aumento de lo cobertura y en lo 
flexíbíl.zocíón de los modalidades 

de atención, principalmente o lo 
población adulto. 

• Como resultado de uno interacción 
estrecho con lo Sección poro lo Re­
formo, lo Innovación y el Aseguro­
miento de Calidad, adscrito o lo 
D~rección de Educación de lo UNES­
CO, nuevos tópicos de investiga­
ción fueron atendidos recientemen­
te. El primero es el de los iniciativos 
para lo convergencia de los sis­
temas de educación superior imple­
mentados mediante acciones guber­
namentales, por lo v1o de proyectos 
l1derodos por asociaciones de uni­

versidades o por organismos de ose· 
guromiento de calidad. Con ese 
enfoque, nos porec1eron de interés 
las experiencias siguientes: posgro­
dos regionales en Centroomérica o 

cargo del Consejo Superior de 
Universidades de Centro-Aménco 
(CSUCA). 6 por 4 coordinado por 
el Centro Nacional de Evaluación 
(CENEVAL). el Mecanismo Experi­
mental paro lo Acreditación de Co­
rreros del Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR) y TUNING-Américo 
Latino, bajo lo responsabilidad de 
lo Subsecretario de Educacion Su­

perior. Un segundo temo emergen 
te es el del uso y eventual actua­
lización del Convenio Regional de 
Convalidación de Estudios, Títulos y 
Diplomas de Educación Superior en 
América lotino y el Caribe. 

Debido a la naturaleza propio del 
campo atendido por lo Cátedra UNES­
CO, la selección de los cuest;ones 
atendidos es evolutivo y vinculado con 
diagnósticos recurrentes de situación 
Para ilustrarlo, señólese lo apertura de 
nuevas líneas de investigación sobre 
el reconocimiento mutuo de títulos y 
de créditos obtenidos en el extran¡ero, 
lo fugo de cerebros y las di6sporas 
dentificos 

• Sylvle 01dou Aupet.t es investigadora 
titular del Centro de lnvcst gac10n y Es 
ludios Avanzados (CINVESTAV) del lns 
tltuto Poht~1co Nacional y responsable 
de la Clltedra UNESCO sobre Asegura­
miento de ca' oad y proveedores emer­
gentes de educaa6n superior. 
Garcia Guw• a C (coord.), El dificil equi­
librio: la educación como bien público y 

comercio de servicios, Pnris. Columbus, 
2003. 

' Oidou S & J Mendoza (coord.), La comer­
cialización de los servicios educativos· 
retos y oportunidades para las institu­
ciones de educación superior, México. 
ANUlES, 2005 b. 

' Dldou S, lnternaclonollzoclon y Provee­
dores externos de educación superior en 

América Latina y el Caribe, Mtx.~o-Cafa 
e as, ANUIE5-IESALC, 2005 a m http:/ / 
www.•esalc.org.vc 
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ACTAS DE REUNIONES 
CELEBRADAS 
LA LABOR ACADÉMICA Y REFLEXIVA 
FRANCISCO M. MUÑOZ ESPEJO 

Consultor y enloce técnico, Direcc1ón de Potr'monio Mundial 

E n esto ocasión, dos reuniones atraen lo atención de esto sección Uno referente al patrimonio inmaterial 

que se celebró en Barcelona, España, organizado por los autoridades cata lana~ y españolas; y otro, la 
reunión internacional Nuevos Mirados sobre lo Autentic1dod e Integridad del Patrimonio Mundial de los 
América, realizado en Son Miguel de Allende, Guonojuoto, en agosto. Otros reuniones de importancia fue­
ron lo ] SI Ferio de ciudades del patr monJa nundiol, organizado por lo Asociación Nocional de Ciudades 
Mex1conos del Potrimon1o Mundial A.C., que dedicó un dio o un seminario en donde se compartieron ideos 
y perspectivos sobre políticos de gestión para sectores históricos. Por último, no puede dejar de mencionar­
se el simposio realizado con motivo de lo 15 Asamblea General deiiCOMOS, órgano asesor de lo UNES­
CO, sobre los patrones de asentamiento y su protección y conservación. 

1. El doctor Jukka Jokilehto exponá1endo 

sus opm1ones DPM. 

2. Panel in1roductorio, San M1guel de 
Allende. DPM. 

El Patrimonio Inmaterial en el plano 
iberoamericano 
Entre el 19 y 30 de septiembre, en lo 
ciudad de Barcelona, España, se reali· 
zó el 111 Congreso Iberoamericano 
ba jo el titulo Protección jurídico del 
patrimonio inmaterial, con el ouspicto 
de lo Subdireccién General de protec­
ción del Patrimonio Histórico del Mt· 
nisterio de Culturo de España y lo 
Generolitot de Cataluña. Con el obje­
tivo principal de discutir los medios 
y ordenamientos jurídicos necesarios 
poro la protección y salvaguarda del 
patrimonio inmaterial, se reunieron d1· 
versos ponentes poro exponer temas 

específicos y de carócter general. De 
tal modo, uno primero porte se refirió 
o atender los conceptos de culturo 
bajo sus dimensiones material e inmo 
ferial, su relación con el arte y los arte­
sanías, los museos, y lo gestión de lo 
intangible; siguió un panel paro discu­
tir la Convención sobre la protección 
del patrimonio cultural inmaterial, 
adoptado por la UNESCO en 2003 y 
que o septiembre de este año, ha reci­

bido lo ratificación de 23 países, aun· 
que se espera que pronto más países 
se unan a este novedoso instrumento 

juríd1<:o internacional. Así mismo, fue 
~umomcnlc rcprcscntotivo del inte­
rés regional que suscito este temo, los 
exposiciones de las Autonomías de 
Cataluña, de Valencia y de los Islas 
Boleares en el contexto español, quie­
nes además de referir las medidos jurí­
dicos existentes en su territorio paro lo 
protección de este tipo de patrimonio, 
también abundaron en los posibles me­
todologías que podrían apoyar la for· 
moción de inventarios de patrimonio 
inmaterial, aunque hoy que decirlo, 
por el momento los opciones prácticas 
aún se vislumbran como muy amplios 
y diversos. A pesar de lo anterior, la 

compaña que ha desplegado el go­
bierno colombiano para sensibiliza­
ción de la población y elaboración de 
inventarios constituye una tendencia 
muy innovadora y que da beneficios 
concretos. Se sumaron algunos pre­
sentaciones sobre formas de expresión 
específicos, como lo Festividad indíge­
na dedicado o los muertos en México, 
el Flamenco, que ahora fue presenta­
do poro los próximas candidaturas de 

Obras Maestras como un proyecto 
multinacional, y lo fiesta de lo Potum 
de Bergo, en Cataluña, entre otras. 



Reflexiones sobre la autenticidad y la 
integridad del pahimonio mundial 
Entre el 24 y 26 de agosto del presen­
ta año, se reunió un nutrido número de 
especialistas para discutir los alcances 
en lo aplicación de los términos de 
outenlicidod e integridad respecto o 
lo protección y conservación del Pa­

trimonio Mundial en América. la reu­
nión fue organizada por la Dirección 
de Patrimonio Mundial y contó con la 

participación de representantes de 
varios organismos internacionales y 
extranjeros, como el Conse¡o Interna­
cional de Monumentos y Sitios (ICO­
MOS), la Unión Mundial para lo Con­
servación de lo Naturaleza (IUCN), la 

World Monuments Fund (WMF), el 
Instituto Getty de Conservación (GCI), 
el Centro de Patrimonio Mundial de 
la UNESCO (WHC), contando con lo 
presencia de muchos especialistas de 
países como Chino, Francia, Italia, Es­
paña, Reino Unido, Canadá, Estados 
Unidos de Norteomérico, Panamá, 
Guatemala, Perú, Brasil, Chile, Argen­

tino y México. Los temas !rolados fue­
ron de gran d1versrdod en enfoques y 
conclus1ones, pero va e lo peno hoce 
uno breve presentacrón de los tópiCOS 
más sobresalientes. 

A partir de los definiciones y con­
ceptos asentados en Nora, Japón en 
1994, se parle de que los jurcios so· 
bre autenticidad del patrimonio 
cultural, se encuentran ligados o va· 

ríos fuentes de información como pue· 
den ser lo formo, diseño, materiales, 
substancias, uso, función, tradiciones, 
técnicos, espíritu y sentimiento, lo utili­

zación de es!os fuentes definen dimen­
siones volorotivas como en el arte, la 
historia, y los aspectos sociales y cien­
tificos. 

De tal formo, Michoel Petzet pre­

sentó un análisis sobre lo evolución de 

los Directrices Practicas poro aplica­
ción de la Convención de Patrimonio 

Mundial, y señaló que en un primer 
documento redactado hacia fines de 
1970 se había sustituido el término de 
"integridad" por el de "autenticidad" 

(propuesto que había hecho el enton­
ces secretario general Alon Conally). 

Pero actualmente ya son notables cier­
tos confusiones entre los conceptos de 
integridad y autenticidad, pues el té•· 
mino integridad se ha utilizado mucho 
paro caracterizar ciertos rasgos cultu· 
roles, como por ejemplo, cuando SP. 

habla de integridad de una obro de 
arte en su sentido de lo más puro, o 
lo integndad terrtlonal de un potso1e 
cu turol ¿y qué hay de a ntegr dad 
vtsuo po ece uno acepciÓn que pue­
de emp earse pe sondo e lo ca~ o 
de Colon o, mscnto hoy en lo Ltsto de 
s1hos potrimonro mund1ol en peligro, y 
me¡or aún ¿qué hoy de lo integridad 
funcional? Por lo mismo, Petzet señala 
que en el ICOMOS se ha discutido 
por muchos años lo definición de estos 

dos conceptos, y buenos razones exis 
fieron poro introducir lo pruebo de lo 
autenticidad en el patrimonio cultural 

de valor universal excepcional, en 
lugar de la de integridad. 

Pero hablando de autenticidad, 
lo Corto de Venecia en su primer 
párrafo sentó uno buena definición de 
significado, cuando dice· Cargadas 
de un mensaje espiritual del pasado, 
los obras monumentales de los pueblos 
continúan siendo en lo vida presente 
e/ testimonio vivo de sus tradiciones 
seculares. Lo humanidad, que coda 
día tomo conciencia de la unidad de 
los valores humanos, los considero co­

mo un patrimonio común, y de coro o 
los generaciones futuras, se reconoce 

solidariamente responsable de su sal­
vaguardo Debe transmitirlos en todo 
lo riqueza de su autenticidad A 
lo fecha se han realizado vanos reu­
niones sobre el temo como lo confe­
rencio de Nora en 1994 y cuyo do­

cumento fino adoptado srgnrfrcó un 
pasa ode ante y dects va en las d"scu­

$ ones. Robe lo di Stefano, por eje'Tl· 
p o expresaba en su confe ene o: El 
lundome to de la doctr no moderno 
de lo conservoc on esto basado en el 
concepto de los valores de outenttci· 
dad del monumento y no en su mate­
ria, yo que ésta proporctona a los 
hogares lo utilidad y su necesrdad vi­
to/. lo odopc1ón del documento en las 
Directrices Practicas tomó en cuento 

los cuatro aspectos de evaluación: lo 
autenticidad en el diseño, en los mate­

riales, en las formas de e¡ecución de 
lo arquitectura y en el entorno, que o 
propósito de esto último, será el tema 
clave paro el simposio científico con 
ocasión de lo Asamblea General del 
ICOMOS, en Xi'an, Chino 

Petzet Iomb én citó algunas opi· 

niones del coordinador científico de 
Nora, Knut Einor Lorsen, con respec­

to al alcance del evento El documen­
to de Nora reflejo que lo doctrino 
ínternoc•onol de lo conservación del 
patrímonto se ha descentro/izado de 
Europa en uno pastura posmoderno 
tendiente o reconocer el relativismo 
cultural, esto no quiere decir que lo 
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discusión internacional sobre el temo 
de lo autenticidad del patrimonio cul­
tural no tiene significado después del 
documento de Nora, en estos circuns­
tancias los expertos Fueron forzados a 
clarificar el uso del concepto de lo 
"autenticidad" dentro de sus propios 
países y esferas culturales. Considero 
por eso como ejemplo~ importantes 
dos reuniones sobre la autenticidad 
realizadas en 1995, con propósito de 
analizar el s1gnificodo reg1onol a ton 
solo un año después de Nora: primero 

el Simposio Interamericano sobre Au­
tenticidad, en San Antonio, Texas, Es­
tados Unidos de Norteamérica, en 
marzo de 1995, y el IV Encuentro Re­
gional del Cono Sur sobre el concepto 
de outent1c1dod. en diciembre de 1995 
y del cual emanó lo Corto de Brasilia. 

Por otra porte, una reflexión intere­
sante sobre el temo de la universali­
dad y lo diversidad del potrímomonío 
la hizo Jukko Jokilehto, qu1en partió de 
una discusión Hlosótico sobre el valor 
de la verdad, poniendo de ejemplo el 
caso oe la na·te de Teseo, según lo 
refirió Plutarco. Lo nave histórico fue 

conservada por los atenienses como 
monumento durante mucho tiempo, y 

pese a los reemplazos grcduo es de 
tablones dañados, lo nove solo se con­
servó formalmente ¡:;erdíendo su auten­
ticidad material. Al respeto, viene o 
ser útil conocer que en el documento 
de Nora, también definió la autentici­
dad de un bien patrimonial conside­
rando su contexto cultural, sin abordar 
de lleno el tema de potrímon1o cultural 
intong1ble, aunque la herencia cultural 
tangible e intangible son a menudo 
interdependientes. 

Varios exigencias surg1eron des­
pués con respecto o esta dimensión 
intangible, como el peligro de perder 
la posibilidad de cierto claridad paro 
medir lo autenticidad h1stórico de los 
bienes, y en donde ;e finco tomb1én el 
valor de lo tradición, que según el dic­
cionario del inglés de Oxford esto de­
fimdo del siguiente nodo: ... la acción 
de transmitir de generación a genera­
ción; transmisión de creencias, reglas, 
costumbres, de forma oral Incluso, 
llegó o ubicarse este concepto como 
un aspecto calificativo de los produc­
tos comerciales y turísticos, que no ne­
cesariamente garantizaba que estos 
formen parte de tradiciones genuinas. 
Puede esto, ser uno ::le los razones por 

lo que muchos tiene repugnancia al 
concepto de autenticidad en lo Con­
vención de 2003 sobre el patrimomo 
mmoteriol. Un seguamiento más de•o­
llodo de los discusaones 'lO es sencillo, 
pero el enfoque de los conceptos de 
autenticidad e integradod en As•a 
quedó bien plasmado en el documen­
to de Nora en 1994, e representan­
te chmo, Gua Zhon, consideró que. el 
documento de Nora marcó uno época 
en la conservación de patrímonio, 
acentuando la autenticidad y el uso, 

procurando mantener es'os dos aspec­
tos dentro de un contexto cultural espe­
cífico. 

Pero no hoy que posar por alto. 
que uno de los rozones pr nc po es de 
este temo se ref ere o los s ~s nscr los 
en o l s a e preguntarnos tol"lb en 
cómo debemos col'stdero o potr mo-

a do q e o s do reconslr.:~ -

do por efec os de oeg odocaón no-
ro g~;e ros o por t·od e on como 

lo e udad de Vorsov o destru da ::n 

lo segunda guerra murd o los mo­
numentos budistas de Horyu-¡i, lo re­
construcción de los techumbres de los 
monumentos hislóracos de Nora, de 
tontos elementos de los iglesias Cha­
loé, o en los masiones ¡esuíticos de 
Paraguay, Argentino y Brasil Por lo 
ontenor, ~e colocó como un resultado 
esperado reflexionar sobre los límites 
permisibles de la reconstrucción del 
patrimonio cultural y la degradación 
de los sitios naturales, considerando 
que el reto mayor de esto reunión 
consiste en establecer parámetros e in­
d'codores relacionados con los activi­

dades de restauración, remodeloción, 
mtegroción y mantenimiento del patri­
monio cultural, así como mirar con 
detemmaento cuáles serian los medi­
das mós convenientes poro reverrir los 
daños ocasionados en el patrimonio 
natural 

Otras opmiones contf!buyen en 
senhdo distinto, bajo lo premiso de 

que el concepto de patrimomo estuvo 
centrado en el fortolecim1enlo de los 
Identidades nocaonol de nuestros pue­
blos en los siglos XIX y XX. Durante los 
últimas décadas, 1dent f camos lo o u-



lenticidod del patrimonio con un am­
plio espectro de diversidades cultu­
rales que nos permite reconstruir la 
1magen étnica rural o urbana, como 
planteó Ángel Cabeza, y de las cuales 
sobresalen los decisiones sobre qué 
proteger, cómo conservar, cómo inter­
pretar y usar dicho patrimonio. Ana­
liza que el concepto de Autenticidad 
que es aceptado por el Com1té de Pa­
trimonio Mundial, tiene como princi­
pal parámetros lo genuino, lo origino:, 
considerando el proceso de formación 
de los bienes culturales y los efectos 
del paso del tiempo. 

Los ideos de autenticidad e integri­
dad como ejes poro lo conservación 
del patrimonio suponen procesos de 
identificación, la protección legal en 
primer término y lo conservaciÓn, ges­
tión y uso en segundo. El señor Ángel 

Cabezo reconoce el concepto de au­
tenticidad como ampliamente variable 
y donde debe considerarse el tipo de 
bien y otros aspectos mn~ nlló rlP- In 
materialidad, toles como su naturale­
za, el medio cultural, el período en 
que se creó y cómo fueron evoluciO­
nando los conceptos de potrimon1o, 
de tal modo, los valores intangibles de 
lo autenticidad pueden encontrarse en 
el significado, el factor social y los 
cambios de uso. En esos términos es 

deseable que lo comumdod responsa­
ble del sitio tengo daros los valores 
que se deben conservar en una inter­

vención o en un programo de preven­
ción, considerando implícitamente lo 
autenticidad Elfo lo demostró Ángel 
Cabezo, o través de analizar cuatro 
casos de sitios patrimonio mundial en 
Chile, exhibiendo los presiones y mo­
dos de enfrentar los problemas, en lo 
Isla de Pascua, Chiloé, Volporoíso y el 
sitio industrial de Humberstone y 
Santo Laura. 

Por su parte, Nelly Robles hizo 
referencia a que lo arqueología en 
México nació como consecuencia de 
la ilustración novohispona en los fino­
les del siglo XVIII En lo búsqueda de 
lo identidad de una nueva nación los 
mexicanos liberales del siglo XIX ini­
ciaron una nueva valorización de lo 

prehispánico, para desacreditar al 
gobierno virreina!, de modo que el 
estudio de lo herencia indigenista res­
pondió o intereses científicos y clara­
mente palíhcos. Por lo mismo, en este 
período se realizaron intervenciones 
arqueológicas y restauraciones de ves­
ligios con el interés de que esto dis­

ciplino expusiera los vestigios del 
posado poro educación del pueblo 
de México, según el discurso de José 
Vosconcelos y la práctico con monu­
mentos de Alfonso Caso. Abordado el 
temo desde este punto de visto, podría 
decirse que en nuestro país los lími­
tes de la autenticidad en trabajos de 
reconstrucción de vestigios arqueo­
lógicos podrían haberse medido en 
proporción mverso o lo copoc•dod 
Jmogmahva de los arqueólogos; se 
real zaron en la época de introduc­
CIÓn del cemento (1930-1950) la re­

construcción exces1va con fines demos 
trotivos de la monumentol1dad preh•s­
pómca fue el sello de lo conocida 
época de lo arqueología mexicana, 
donde algunos intervenciones brutales 
de los buscadores de tesoros y dileton­
tes que llegaron o utilizar explosivos 
en su afán de búsqueda con fines 
"científicos~, justificaron tratamientos 
de •restauración" sobre lo base de 

reconstrucción. Es así como nacen los 
símbolos orqueológ"cos de la iden­

tidad naciono contempor6nea que 
se consolidaron en lo opinión publica 
que lo defiende popularmente, dán­
dole todo el crédito o esto "nuevo au­
tenticidad~ que es reconoc1da por 
todo el mundo, como son los mchos 
del Tajín, las plazas de Monte Albon, 
Xochicalco, Chichén ltzá, Uxmol. El 
resultado es que de los nueve sitios 
arqueológicos inscritos en lo Listo de 
Patrimonio Mundial, ocho son repre­
sentativos de esta época de enormes 
reconstrucciones. Esto tendencia su­
puso un doro reto para los llamados 
académicos de la conservación con­
temporánea, quienes promovieron lo 
1 11 Reunión Técnica Consulllvo sobre 
restauración en 197 4 con sede en el 

Museo de Antropología e Historio, y 
en donde en congruencia con normas 

patrimonio mundial rec:ursoa 

como lo Corto de Venecia y la de Qui­
to, se enunciaron recomendaciones 
paro prohibir la reconstrucción y sus­
tituirla por uno consolidación, entre 
otros aspectos generales. 

Los valores de autenticidad e inte­
gridad se miden de diferente manera 
en lo arqueología terrestre que en la 
subacuática, especialmente en los ves­
tigios de naufragios pues comúnmente 
forman parle de antiguas rutas náuti­
cas o de combates navales Con res­
pecto al tema, lo arqueólogo Pilar 
Luna describió los proyectos nocio­

nales de exploraciÓn que realiza la 
SubdirecciÓn de Arqueología Sub­
acuatice del INAH, como Lo Floto de 
Nueva España 1630-1631, Ellnven­
tono y Diagnostico de Recursos C ul­
turofes Sumergidos en el Golfo de 
Méxrco, At'os arqueológico poro el 
Regrstro, Estudio y Protección de los 
Cenotes en lo Península de Yucatán; 
Porque Nocional Sistema Arrecifol Ve­
rocruzono La arqueólogo considero 
que en cada sitio arqueoló!Jico suba­
cuotico es necesario tomar en cuento 
los procesos de formación y transfor­
mación, tonto naturales como cultura­
les, y define el concepto de integndad 
de un conjunto arqueológico incidien­
do en el concepto de mtegridad de la 
IUCN contener todo o lo mayor por­
te de los elementos claves mterrela­
cronodos en su estado natural. Hizo 
omp1 os referencias a instrumentos jurí­

dicos y recomendaciones nacionales 
como la Ley Federal da Monumentos 
y Zonas Arqueológicos, Artísticas e 
Histórrcas, y también internacionales 
como los recomendaciones de Nueva 
Delhi, adoptados por lo UNESCO en 
1956, y que años después se adop­
taría en Sofía: la Carta Internacio­
nal sobre lo Protección y Gestión del 
Patrimonio Cultural Subacuatico. Por 
otra parte, la sección de principios ge­
nerales del anexo de la Convención 

de lo Protección del Patrimonio Cul­
tural Subacuolico de 2001 , hoce con­
sideraciones relacionadas con lo inte­
gridad en el manejo e intervención 
de un silfo patrimonial sumergido, pro­
moviendo como opción prioritaria fa 
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autenticidad de lo conservación in 
sifu, con el fin de evitar alterar los ves­

tigiós culturales, o el contexto que los 
contiene. 

Otro lema mas sobre los proble­
mas de integridad en el patrimonio 
sumergido fue presentado por Javier 
Gordo Cano, quien hizo cuestiona­

mientos sobre la falto de representati­
vidad de los sitios sumergidos en la 

Lista de Patrimonio Mundial. Indicó 
que ahora el patrimonio más trabajo­
do es el de los pecios, y o partir de 
esto fundamenta la especialidad de lo 
arqueología subocuático como el estu­
dio del hombre en relación al medio 
acuático. Un caso que ejemplifico 
bien esta definición es lo zona sumer­

gida de Santa Fe la Viejo, fundado 
por Juan de Garay en 1573 en un 
brozo del Río Paraná; al día de hoy la 
ciudad histórico es estudiada de 
forma integral, y o través del trabajo 
de arqueología subocuotico se ha 

podido registrar un amplio proceso de 
transformaciones postdeposicionoles y 
naturales, que provocaron que porte 
de la ciudad terminara en el lecho del 
río. Frente a la pregunta de ¿cómo 

cuantificar los componentes de un sitio 
arqueológico subocuotico poro valo­
rar la integridad?, uno posible res­
puesta planteo promover acciones no 
intrusivas, paro no modificar la situa­

ción origen del sitio, de manero que 
podamos contar con uno evidencio 
integro de la situación poro resolver 
los problemas en un futuro. 

Por otra parte, Francois LeBianc re­
presentó al Instituto Getty e hizo uno 

definición destacada del patrimonio 
en lo general, incluyendo desde los 
bienes más personales hasta el reco­
nocimiento mundial de algunos srtios. 
Llegó al punto de reflexionar sobre lo 
integridad señalando: e/ patrimonio es 
un bien que consideramos de valor 
individual o colectivo y que deseamos 
mantener o conservar poro los próxi­
mas generaciones futuras, planteando 

a su vez que el patrimonio está conte­
nido dentro de uno estructuro natural 
fundamentada inidalmente y que va 
creciendo por el comino de lo intangi-

ble. Recalcó que no toda la herencia 
es patrimonio, e incluso hoy más he­
rencia de lo que la mayoría de la 
gente cree, pero define como priorita­
rios aquellos bienes especiales como 
los de común interés En 1998 el Ins­
tituto Getty inició un proyecto en el 

que se examinó el papel de valores en 

lo administración del sitio, con ejem­
plos que describían y analizaban los 
procesos y pautas teóricos en lo admi­
nistración para una planeación de su 
uso práctico 

El principal desafía de las directo­
res de sitios patrimoniales es ordenar 
y m1hgor el impacto de los valores, y 
se habla no de priorizorlos s1no más 
bien considerar un listado de valores y 

analizar qué efecto o impacto tendró 
uno sobre el otro, sin crear conflictos y 
enfrentamientos; el debate entonces, 

queda entre una escala de valores 
acerca de bienes de dimensión cultu­
ral educativo, estética, histórica, so­
cial o económica. Un ejemplo de este 
ejercicio de sistematización se llevo o 
cabo en el Canada Porl:, con la crea­
ción de metodologías paro ident f cor 
lo más valioso en un sitio natura , atri­

butos fis1cos que simbolizan los recur­
sos óptimos que proporcionan el buen 
estado del sitio y de su integridad. 
Para encaminar el seguimiento de este 
programa se redactó lo declaración 

llamada Commemorotive lntegrity Sto­
temen!, que se utilizo además como 
una herramienta de consulta a escala 

nacional, en la que se definen las ra­
zones poro la trascendencia de los 
bienes nocionales; así indico lo formo 

por lo que los bienes pueden ser consi­
derados como trascendentes poro uno 
declaración de protección nocional y 
universal. 

Un sitio histórico nac1onal pasee 
integridad conmemorativo mientras 
sus recursos patrimoniales simbolicen 
o representen su importancia, y no se 
encuentren amenazados. De esto ma­

nera cada director de sitio tiene que 

dar un informe anual de lo integridad 
del sitio, evaluando diversos indicado­
res de gestión, tales como conserva­
ción, recursos culturales, notl'rales, 

usos, difusión y comunicación social, e 
investigación. 

Por otra porte, Ángela Rojos de 
Cubo se pregunta: ¿hasta dónde de­
bemos practicar los verdades?, inspi­
rándose en su poeta y autor nocional 
Silvia Rodríguez. Son los limites que 
planteo Ángela Rojos paro leer los va­

lores del tiempo y los ciudades histón­
cos, citando los casos de Cienfuegos, 
Lo Habana y T rinidod, tres ciudades 
patrimonio mundial de cubo que se 
han congelado en su materia urbana 
apenas transformada. Abordo aspec­
tos relacionados a la problemática de 
los criterios de evaluación y el grado 
de autenticidad de los sitios, detectan­
do en sus valores lo contradicción 

entre los conceptos de integridad y las 
necesidades sociales y funcionales, 
símbolos ajenos de arquitectura que 
falsean los valores propios de esto. 

Concluye considerando que lo con­
servación en c1udades potrimomoles 
debe mirarlos como organi smos diná­
micos, por lo que la autenticidad e 
mtegndad deben desarrollarse o este 
m1smo ritma. 

Otra temo 1 ustrativo del debate 

sobre lo conservación de elementos 
de diferentes etapas h1stóncas en un 
mismo bien cultural, lo abordó de mo­
do ejemplar Mario del Carmen Pérez 
García, quien restaurando la deco­
ración renacentista en la bóveda 
del ábside de la catedral de Valencia 

-pintura mural eclesiástica barroco­
halló un interesante proceso evolutivo 
de etapas constructivas de varios pe­
riodos A partir de esto, afirmo que lo 

autenticidad se vinculo con el relativis­
mo cultural, y buscó respuestas a pre­
guntas como. aen relación con qué se 
debe quedar uno intervención?; ¿qué 
estilo es más importante?; ¿cómo se 
deben comprender estas obras de 
liberaciÓn de etapas? 

Por otra parte, varias notos sobre 
outentic1dod y un profundo análisis 

sobre el concepto de aquello que se 
comprende ordinariamente como • Jo 
auténtico" fue el motivo de lo presenta­

ción de José de NordenAycht, de Chi­
le, quien sustenta este análisis bajo 



tres parejas de conceptos: autenhce­
dad con alteridad, autenticidad con 
amnesia y autenticidad con original .. 
dad Considera que la producción his­
toriográfica sobre la arquitectura ha 
tenido que superar tres momentos 
poro hacerse legible; desde la identifi­
cación de la valoración de un monu­
mento, pasando por el reconocimiento 
de los valores urbanos, hasta las refle­
xiones formales sobre la noción estilís­
tica Piensa que en los últimos años se 
han puesto en d ,scusión posturas que 

incorporan la sociología del arte, el 
análisis estructural y su función ope­
rativa en el contexto del valor patri­
monial. Nordenflycht concluye que: 
Dado un bien cultural o uno obro, lo 
condición de oulenticidod es lo que lo 
hoce irrepetible. por lo que tambeén 
considera equívoco suponer que exis­
te un monumento de mayor autentici­

dad que otro, pues: /o autenticidad 
mas que ser un estado en uno obro, es 
uno condición de esto. 

Otra cosa ocurre dentro del ámbi­
to de la ecolog a, en donde existen 
conceptos que identifican a lo integri­
dad como un factor esencial en la con­
servación del medio ambiente. Miguel 

Equihua, mtroduce este temo con lo 
s1gu ente elfo de Aldo leopold Al­
go está b1en hecho cuando t ende o 
preservar lo integndad estob 1 dad y 
belleza de los comur1dades b ol cos 
y esfa mal si tiende e ser de otra ma­

nera. Reconoce que no podemos evi­
tar intervenir el medio natural, y no es 
posible definir la integridad ecológico 
y menos aún en términos de la autenti­
cidad; somos seres cependienles del 

medio ambiente y eso nos hace parle 
de la historia natural. la integridad de 
un sistema ecológico es saludable si 
mantiene su complejidad y capacidad 
paro la auto-organización y si retiene 
la diversidad total del sistema biótico 
y asociaciones que ha mostrado o lo 
largo de los vaivenes históricos por los 
que ha transitado y el tiempo. 

Respecto al vínculo entre la identifi­
cación de las raíces culturales y natu­
rales, Alastair Kerr cito el caso de la 
autenticidad e integridad de un sitio 
cultural y la valoración que el turismo 
le concede, en la aldea de Ninstints 
(Nans Dins) en la isla Anthony, una de 
las islas de la reina Charlotte (Haida 
Gwa1i) en la provincia de Columbia 

Británica, en Canad5. Alaslair Kerr, 

considera que los turistas n:> ha s1do el 
factor de deterioro del sitio, pero refle­
xiona como éstos han crecdo sus pro­
pios valores de autenticidad. El sitio es 
una aldea abandonada del pueblo 
Hoída con testimonios desde el año 
360 a.C., cuyos vestigios de cosas 
y postes tolémicos mortuonos ontro­

po-zoamórficos talladas, revelan las 
tradiciones orales de uno cultura y su 
estrecho relación con lo tierra y el 
mor. la aldea es un sitia patrimonio 
mund1al dewe 1981, y fue tnscrito con 
el criterio (1i1); m1entros estos tótems 
son elementos educahvos con que se 
1dentif1CO o los Hoida, paro los indios 
na es un sitio cultural sino un santuario 
espiritual; sin embargo, se han hecho 
algunos intervenciones en 1 O de los 
32 tótems para lograr lo Integridad 

del sitio, aunque esto pueda desme­
recer autent c1dod espintual poro los 
ind"os. 

Como concluseón sobre los nuevas 
m1rodos de los valores de autenticidad 

e integndad el grupo de especialistas 
integrado por Carlos Pernaut, Jukko 
Jok1 heto, Herb Stovel, Gustavo Arooz, 
Suzonna Sompo1o, Juan Luis lsozo, 
Suson Oenyer, Kothenne Slick Piras 
Pinograzia, Blanco N1ño, Shaun Pre~­
venrcher, Diana Guerra, Marcelo Mo­
godúr~, Norma laguna, y Fronctsco 

Javier lópez Morales, redactaron una 
declaración intentando sintetizar los 
aportes de toda la reflexién. Se publi­
cará una memoria entre el INAH y el 

ICOMOS Internacional que estará lis­
ta a principios del siguiente año. 

3 y 4. Aspectos arqunectOn co y urbano de 

la e udad de San M guet de Allende. 

DPM. 
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EL PATRIMONIO CULTURAL 
DE LA INDUSTRIA MEXICANA 
SU PROTECCIÓN LEGAL 
JORGE RAMÓN GÓMEZ PÉREZ 
ANDRÉS SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 
Miemb•os del Comité Mex1cano para la ConservaciÓn del Potnmonio Industrial A.C. 

E ntre los principales problemas que surgen paro lo conservación del patrimonio cultural de lo industria 
mexkono, destoco el grave desconocimiento de lo legtslación aplicable poro su protección. Por acuerdo 

de lo asamblea general del Comité Mexicano paro lo Conservación del Patrimonio Industrial A.C. (organis­
mo coadyuvante deiiNAH en materia de patrimonio industrial e integrado por especrolistos), del 31 de 
moyo al 13 de septiembre de 2005 se in"ció un proceso de reAex"ón en torno o esto cuest ón e cual ya ha 

rendido sus pnmeros frutos En este escr'to se presentan e resumen los resu todos de ese esfuerzo ano 't co. 

Antecedentes 

Desde med•ados del siglo XX, lo rop•· 
dez del cambio tecnológico ha dado 
lugar o una intensa e irrefrenable 

obsolescencia de equipos industriales, 
y paralelamente, o una rápido pérdi· 
da de notables ejemplos de lo culturo 
industrial mexicana, los cuales, hoy 

sobemos que deben ser preservados 
paro uso y goce de los actuales y futu­
ros generaciones. 

El patrimonio industrial inmueble 
ha sido lesionado con mucha frecuen-

cío Edificaciones y construcciones di­
versos han sido transformados, daño­
dos y demolidos; han sido víctimas del 
desarrollo de nuevos procesos tecnoló­

gícos e intereses mercantilistas El po­
tnmonio industrial mueble, constituido 
por maquinaria, herramientas y otros 
instrumentos y productos industriales, 

frecuentemente ha stdo vendido como 
chatarra pues son pocos los especialis­
tas y los instituciones culturales copo­

ces de identificarlo y de realizar los 
toreos que su conservación requtere. 

AJgo s•m or ha sucedtdo con impor­
ton•es grupas documento es que for­
maron porte del potr,manio industrial 

mexicano: archivos de empresas, nó­
minas, planos, conjuntos fotográficos 
e impresos, han srdo destrurdos o ven· 
didos como papel usodo El patnmomo 
intangible de lo rndustrio mexicana 
también ha s1do descuidado, muchas 
formes de saber y hacer propios del 

pueblo mex cono han s do subesfma­
dos o'rope :odas por el camb1o tecno­
lóg e o y olv dadas 

El patrimonio cultural 
de lo industria mexicana 

El concepto de patnmanio cultural ha­
ce referencia o aquellas expres ones 
culturales de un grupo soctol que se 
constderon dignos de conservarse. Se 
refiere a un conjunto de elementos tan­
gibles e intangibles que uno sociedad 
o un pueblo consrdero como suyos de 
los cuales echo mono poro enfrentar 

sus problemas, poro formular y reolí· 
;z:or sus aspiraciones y sus proyectos, 
poro imaginar y expresarse Todo acto 
humano se realtza en el morco de un 

acervo cultural, de modo que el con· 
¡unto de elementos materia es e inma­
teriales que integran el patnmon o 
cultural desempeño un papel de prim~ 
ro importonc1o mantiene vrvo o gru-



po soc1al, lo hacen real, actuante, y 
posibilita que tome un lugar en la his· 
torio, en el transcurrir de los días. 

El patrimortio industrial o patrimo-
010 cultural de lo industria mexicano, 
es aquello porte del patrimonio cultu­
ral mexicano vinculado o los activ1· 

dodes realizados con fin de satisfacer 
necesidades humanas, mediante lo 
transformación de recursos naturales 

o materias primos, en productos ela­
borados. Apoyándonos en el penso· 
miento de Guillermo Bonfil ( 1987), 
proponemos entender al patrimonio 
cultural de la industrio como los expre­
siones materiales y simbólicas que 
don cuenta del pasado y presente de 
la actividad industrial. El patrimonio 
cultural de lo industria es historio, me­

moria, vida cot1diano, técnicos, mven­
tos, sistemas productivos, lenguajes, 
orqultecturo, símbolos, tradiciones y 

conocimientos. Es el cmol más signifi­
cativo de lo industrialización, la cultu· 
ro de la industria que hace posible la 
vida de la sociedad, le permite trans­
formarse y reproducirse como tol, des-

de una generación hacia las siguien­
tes. Esta concepción se opone a res­
tringir el concepto de patrimonio cul­
turo/ de la industria a los restos mate­

riales de lo actividad mdustrial como 
maquinos, herramientas, techumbres, 
muros, etcétera; se interesa también 

por los conocimientos; sistemas de sig­
nificación y habilidades; y conjuntos 
de expresiones simbólicas vinculadas 

a la industria. De esta manero se pue­
de definir el patrimonio cultural de la 
industria como aquellos expresiones 
materiales e inmateriales más signif1· 
cativas de lo actividad industrial en un 
tiempo y espacio históricamente es· 
truclurado. 

Pero, ¿cuáles son los coordenadas 
temporales del potnmomo cultural de 
lo mdustría mex1cana? ¿En qué mo· 
mento de la vida soc1al lo podemos 
ub1cor y cuáles son los diferentes mo­

mentos de su desarrollo? 
Sin duda, la revolución industrial 

que floreció en Europa entre los siglos 
XVII y XVIII es un indicador importan· 
te, pues o partir de ese momento, lo 

maquinización de las actividades pro­
ductivas y el desarrollo de la gran in· 

dustria dieron lugar o un nuevo modo 
de vide en todo el mundo. En México, 
la mecanización industrial se empezó 
a aplicar tempranamente en la mine­
río; posteriormente, durante la década 
de 1830, se introdujo moderno ma· 
quinario para la industria textil; y el 
primer ferrocarril, uno de las principa­
les manifestaciones de la revolución 
industrial, empezó o funcionar en tie­

rras mexicanas en 1 aso, actualme!lte 
lo industrio mexicano presenta corac· 
!erísticas singulares. Aunque son de 
fundamental importancia, nuestro inte­
rés no debe limitarse a los productos 
resultantes de la revolución industrial 
que generó el tránsito de uno socie­
dad predominantemente agrícola o 
una sociedad industrializada; ya que 
en rigor, el concepto de industrio se 
reftere a todo tipo de actividades hu· 
manos realizados con el fm de trans· 

formar materias primas en productos 

eaborodos 
Son bien conocidas los industrias 

de lo obsidiana, de lo concha, la alfa­
rería, la elaboración de textiles y siste­
mas constructivos de los modalidades 
productivos de la época prehispónica. 
Pero esta primitiva parte del patrimo­
nio cultural de la industria mexicana, 
desde hoce mucho tiempo esta siendo 
estudtada y rescatada por arqueólo­
gos especialistas en ese período histó­
rico del país; su protección legal está 

bien establecida, pues todos los bie­
nes de aquella época son considera· 
dos legalmente como propiedad de 

la nacrón, y su manejo está reglamen· 
todo. 

1. Sello de papel membrctado de la fábnca 
de hilados y teJidOS La Fe. Torreón, 
Coahuila, ca 1908. Colección de 
Documentos de la familia Arocena. 

2. Interior de la fábrica Río Grande, Jalisco, 
2004. Proporcionada por el Com1té 

Mex1cano para la ConservactOn del 
Patnmon1o lndustnal A.C. 
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a Vtsta del salto de Juanacatlán, Jahsco. 
2004. Proporctonada por el Comité 

Mexicano para la Conservación del 
Patnmonio Industrial A.C. 

4. Metalúrg1ca de Torreón. Coahwla, s.f. 
Fototeca de la CNMH,INAH. 

En cambio, de manera similar al 
patrimonio de los siglos XIX y XX, el 
correspondiente al período novohispo­
no en sus modolidodes: artesanaL de 
obrajes, haciendas y manufacturas, 
no ha corrido lo mismo suerte; no ha 
stdo muy estudiado y lo legislación 
mexicano que lo Frotege se conoce y 
utiliza de manero porctal e imprecisa. 

Nuestro interés por todas esos ma­
nifestaciones de cultura, radico en que 
incluso lo moderno industrio mexicano 
presento vínculos de continuidad con 
los culturas productivos que precedie­
ron o lo invención e introducción de 

los moquinas-herramienta y a las relo· 
cienes de producción específicamente 

capitalistas. Por ejemplo, diversos as­
pectos de la cultura artesanal han teni­
do gran importancia en la formación y 
operación de talleres en los ferrocarri­
les mex1conos; los formas organizati­
vos de lo hacienda mexicano están 
presentes en lo génesis de nuestro in­
dustrio texril; y es b1en sabido que 
lo mayor parte de los actuales obre­
ros mexicanos, laboran en talleres o 

pequeños y medianas industrias que 
muestran multitud de rasgos prove­
nientes de modalidades productivas 
que anteceden a la industria moderna. 

Legislación mexicana y protección 
del patrimonio industrial 
Existen más de 750 normas relativas a 
lo cultural en lo legislación federal y 
estatal mextcona (Dorantes, 2005). 
De hecho, desde lo época novohispo­
no hasta lo actualidad, México se ha 
dtstingu1do por contar con un notable 
modelo jurídico sobre lo cultural; está 

a lo vanguardia en cuanto a legisla­
ción protectora de cultura, y no obs­
tante ésta valioso y vigente legislación 
no se conoce (Arizpe, 2005). 

El patrimonio industrial mexicano 
tangible está protegido por la Ley Fe­
deral sobre Monumentos y Zonas Ar­
queológicos Artíst1cos e Históricos, 
sustentado en la fracción XXV del artí­
culo 73 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, y don­

de se establece que es facul tad del 
Congreso de la Unión, legislar sobre 
monumentos arqueológicos, artísticos 
e históricos cuya conservación sea de 
interés nacional. En México, como Re­
pública representativo, democrático y 
federal, compuesto de estados libres y 
soberanos en todo lo concerniente o 
su régimen interior, el pueblo debe 
ejercer su soberanía por medio de los 
poderes de la Unión, en los casos de 
competencia de estos, y por los de los 
estados en lo que toca a sus regíme­
nes interiores, en los térm1nos respec­
tivamente señalados por lo propio 
Constitución y las normas legales par­
ticulares de los eslodos, las que en 
ningún caso podrán contravenir los 
disposiciones del pacto Federo!. 



Así, es claro que los estados fede­
rados no están facultados para emitir 
leyes sobre la protección de los monu· 
mentas cuya conservación es de #inte­
rés naciona!N, pero deben proteger 
sus patrimonios culturales regionales a 
través de leyes estatales sobre el patri· 
monio cultural, mediante códigos es­
pecíficos u otros cuerpos de leyes, 
toles como las relativas a la urbaniza· 
ción y o lo ecología (Oiivé, 1997: 
12). Además, los cabildos municipales 
también pueden emitir declaraciones y 
reglamentos para proteger el patrimo­
nio industrial de interés municipal. 

La Ley Federal sobre Monumentos 
y Zonas Arqueológicos Artísticos e 
Históricos y su reglamento, define con 
claridad su ámbito de competencia en 
cuanto al patrimonio tangible (monu­
mentos arqueológicos, históricos y ar­
tís ticos). Contiene los bases de co­
laboración de estados y municipios 
con el gobierno federal, para la pro· 
lección de esos bienes de interés 
nocional, y considera que deben argo· 
nizarse y autorizarse asociaciones 
civiles, juntos vecinales y uniones de 
campesinos poro que actúen como 
órganos coadyuvantes en las tareas 
encomendadas. De tal modo, la ley a 
través de varios artículos, sienta las 
bases para la participación de lo 
sociedad en general. 

Pero, para comprender plenamen· 
te los alcances de lo legislación mexr· 
cana en cuanto a lo protección del 
patrimonio industrial tangible, también 
debe considerarse la protección legal 
del patrimonio cultural de la nación 
que se derivo de otros leyes fede­
rales, toles como lo de asentamientos 
humanos, de equilibrio ecológico, de 
desarrollo urbano y de patrimonio no· 
cionol. entre otras. 

la parte intangible del patrimonio 
industrial mexicano, al igual que todo 
el patrimonio cultural intangible de lo 
noción, es materia diverso o la legisla­
ción de monumentos arqueológicos, 
artísticos e históricos y da su base 
constitucional indicado en el párrafo 
de lo fracción XXV del artículo 73 de 
lo Constitución No se considero de 

competencia exclusivamente federaL 
los usos, costumbres, tradiciones, len­
guas e ideas de la población del Óm· 
bita industrial, están en un constante 
e irrefrenable proceso de cambio y 
transformación, dejan uno profunda 
huello y constituyen uno porte impor­
tantísimo del legado cultural del pue­
blo mexicano. Su protección es un 
verdadero reto legislativo que debe 
enfrentarse poro garantizar lo preser­
vación de valiosos formas de expre­
sión y de identidad colectivo. 

En el artículo 2; de lo ley Orgáni­
co del INAH, se consideró identificar 
y proteger los trodic1ones, los hrstorios 
orales y los usos, como herencia vivo 
de lo capacidad creadora y de lo sen­
sibilidad de todos los pueblos y gru­
pos del país Por ello, dicho artículo 
puede aplicarse poro la protección de 
nuestro patrimonio industrial. 

lo protección y promoción de 
las culturas étnicos: lenguas, culturas, 
usos, costumbres, recursos y formas 
específicos de organización social, 
previstas en el articulo 42 de la Cons 
ti lución, está aún sin reglomentarse 
pero varios estados han dictado yo 
disposiciones específicos en lo mote-· 
rio, y sustento lo protección de polri· 
monio industrial intangible (Cottom, 
1999-2000: 168-169) Algunos leg" s­
lociones esto•oles recren!es, como lo 
de Bajo Colrfom'o, Coohurlo Guo!lo­
juoto y Nuevo león, muestran logros 
en este sentido al establecer dispasl· 
cienes relativos o lo proteccrón del 
patrimonio intong•ble (Oirve, 1 097· 
13). Es notable que en e ámb toes­
total predomrno lo concepcrón de 
patrimonio cultural, no solo referido o 
monumentos artísticos, arqueológicos 
e históricos muebles e inmuebles, sino 
que también abarco los tradiciones, 
costumbres, creaciones artísticos y 
artesanales. 

Además, como veremos adelante, 
el patrimonio industrial Intangible, 
está protegido por diversos convencio­
nes de lo UNESCO, organismo del 
que forma porte México. 

lo dicho en los párrafos anterio­
res indico que el carácter intangible 

patrimonio mundial rec&:rsos 

del patrimonio cultural de lo nación, 
también se ha reconocido y está jurí­
dicamente presente. El patrimonio in­
dustrial intangible coexiste con los 
inmuebles, muebles y grupos docu­
mentales de valor histórico que son el 
patrimonio cultural tangible de la in· 
dustrio mexicano. 

LaUNESCO 
y el patrimonio 
cultural de lo industrio 
la Organización de las Nociones Uni­
das poro lo Educación, la Ciencia y lo 
Culturo (UNESCO) fue creada el 16 
de noviembre de 1945, y su principal 
ob¡etivo es construir lo paz en lo men­
te de los hombres mediante lo educa­
ción, lo ciencia y lo comunicación. 
Entre sus actividades tiene lo de prote­
ger el legado cultural y natural más 
representativo del mundo, paro lo cual 
el 16 de noviembre de 1972, en Pa­
rís, Francia, aprobó lo Convención 
sobre lo Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural, donde se 
establecen lo~ lineamientos poro lo 
protección nocional e rnternocionol 
del patrimonio cultural y natural. Ahí 
se señalo que codo uno de los Estados 
Porte de la Convención, presentara al 
Comité del Potr monro Mund1ol, un 
rnventono de los b enes que consrdere 
que poseen un valor unrversol excep­
crono s tuodos en su territono y aptos 
poro ser mclurdos en lo l1sto del Po­
trrmonio Mundial. Este inventario que 
no se consrderorá exhaustivo, habrá 
de contener documentación sobre el 
lugar en que estén situados los bienes 
y sobre el interés que presenten. Con 
baso en los inventarios presentados 
por los Estados, el Comité establecerá, 
llevará al día y publicará, al menos 
coda dos años lo citado lista. Ade­
más, el Comité establecerá, llevará al 
dio y publicará, codo vez que los cir­
cunstancias lo exijan, con el nombre 
de "ltsto del patrimonio mundial en 
pelrgro", una listo de los bienes que~­
guren en la listo del patrimonio mun­
dial cuya protección exijo grandes 
trabaJOS de conservaciÓn y poro los 
cuales se hoyo pedido ayudo 
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la Convención entró en vigor en 
el ámbito internacional el 17 de di­
ciembre de 1975. Siendo México un 
miembro de lo UNESCO, adoptó la 
Convención como parle de su legisla­
ción paro proteger el patrimonio cultu­
ral y natural el 22 de diciembre de 
1983, en que fue aprobada por el 
Senado de la República, y el 23 de 
mayo de 1984 entró en vigor. En lo 
propio Convención se menciona, en 

su Artículo 4 : " ... cada uno de /os Es­
tados Parte en la presente Convención 
reconocen que la obligación de identi­
ficar, proteger, conservar, rehabilitar y 
transmitir a /os generaciones futuras el 
patrimonio cultural y natural situado 
en su territorio, les incumbe primor­
dialmente" 

Si b1en, no se establece un oporto­
do especial sobre los b1enes industrio­
les, sí es aplicable a ellos pues estos 
forman porte de los b1enes culturales 
creados por el hombre. En la lista del 
patrimonio mundial, actualmente están 
inscritos 812 bienes, localizados en 
137 países; se incluyen 628 bienes 
culturales, 160 bienes naturales y 24 
bienes mixtos, y hemos identificado 
algunos que son patrimonio cultural de 
lo industria. 

• AlEMANIA tiene inscritos 3 
de estos sitios: 

o1 Minas de Rommelsberg y centro 
histórico de Goslar (1992) 

b) Fabrica de acero de 
Volklingen (1994) 

._; Complejo industrial minero de 
Zollverein Coal, en Essen {2001) 

"' CHILE, tiene inscritos 2 
sitios industriales: 

a) Ascensores de 
Valparaíso (2003) 

b) Complejo industrial de 
Humberstone (2005) 

• MÉXICO tiene in&crito 1 
sitio industrial: 

Guanajuato y sus minas { 1987) 

Actualmente la UNESCO busco 
mantener equilibrio en lo inscripción 
de bienes culturales, naturales y mixtos. 
Ha considerado pertinente ouxiliarse 
de organismos como el ICOMOS y 
gobiernos de los Estados Porte para 
emitir propuestas, y conveniente, la for­
mación de equipos interdisciplinarios 
con el fin de constituir los expedientes 

de los lugares o proponer a lo Lista. 
Por otro lado, lo UNESCO consi­

dero como Obras Maestras del Patri­
monio Oral e Intangible de lo Hu­
manidad o 19 espacios o formas de 
expresión relevantes, originados en di­
ferentes regiones del mundo. Diferen­
tes formas de saber y hacer propios 
del ámbito industrial podrían ser consi­
derados dentro de esto categoría. 

Además, al establecer lo UNESCO 
lo categoría de p01sa¡es culturo/es, se 
abren nuevos perspectivas para la 
preservación del patrimonio cultural 
de la industria; pues en la valoración 

del legado cultural industrial, es evi­
dente el papel de los restos materiales 
de zonas de producción-transforma­

ción de lo energía o materia, consti­
tuidos por equipamiento, viviendo, 
infraestructura {puentes, acueductos, 
canales, etcétera), e incluso templos y 
jord1nes constru1dos por los empresas 
industriales o las organizaciones de 
trabajadores En estos sitios es fre­

cuente lo fusión entre lo natural y cultu­
ral, constituyéndose así en paisajes 
culturales, en muchos de estos casos 
se conservo maquinaria, herramien­

tas, materias primas y productos de la 
actividad industrial, y con frecuencia, 
estos lugares están asociados a diver­
sas manifestaciones de patrimonio cul­
tural intangible. Por ello, bien pueden 
ser considerados para formar parle 
del patrimonio mundial. 

Como puede verse, en la norma­
tividod internacional referida a la pro­
tección del patrimonio cultural, existen 
elementos para la defensa del patri­
monio de lo industrio. A nivel inter­
nacional se ha constituido uno normo­
tividod paralelo o la normatividod 

legal mexicano, que esperamos forta­
lezca los marcos nocionales legales e 



institucionales, poro lo conservación y 
gestión del patrimonio industrial. 

Conclusiones 

lo reflexión realizada en torno a lo 

protección legal del patrimonio cultu­

ral de la industria mexicana arroja las 

siguientes conclusiones: 

En la legislación mexicana están 

asentadas las bases para la protección 

legal del patrimonio cultural de lo indus­

trio mexicano {tangible e intangible). 

Los profesionales encargados de 
lo protección del patrimonio cultural 

de la industria mexicana deberán pro­

fundizar en el estudio de lo complejo y 
disperso, pero rico, leg1sloción referí· 

do o lo protección del patrimonio cul­

tural de lo noción 
Es conveniente fortalecer la norma­

tividod existente y sobre todo lograr 

que se cumplo, pues el morco legal 

actual tiene vigencia. es el producto 

de lo experiencia histórica de lo no 

ción y do continuidad o una !rad ción 

jurídico centenario. 

Los principales obstáculos poro 

lograr uno mejor protección legal del 

patrimonio cultural de lo industrio me­
xicano, no son Inherentes o la legisla­

ción mismo, sino o su aplicación, a !o 
voluntad política de los autoridades en 

turno poro aplicar los leyes y o lo es­

cosa dísposici6n de financiamiento 

paro eso aplicación. Por ello es indis­

pensable: desarrollar una reformo ad­

ministrativo y reglamentario; propiciar 

lo colaboraciÓn entre federación, es­

todos, municipios y sociedad civil; 

hacer funcional su coodyuvancio y di­

señar procedimientos que den lugar o 

nuevos fuentes de financiamiento apli­

cables bajo la estructuro legal de pro­

tección vigente. 
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1 
CE TRODE 

OCUME TACIO 
U ESCO-ICOMOS 
TODO SOBRE EL PATRIMONIO MUNDIAL 
JOSÉGARCÍA 
Responsable del Centro de Documentación UNESCO-ICOMOS 

E 1 Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS), es uno asociac1ón mund al de profesionales 
de la conservación y restauración del patrimonio cultural Es lo ún1ca orgamzac1ón mternac1onal no­

gubernamental de este tipo, cuyo m1s1ón es lo promoción de lo teoro o metodo og'o y lo técnico aplicados 
a lo conservación, lo protecc1ón y la puesta en va or de os mon e os y s t os h stor cos EIICOMOS fue 
creado en 1965 y ce ebró su AO Ancversor o en X on C no d o •e s 1 5 Aso"'''b ea General del 17 ol 
21 de octubre posado 

En 1966 se ce ebro en Bruse s n s m pos o q e como 
del Centro de Documentac on de ICOMOS o troves de es b ec;c s s o e toe ones es ucturo y objetivos. 
De tal modo, los estatutos del ICOMOS esfpu an que e centro de docume oc n •recop o ono izo y difun­
de lo mformocrón sobre los pnncrpros los técnicas y los poi t cos de conservnc10n protecc on restauracion, 
rehobrlitocrón y puesta en valor de los monumentos, conjuntos y srtios• (orllculo 5bj. Finalmente, e Centro 
fue anauglKado en 197 4 aunque no operó hasta que en 19n se controló o un documentalista y a un asis­
tente. Actualmente un documentalista se encargo de la gestión del Centro de Documentación, con la oyuoo 

ocasional de becarios en biblioteconomío y documentación 

La colección bibliográfica 
El Centro de Documentación UNES­
CO-ICOMOS está especializado en el 

patrimonio arquitectónico y en su con­
servación y restauración; en la gestión 
y puesto en valor de monumentos y 
sitios históricos. El fondo documental 
está formado por: 

• 30, 000 documentos; 
• publicaciones periódicas: más de 

500 títulos, de los que actualmente 
se reciben por intercambio unos 
150; 

• los expedientes de solic1tud de ms­
cnpción de todos los monumentos, 
con¡untos y sitios en la lista del 
Patrimonio Mundial de la UNESCO 

El Centro dispone de una impor­
tante documentación sobre la leona, 
los principios, las técnicas y las pol1t1-

cos de conservaciÓn y restaurac1ón de 

monumentos y sitios históricos. Las co­
lecciones bibliográficas se correspon­
den, en su mayoría, con la lemóiico 
de los comités científicas mternaciono­
les deiiCOMOS, que son 

• adobe-arquitectura en t erro 
• arqueología, 
• arqu1tectura y estructuras h1stóncas 

de modera 
• arqu1tectura moderna 
• or~.¡urtet.luru ve nut.ulo 

• orle rupestre, 
• outent e dad 
• c1udades y pueblos h1stóricos, 
• Convenc on del Patrimonio Mundial, 
• Farmac1ón, 
• fortrfiCOCiones, 
• fatogromelr o y documentación del 

patnmon1o, 
• inventarios, 



• jardines y parques históricos, 
• legrslación, 

• monumentos en zonas de riesgo sís­

mico, 

• monumentos y sitios del Patrimonio 

Mundial, 

• paisajes culturales, 

• patrimonio e1 peligro y prevención 

de desastres, 

11 patnmonio industrial, 

• patrimonio intangible, 

• patrimonio subocu61ico, 

• piedra y otros materiales de cons-

trucción, 

• rulos culturales, 

• turismo cultural, 

• urbanismo, 
• vidrieros históricos, 

¿De donde proviene la 

documentación? 

Deb1do o que se cuento con un reduci­
do presupuesto, el Centro de Docu­

mentación no dispone de un fondo 
poro adquisición de publicaciones y 
suscripción o publicaciones periódi­

cos. Todo lo que recibimos proviene 
de los comités nocionales e internacio­

nales del ICOMOS y de donaciones 
de los miembr:>s individuales e institu­

cionales de lo organización. El fondo 

se va enriqueciendo gracias o dona­

ciones e interc::~mbio de publicaciones 

con numerosos instituciones interno­

cionales especializados en lo protec­
ción del patrimonio histórico, como 

lo UNESCO, ICCROM, Instituto de 

Conservación Getty, Conse¡o de Euro­

po, etcétera. Todos los documentos 

están catalogados e indexados y se 
encuentran accesibles también o tra­

vés de la base de datos bibliográfico, 

que puede consultarse en lo siguiente 

dirección electrónico: 

http:/ /dotoboses unesco.org/icomos 

los expedientes de monumentos y 

sitios del patrimonio mundial 

lo Convenci()(J 50bre lo pro~ on de 
potr mon o cu • ro y no ro m nd o 
de 1972 nombro a COMOS como 
uno de los tres m embras consu 1 vos 

del Comrté del Patnmonro Mundro 

junto a UICN y ol ICCROM. El ICO­

MOS es el organismo consultivo profe­

sional y científico del Comrté en todo 

lo relacionado con el patrimonio cul­

tural; debe evaluar todas los candida­

turas o lo lista del Patrimonio Mund al 

siguiendo el requerimiento de "valor 

universal excepcional" y los criterios 

establecidos por el Corrité del Patn­

monio Mundial en sus Directrices 

Prácticos. Cado vez que se inswben 

nuevos monumentos y sil os en la Listo 

del Potnmonio Mundial, los expedien­

tes de solicrtud posan o formar porte 
de lo colección del Centro de Docu­

mentación. Por lo anterior, el Centro de 

Documentación UNESCC-ICOMOS es 

el primer depositorío de lo documenta­

ción original de los monumentos y 

srtros culturales y mrxtos mdu1dos en o 

l sta de Patnmomo Mundial desde 

1978 Esta documentocrán constituye 

s n 1" ng na dudo la co eccrán mas 

porton'e de Centro 
En cado expedrente puede hollcr­

se la s gu entP mformacrán refendo o 

los s111os en cuestrán. 

Documentocrón envrado por el 

Estado Porte 

• descripc on e den! frcocrón del 

b1en 

• 1Usllf1cación de inscnpc1ón 
• gestión: estotus legal, medidas de 

protección, plan de gestión del 

srtio, legrslación, instalaciones poro 

los turistas, etc. 

• factores que afectan al sitio 

• estado de conservaCIÓn del sitio 

• documentación suplementana: 
• fotografras, d1aposrtrvos, el' 

muchos cosos, videos, CD-ROMs 

• material cortogrófrco 

• biblrogrofío 

Evoluocrón realizada por eiiCO-
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MOS [los informes de misión de los 

expertos deiiCOMOS no están o 
disposición del público) 

Actualmente, en el Centro de Do­
cumentación se hallan disponibles los 
628 expedientes de bienes culturales 
y los 24 de bienes mixtos inscritos en 
la lista del Patrírnónio Mundial. Esta 
colección s~ incrementa cado año 
con los expedientes de las nuevas ins­

cripciones y extensiones de sitios ya 
inscritos. los informes y monografías 
incluidos en los expedientes son cata­

logados e indexados y se encuentran 
accesibles en la base de datos biblio­
gráfico del Centro. Este trabajo de 
indexación de los expedientes del pa­
trimonio mundial sólo se inició recien­
temente, por lo que al día de hoy 
solamente lo están algo menos de lo 
mitad. 

Cuando lo documentación de los 
nuevos sitios llega al Centro de Do­
cumentación los diapositivas y los vi­
deos incluidos. son separados del resto 

y pasan a formar parte de la colee· 
ción de diapositivas y de la videoteca 
respectivamente. Lo colección de dio­
positivos contiene más de 25,000 uni­

dades, con imágenes de todos los 

monumentos y sitios del potrrmomo 
mund ia l. Uno de los proyectos prrorilo­
rios del Centro de Documentación en 
los próximos meses será lo digitaliza­
ción de esto colección y lo creación 
de una base de datos fotográfico, que 
también pueda consultarse por inter­
ne!. Lo videoteca, más modesta, dispo­

ne de 200 videos sobre los sitios 
declarados patrimonio mundial. 

Bibliografía del Patrimonio Mundial 
El Centro de Documentación ha rea­

lizado varios expedientes sobre los 
sitios patrimonio de lo humanidad, 
organizados tonto geográfico (por 
continentes) como temáticamente, in­
cluyendo uno descripción del bien ins­
crito así como una bibliografía sobre 
el mismo con documentos disponibles 
en nuestro centro Estos expedientes se 
!;lncventron en el sitio web del Centro 
de Documentación, y forman porte de 

los documentos obtenidos por los 
usuarios de todo lo página web de 
ICOMOS. Los expedientes disponibles 
son los siguientes: 

• (geográficamente) 
* World Heritoge in Africa 
• World Heritoge in Arob Stotes 

• World Heritage in As1a 

and Pacific 
• Patrimonio Mundial 

en América latina 
* World Heritage in Europe 

• (temáticamente) 
* Paisajes culturales 

Paulatinamente se irán añadiendo 
al sitio web otros expedientes temáti­
cos, sobre patrimonio industrial, arte 

rupestre, ciudades históricos, etcétera. 

La base de datos bibliográfica 
Lo aplicación utilizada para lo gestión 
de la base de datos bibliográfica es 
CDS/ ISIS; fue creada por lo UNESCO 
y permite construir y manejar bases de 
datos estructuradas no numéricas, es 
decir, bases de datos constituidas en 
su mayor porte por texto. Lo versión 
utilizada es CDS/ISIS para Windows, 

mejor conocida coma 'Wínisis', yac­

tualmente se ha logrado reunir en la 
base de datos más de 27,500 referen­
cias bibliogróficas sobre los remas 

correspondientes o los colecciones yo 
descritos. Todos los documentos recibi­
dos son catalogados e indexados, tan­
to las monografías como las revistos, 
mformes, orliculos no publicados, etc. 
El Centro de Documentación realiza 
sistemáticamente un vaciado de revis­

tos y de actas de congresos, catalo­
gando e indexando individualmente 
todos los artículos que hagan referen­

cia a la conservación, restauración 
y gestión de monumentos y sitios his­
tóricos. De esta forma se brindo al 

usuario una valiosa herramienta de 
búsqueda sobre información precisa 
para sus investigaciones. lo base de 
datos está disponible en la salo de lec­

tura del centro paro los usuarios, osí 
como a través de interne! en lo direc­

ción ya señalada: http:/ /dotaba ses. 
unesco.org/icomos 

El usuario podrá consultar todos 
los documentos y realizar fotocopias 
directamente en el centro, respetando 
lo legislación sobre el copyright. Si al­
gún usuario realizo su búsqueda bi­
bliográfico en interne!, puede enviar su 



pedido al centro de documentación, 
de donde se le enviará posteriormente 
uno fotocopio de los documentos soli­
cttodos (respetando igualmente lo le­
gislación sobre el copyright). 

Lo base de datos también puede 
consultar~e en lo página electíónica: 
hip:/ /www.bcin.co, la base de datos 
bibliográfico de lo Red de Información 
sobre la Conservación (Conservo/ion 
/nformotíon Network, CIN); dicho red 
fue creada por el Instituto Getty de 
Conservación y gestionado por la Red 
Canadiense de Información sobre el 
Patrimonio (RCIP). El Centro de Do­
CIJmentoción del ICOMOS participo 
en lo BCIN, esto ~s. In hmP. rlP. rlntn~ 
bibliográfico del CIN, desde 1986 
Esta base de datos contiene actual­
rrente más de 200,000 referencias 
bibliográficos, enviadas por :as biblio­
tecas y centros de documentación de las 
instituciones colaboradoras ICCROM 
GCI, CCI, Archivos Nacionales de Co­
nodá, SCMRE, ICOM e ICOMOS, lo 
CJalla convierte en una herramienta 
muy poderosa. 

EIICOMOS virtual 
El Centro de Documentación deiiCO­
MOS se ha convertido en los últimos 
años en una especie de biblioteca 
hlbrida o mixta. ha experimentudo 
una evolución desde la tradicional a lo 

digital; de lo clásico a lo virtual; un 
centro que sigue y seguirá ofreciendo 
a los usuarios los servicios de una 
biblioteca tradicional (sola de lectura, 
c:>nsulta de la base de datas, servicio 
de reprografía, etcétera), al mismo 
tiempo que aumentará y meJorará sus 
servicios o lo comunidad de usuarios 
virtuales; comunidad ésto que se incre­
menta de año en año. El sitio web del 
Centro de Documentación del ICO­
MOS esté disponible en lo siguiente 
dirección electrónica; 
http://www. internolionol. icomos.org/ 
centre_ documentation 

El sitio web ofrece información so­
hrA los servicios del centro, noveda­
des, nuevos publicaciones, etc. Hay 
que destocar pnncipolmente lo posibt­
lidad de consultor la base de datos 
bibliográfica en línea así como los más 
de 700 documentos (artículos, borra· 
dores, ponencias, etcétera) en formato 
POF que se encuen!ran dispon bies de 
modo gra'u •o El1 t o ofrece mformo­
o6n sobre. 

• novedades (publtcacrones deiiCQ. 
MOS, revistos recibidos, nuevas 
entrados en lo base de datos, etc.}, 

• productos documentales del Centro 
de Documentación (boletines de 
~umurio~, boletín de nuevos entro· 
das en lo base de datos, bibl ogrofí-

Contacto: Jose Gorda Vtc:ente 

jase.garcia@icomos.org 

centre-doc-icomos@unesco.org 

Web si te: . http:/ /www. internolional.iéomos.org/ 

centre.:_ dócumentation/ 

Base de datos: http:// databases.unesco.org/icomos 

BCIN: http:/ /www.bcin.co 

Servicios: Abierto al público: Lunes 14h-20h 

Martes a Viernes: 14h-17h 
Consulta de la base de datos 

Servk:io de reprografía 

Vento de publicaciones de ICOMOS 

patrimonio mundial recun;o5 

as especializadas, etc.); 
• calendario internacional de eventos 

sobre el patrimonio cultural, actuali­
zado regularmente; 

• listo de todos los publicaciones del 
ICOMOS, con el sumario completo; 

• lista de publicaciones en venta; 
• descargas gratuitas: más de 700 

documentos en pdf están disponi­
bles (octubre 2005); 

• "Monumentum", lo primero revisto 
deiiCOMOS ( 1967-198.4) se 
encuentro en su totalidad en línea; 

• Base de datos bibliográfico accesi­
ble en 
http:/ /databoses.unesco.org/icomos 

La base de datos: 
documentos en texto integral 
En el Centro de Documentación, se 
está trabojando actua'mente en el pro­
yecto de me¡ora de la base de datos 
Con este proyecto se troto de faC'Iitar 
o los usuarros el acceso directo o los 
docurrentos en texto mtegral [en for­
mato POF) cuando un usuano realtee 
una busqueda b bl ográfica, si el do­
cumento encontrado está en formato 
PDF, podrá obtener directamente di­
cho documento con un solo clic, sin 
necesidad de contactar al documento­
lista. Preveemos que en los primeros 
meses del próximo año este servicio 
esté yo en funcionamiento. 

1. Acervo documental. ICOMOS. 

2. Aspecto de ta sala de lectura. IC0!'-..105. 

3. Lectores consultando base de datos 

ICOMOS. 
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BIBLIOTECA DE 
PATRIMONIO MUNDIAL 
ALEJANDRO GONZÁLEZ MILEA 
Jefe de formación Académico, Dirección de Patrimonio Mundial 

L os rutas y cominos entrañan diversos relaciones entre elementos en el territorio, así como también lempcr 

rolidodes distintos que verifican el hecho itinerante. De ahí que recomendar uno bibliografía sobre el 

temo puedo tener posibilidades demasiado amplios de interpretación y seguimiento de líneas de trabajo. A 

conhnuación se presenta una recopilación de los trabajos presentados en los cuatro primeros congresos 

inlernacoonales sobre cominería hispánica. 

ler Congreso Internacional de Cominería 
Hi$pónico 

Tomo 1: Cominería Fí5ica 
l. VÍAS ROMANAS 

lo red voano en lo H spoma romano esto­

do de la cuest 6n por J M. Bl6zquez. 
Datos poro el estudio de la red y¡ano romo­

no pe-insular lo$ m orlO$ complute! ses 

por Mona José R bw F !!!'!eS y Be~ ::J::t n 

Vaquero C!unarra 
Las calzadas romanas dC$de f C$ deJ m­

peno o lo mvosoon agarena un anó s s 

sociológoco, por l01s A. Gorda More:10 

Condicionamientos geográficos de los co­

municaciones entre mesetas en época ro­

mono; el sistema Central, por Benjamín 

Vaquero Chinarro y Mario José Ruboo 

Fuentes. 

- Los orígenes de Madrid a la luz de la ínter· 

prelación gramatical del Itinerario de An­

tonino, por Gonzalo Arios. 

Estudio arqueológico de lo calzado romo­

no que comunoco los municopios de Belvcs 

de lo Jaro y Azutón (Toledo), por José 

Joaquín Muiioz Villorreol y Somuel Ru,z 

Cormona. 

-Lo red viario romano en el Valle del Ebro, 

por Ángeles Mogollór Botoyo. 

-Cominos romanos de Sierro Moreno oroentol 

transversales entre lo; calzados Sisopone­

Moriano y Uciense..fvloriono (numeración 

de D Ed1.1ordo Soavedro), por José Mario 

Almendral. 

Vías romanos entre Castulo y Cordubo 

A¡:>untes poro un estudio tecnológico, por 

José María Almendral. 

Lo vio Costulo-Soetobos por Martín Jomé­

nezCobo 

Despoblados med evo es en lo provincia 

de Sono s ... s voos de comun cae 6n, oor 

Ccub AJ..orez Gorc !1 

r PUE@S 
P romanos y med;evoles de Go! ero, 

por Mon.. Durón F~ 
los de$0porec.dos p;;ellte$ r!~ed evo!es de 

Marnat!! y Cuevas de San Morcas (Molo­

gol por Carlos Goz.olbes CrOVlOio 

!11 CAÑADAS 

Cañadas en uso por los ganaderos trashu­

mantes en lo octuolodod, por Julio Grond& 

lborro y José Mario E líos Pascual. 

Vías pecuarios de io Sierro Norte de Se­

villa Lo presencio de los ganados soroonos 

en el Concejo de Fregenol d~ronte lo Boto 

Edad Medio, por Moría Antonia Cormono 

Ru z. 
los comtnos pecuarios en Euskolerrio, rutas 

y cañedos, por Fermín leizoolo Calvo. 

IV. CAMINOS MEDIEVALES 

Los cominos med1evoles del Conce1o de 

Modnd en lo Edad Medio, por Tomas Pu­

ñal Fernóndez 

Ejército y vías de comunicoc 6n en la gue­

rra de Granado, por Juan Carlos de Mi­

guel. 

los cominos medievales en o cJenco del 

bo1o Tojuño, por Cristono Cuadro Gordo y 
Moguel Ángel Hcrvós Herrero. 

Hugo de Oporto y Andrés ce Navogero, 



r · Testi:o:i~~ ~d~ la evolución caminer~ ~ui~ 
puzcoana medieval, por Elenc Barrena. 

< .. La antigua red viaria en la orQvincia de 

Lérlda: el caso de Terradets, por Juan Ra­

món González Pérez y Josep lgnosi Rodrí­

guez Duque. 
1 · Los cominos medievales en Sepúlvedo (S. 

XI-XV), por Carlos Sóez. 
1 

-Los cominos de Tolavera y su tierra en el 

siglo XV, por Somuel Ruiz Cormona. 

V. LOS CAMINOS EN EL PERÍODO CtÁSICO 

- Algunos observaciones a los Repertorios 

de Yillugo y de Meneses por José l. Unol 

Lo cosmografía de Hernando Colón, por 

Manuel Criado de Vol. 

Lo frontera castellano aragonesa: vi os de 

penetración y plazas fortificadas (Siglos 

XIV y XV), por Belén Sónchez Prieto. 

Algunos noticias sobre lo cominería hispá­

nico en los siglos XVI y XVII, por Guillermo 

Gozolbes Busto. 

Lo red viona en la corona de Costilla en lo 

Edad Media, por Cristina Segura Graiño. 

La planificación y construcción de los comi­

nos reales de Guipúzcoa bajo lo d~rección 

del Arquitecto Francisco de Ibero, por Mo­

ría Isabel Astiozoroin Achobal. 

Lo moVIlidad de la poblooon en lo Aslunos 

del siglo XVIII, por José Gorcte Fem6ndez. 

la importancia de los pueriOs f collodc» de 

montaña en lo comumcac•ón de los Vo es 

pirer.oicos, por Mari so Pobón Pedorros. 

Intervención de las Juntos Generales de 

Alava en lo infraestructura viario provincial 

en el tránsito del medioevo o lo moderni­

dad, por César González Minguez. 

lo vigilancia viono del ProcJrodor patri· 

monial de Navarra. por lgracio Panizo 

Santos 

Un grupo social marginado por los cami· 

nos de la España romana: los mozos de 

mulas, por Moisés Gorda de b Torre. 

Los cominos paro el suminhtro: vías de 

comunicación entre Talavera de la Reina y 

Madrid, por César Pacheco Jiménez 

- Una cruz cominero en los cercanías de 

Maranchón (Guodolajara): la "cruz de hie· 

rro•, posibles orígenes de este tipo de cru­

ces, por José Ramón lópez de los Mozos 

lo ferio de Pastrono y su medio de comuni­

cacrón en los primeros años del siglo XVII, 

por Aurelio Gorda lópez. 

VI. RUTAS MARÍTIMAS 

- Barcos y tonelajes en las rutas marítimas 

valencianas a través del Dret de la Font 

( 1425), por Andrés Dioz Borrós. 

Los rutas postales hispano-americanas en el 

Siglo XVIII : los correos marítimos, por Ra­

fael C.d Rodríguez 

las rutas del comeroo mant mo entre H•spo­

ma y el Norte de Áfnco en lo ont.guedod 

lord o, por Enrique Gozalbes CrOVJoto 

Tomo 11 Camineno Histónca y L •etano 
VIl. RUTAS HrsTOR!CAS 

El Estado Itinerante de don Juan Manuel, 

por Antomo Herrero Casado. 

ltrneronos cmegéhcos de Ennqve IV de 

Castillo (1454-1474), por César Ol1vero 

Serrano. 

Caminos e itinerarios en los Hechos del 

Condestable Don Miguellucos de !ronzo, 

por Cotherine Soriano. 

fortunas y adversidades en el continuo v¡o­

jor del Emperador, por José Borroso Castro 

y Jesús Sanlamarío Pérez. 

Los caminos de Santo Teresa, por Pedro 

Antonio Urbino. 

los cominos de Santo Teresa: vicis1tudes y 
logros de lo "ondonego" por Eslrello Busto 
Ogden 
Ca~ nos aragoneses en lOS s g ;)S XVI y 
XVi segt. el per-.sorr. eniO orb tr1sto por 

José Moóo Sémchez Molledo 
Proyecto de Embo oda Chmo (S glo XVI) 

desde los filip1nos por leondro Rodñguez. 

Cristóbal Colón desde Tors1s o lo Coso 

Santa, por Leondro Rodríguez. 

El Cancionero y el Romancero de lo ame­

ría, por José Manuel Pedroso. 

De las islas a lfriquiyo; expediciones de 

Llorenc Bertrón ( 1323-1324), por Francis­

co José López Bonet. 

- Religiosos in vía. Fronc1scanos y commos 

en Castillo lo Nueva ( 1219-1550), por Mo­
ría del Mor Graño Cid. 

- los caminos de España según el v•o¡e de 

Claude de Bronseval (1532-1533), por 

Francisco Calero Calero. 

Solomonco-Fiorencio: El regreso de Giro­

lomo do Sommoio o su patrio (1607), por 

Adela lupi. 

Los cominos de la íPvosión: Cataluña y los 

_g.gresiones de Luis XIV ( 1673-ló97), por 

Anlomo Esp•no lópez. 

VIII. RUTAS DE PEREGRINACIÓN 

-El Camino de Santiago en "lo silva curio­

so" (1583) de Julión de Medrana, por Da­

vid H. Dorst. 

- El camino de Santiago: La poesía y lo can­

ción o lo largo de lo ruta jacobeo medie­

vol. Salto o la modernidad, por Ángeles 

Cardona~ 

- los cominos históricos o la Romería de 

Nuestra Señora de lo Cabeza en Sierro 

Moreno, por José Carlos de Torres. 

IX. nNERARIOS UTERARIOS 

ltmerono y d1oléc! ca en lo trayectoria del 

prot:Jgoms!o deJU,bre d'Evost e Blonquer· 

no de Ramón Llull, por Santiago Alfonso 

lópez Nav10 

Itinerarios y geografía en lo obro de Gon­

zolc de Berceo, por Juan Antomo Ruiz Do­

mínguez. 

Itinerarios y paisajes del Marqués de Son­

tillono, por lío Noemí Uriorte Rebaudi. 

El "imaginario" de lo naturaleza en los iti­

nerarios medievales o través de Pedro 

Tafu~, por Sofía M. Comzo Ruedo. 

~Cominos no menc•onodos en El Quijote, 

por Moría N1eves Fernóndez Gordo 

X rr'NERAR!QS PE LA PICARESCA 

COIIL 'lOS e t neronos en lo v1do picara, por 

JoséJuon Mofc1lo Pérez. 

Lézoro de Tonne3 VJo¡ero en lo España del 

SIQ¡o XVI ~José t.\orío Alegre Peyrón 

1 neronos y noticias de lo novelo picaresco 

en Lo Mancho (Ciudad Real), por Pedro 

Jesús lsodo Jrménez 

El VIOle o Italia de lo p•coresca española 

del s1glo XVII Itinerario histórico-cultural, 

por Josep l. Lourenh. 

El1hnerono p1coresco al Nuevo Mundo: lo 

"geografía fantóshco" de Vicente Espine!, 

por Salvatore J. Poeta. 

"Vicje de Turquía" los etapas de lln viaje 

de ido y vuelto, por Encarnación Sónchez 

Gor:io. 

XI. 11NERARIOS DEL PERIODO ClÁSICO 

Viajes de los personajes en seis obras de 

Tirso de Molino, por Poscuolo Morote Mo~ 

gón y Mario Ángeles Sorrión Martinez 

El Auto Sacramental de Calderón camino 

fílos:,~co hocto lo verdad por Robert f1ore 

Espacio y desplozomien:o en el teatro 
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del Siglo de Oro, por Fernando Contolo­

piedro, 

~Siguiendo los cominos do los manuscritos 

hispánicos, por Vsevolod Bogno. 

XII ITINERARIOS ROMÁNTICOS 

-Un com1no romónrico entre Barcelona y 

Sont M1quel del Fo1, por Jerónimo Miguel 

Briongos 

Esproncedo en lo villa de Cuellor, por José 

1 Montero Padilla. 

¡-Lo ruto de Indios en el "Colón" de Campo­

~ amor, por Caridad Posado Alonso. 

XIII. ITINERARIOS MODERNOS 

Goldós, "El Caballero Encantado" y los 

cominos da Castillo, por Julio Rodríguez 

Puértolos. 

.. unamuno, com1nonte por tierras españo­

las, por Natividad Nebot Colpe. 

-Lo Geografía comino do de Gobrielo Mis­

tral, por Mario-Use Gozarían Goutier. 

-El com1no de León Felipe· de lo Alcorrro al 

mundo, por Jaime Ferr6n 

-los commos d1ologontes de Com1 o Jase 

Celo, por Felipe A. LopuEnte. 

1 XIV ITINERARIOS AMERICANOS 

Danzas y andanzas del muy magnífico 

señor Don Nuño Belfrón de Guzmán, con­

quistador de lo Nuevo Gai1C10, por Juan 

López. 

~ -Cominería fluvial en el norte argentino: 

"Relación" de 1780, por Amolto Losorte 

Dishmon. 
1 -Cominos y sendos en lo literatura gouches· 

ca del río de Lo Plato, por Beatriz Lagos. 

El Comino hacia lo muerte en el Cuento de 

Terror Hispanoamericano Contemporáneo, 

por Cnstina Bravo Rozos. 

-Escenarios urbanos y rurales en el cuento 

peruano de Julio Ramón Ribeyro; cuando el 

camino se convierte en encrucijada, por 

Nieves Martín Rogero. 

Por los cominos de Borinquen {Puerto Rico) 

en el siglo XVI con Juan de Castellanos, por 

Vicente Reyna!. 

:zt Congte30 lntm1oc10nal 

de Camioerlo Hispanice 

Tomo J· Commerío Fís1co 
Estudio arqueológico de redes viarios: uno 

aplicación de lo arqueología delterritono, 

por Anno de Lanuzo Gorrigo y Josep Ma. 

Polet 1 Mortínez. 

Análisis orqueomorfoóg1co de la red v1orio 

en el llano de Barcelona: secuencias relati­

vos, estructuraciÓn y evolución del ternto­

rio, por Josep Mo. Po el 1 Mortínez 

Lo red viario romano de lo campiña de 

Córdoba. 11: Lo vía Cordubo-Anticono, por 
Enrique Melchor Gil 

-lo navegación Auvial en lo cabecera del 

Guodolqurvlf, en tiempos remotos y duran­

te lo Edad Ant1guo por Jase Mario Al­

mendral luces. 

Vías romanas en lo sierra de Seguro, por 

Emilio de lo Cruz AgLilor. 

-Viario romana del limbito provincial de 

Ciudad Real: bases poro su análisis, por 

Gregario Carrasco Serrano. 

Uno aproximación al estudio de los vías en 

lo Hisponio visigótico, por Ennque Gozol­

bes Crovioto. 

El s1stemo VIario peninsular en los ~les de 
lo provmao bizon• na de Spon o por Mm 
gonto Va .e:o G rves 

Los VJOS de comumcooon volenc10no en los 
Fueros hasta 151 O por Mono Rosa MiJñoz 

Pomer 

los Juntos Generales de Álova y lo infraes­

tructura viario del sigb XVI, por César Gon­

zález Mínguez. 

Estologens e Estolojodeiros em Portugal no 

reinado de D. Jooo 111 (1521-1557), por 

Isabel Méndez Ribeiro. 

Infraestructura pecuario del Concejo on· 

tequerono en la transición del Medioevo o 

lo época moderno, por Francisco Ali1o 

Hidalgo. 

lnfroslrutture ilinerore Spogno·ltolio tra i 

secoli xvi-xviii por ArTondo Serro. 

Lo <ed de cominos del sector noronentol 

de Madrid. El itinerario de Modr d o 81.• 
gas Siglos xvi-xx por $;;sano Arb61zor 

González. 

Los empleados de lo rento de Correos en 

relación con los itinerarios posta es 1700. 

1833, por Moría Vlcbrio Crespo Gut1érrez 

e lrineo Torilonte Diez. 

los cominos en Exnemoduro o finales del 

siglo xviii, por leondro Gorcío Gonzólez y 

Juan Antonio Gordo Gonzólez 

-Itinerarios y cartografío postal en los postri· 

meríos del Antiguo Régimen, 1790-1833, 
~por Boltosor Muñoz Tomás. 

Caminerla callejero modn1eño. Los calles 

de Modnd en los Episodios Nocionales de 

Pérez Goldós. por Pedro Pascual 

lo configuración urbano madrileña del si­

glo x1x o través de los lipes y escenas 

de Antonio Flores, por Enrique Rubio 

Crcmodes 

El Madrid urbano en los Escenas Matriten­

ses do Mesonero Romanos, por Moría de 

los Angeles Ayala 

Los puentes de Andu¡or sobre los nos Gua­

dalquivir y Jóndulo Sus Fóbricos. lmporton­

CIO económico y religioso en el siglo xvii, 

por Ennque Gómez Mortinez. 

Los cominos y puentes que conducen o 

Alcoló de Henares, por Ramón González 

Navarro. 

Los puentes h stóricos de lo Serranía de 

Ronda por Carlos Gozo bes CrOYioto 

El Core o Real de Ubeda o Guod x, por 

Mor! n Jtmenez Cabo 
los p b s egros de G.:ndolo oro por 

.lose Serro o Be ~hon 

EJ ca de lo so De Sontomena o !-!!101'· 

meces de Cerro (Guodokl oro) por Cesar 

Mor o Bo1o lo Corcher. ..n 

Lo ruto del YIOO en Guodolo¡oro (s•glos XVI-­

XIX) El papel predominante de lo Alcarria 

por M1lko Álvoro Roldan 

Cominos o los Reales Baños de Tnllo (Guo­

dala¡oro) por José Ramón López de los 

Mozos. 
Los islas· com1nos extraordinonos, por Mo­

ría José Gómez Sánchez-Romate 

Com.nos de Áfr,co. espac1o colonial y !.te­

roturo en Guiroea Ecuotonol, por M"Bore 

N'Gom. 

Lo calzada de Zunbehz o Bako kuo o .. o­

vés de lo sierro de Urbasa (Navarro), por 

Ferr: " de letzoofo 

El o lo de El Podrúl'l: or!rgua ruta ahora 

alrovesodo por los túneles de El Podrún (As-­

tur os) por Fernando Hacer Rodríguez. 

Programo de rehobtlitoctón de los cominos 

reoles do lo S1erra de Tromumono, por An­

tonio Calamar Mari. 

Los cañadas reales en lo Comunidad de 

Madrid Inventar o de tramos aptos poro 

usos recreativos, por M1guel Ángel Del­

gado Rutz 

Fuentes documentales poro el estudio de 

los vías de comumcoc1ón conservados en 

el Archivo Histónco Provincial de Guodo-



la¡ara, por Antonia Caballero Gorcia y 

Riansores Serrana Morales. 

la regulación de los commos en el sistema 

normativo gutpuzcoono (siglos xv-xvi), por 

Moría Roso Ayerbe lribor 

·-Un ejemplo fiscal de colaboración munici· 

poi en lo Edad Moderna: la reparación del 

puente de Andújar sobre e río Guadal­

quivir, por Rafael Fríos Morín, Moría Josefa 

Parejo Delgado y Adela Tarifo Fernóndez. 

lo conservación de los carreteros y los 

castos del portazgo, por Guillermo A 
Cornero. 

-Claves geopolíticos en lo formocrón de lo 

red radial de comunicaciones en España, 

por Antonio T Reguero Rodríguez 

El sistema de expropiaciones, por Mario 

Eugenra lópez lombas. 

la seguridad vial en el Derecho histórico 

español, por Miguel Mo Muñoz Medino. 

-lo red de caminos del sector nororientol de 

Madrid. Elttinerorio de Madrid o Guodolo­

jara. Siglos xvi·xx, por Francisco Javier Ro· 

dríguez lázaro. 

lo red de cominos del sector nororientol de 

Madrid. lo red intenor. 1850-1925, por 

Almudeno Fontonals Pérez de Villamil. 

El patrimonio histórico anexo a los cominos 

de la Comunidad de Madrid, por Almu· 

deno Fontonols Pérez de Villcr:~il 

lo construcción de lo carretero de Va ene o 

en el siglo xix, por Susano Arbóizor Gon­

zólez. 

los felices Veinte: pnmeros proyectos de 

"autopistas" en España, por Fronctsco Ja­
vier Rodríguez lázaro. 

Tomo 11: Cominería Históflca 

-Siguiendo o Sertorio lo importoncro del 

sistema viario peninsular como media de 

penetración de lo civi lización romana. por 

Rafael G. Viñas Filloy 

Ghazowot y sus itinerarios en AI-Andolus: 

la arqueología espacral y la tradición de lo 

geografía histórica musulmana, por Peter 

C. Scoles. 

los caminos de AI-Andolus en los geógra­

fos árabes, por Nieves Roso Turón. 

El camino de Toledo o Córdoba por el paso 

de Alhover y su defensa, por Amador 

Ruibol. 

Importancia estratégica de Torrelaguna 

(Madrid) en la vigilancia de caminas du-

rante el período musulmán, por Maria Je­

sús L6pez Lorenzo y Jesús Pozos Galocha. 

Los caminos del Románico en Guadalojo­

ra, por Antonio Herrero Casado 

.Portazgos y otros exacciones por el uso de 

los cominos en lo Edad Medro, por J. 

Agustín Sónchez Rey. 

-los cominos med1evoles en lo Cataluña 

central: los Strotoe Kordonensia y los privi­

legros de lo villa de Cardona sobre los 

cominos de su territorio (siglos xii-xv), por 

Andrés Galera Pedroso 

-Málaga en lo cominería marítimo bo¡o­

medieval ( 1487-1505), por Moría Teresa 

lópez Beltrán. 

Lo red de cominos del Reino de Murcia en 

los siglos xiii-xv por Moría de los Llanos 

Mortrnez Corrillo. 

lo vtgilancio de las rutas marítimos valen­

cianas y la defensa contra la piratería. El 

coso de lo flotilla urbana en 1420, por 

Andrés Díoz Borrós. 

-lo contrnuidod de lo red viario de época 

antigua en época medieval en el "alle del 

Tiétar abulense, por S. Marlínez Lillo, P. 

Malesonz Vera. F Sáez lora, C. Sánchez 

Hernóndez, R. Arribas Domínguez y A. 

Malasoña Ureño. 

.Propuesta metadológoco poro el estudio de 

los VIOS medie'{(lles 11 Aplicooon en lo So­

gro (Toledo! par Scmuel Ruu Cormono 

lo red htdrográí co y su me denc10 wbre 

los comumcooones par el lérm no de Cór­

doba durcr..!e el $19:0 ~'.V par P.ICOTdo Cór­
doba de lo Uove 
Comrnos y cañadas en lo Camuntdod de 

Villa y Tierra de Cuéllar a finales de lo 

Edad Media. la importancia del poder po­

lítico concejíl en ia orgonrzacion cel trans­

porte y de las comunicaciones, por Em:lío 

Olmos Herguedos 

-Geografía e ideología de Costilla en el 

Poema de Fernón Gonzólez, por Juan Pa­

blo Volverde Morón. 

Problemas que planteo la investrgoci6n so­

bre como nos medievales, por Cristina Se­

guro Graiño. 

" ... que Santo Domingo ero en lo valo• por 

Kari-Heinz Anton. 

El camino de los redenciones, por Gui­

llermo Gozolbes Bustos. 

De Francia o Roncesvolles· los diplomas de 

la "cancillería de Teobaldo 11 y su troscen-

dencio lingüístico, por Adela Gordo Vo!le 

El viaje de Felipe el Hermosa o España en 

1502, por José Manuel Calderón Ortega. 

Dos diarios inéditos de vío¡eros italioncs 

por España en el Renacimiento (1519 y 

1618-1619), por luigí Mongo. 

Viajes y descripciones de lo costa gronadi· 

no por el Marqués de Mondéjor (15341. 

por César Olivero Serrano. 

El Diario de Vioggto in Spogna del Emba­

jador e historiador florentino r rancesca 

Guicciordini, por Adela lupi 

Viajes y cartas de humanistas y drplomái­

cos en la Corte de Carlos V, por Isabel v~ 

lózquez Soriano. 

Infraestructura vrorra y hospedo¡e en Tolo· 

vera, soglos xvr·xvui, por César Pocheco 

Jiménez. 

los cominos de un reformador: Pedro de Al­
cántaro (1499-1562), por María Carmen 

Gorcío de lo Herrón Muñoz. 

El valle del Jalón en lo Cosmografía de 

Hernondo Colón, por Manuel Criado de 

Val. 

Via1es y Aventuras de un Out ate o lo divr 

na Son Juan Bautista de lo Concepcron 

( 1561-1613), reformadOf de los Tnnrrarics, 

por Pio Medra no Herrero. 

la evoluc1ón urbano de Postrono (soglos XVJ­

li(Vi , par t. ureho Gorcío lópez 

Los VIO es entretenodos los rutas de las 

Compoñ :~s de Comedtos en el Norte de lo 

per::nsulo lbertco entre los Siglos xvi o xvii , 

par lgnooo.kMer de Miguel Gollo. 

Un controlo de carreteros fechado en 

1599 par Jase Golrndo Antón 

los camones de los M!s.ones de Mojos. por 

leondro Termo Scnz 

los obras oubltcos promov1dos por don 

Dtega Sormrento de Acuño, durante sus 

corregimrentos de Toro y Valladolid, por 

Carmen Manso Porto y Constonzo Negrín 

De!godo 
Vio¡e o España y estancia en Murcia de 

Monseñor Pietro Donina de Pretis en 1720, 

por Cristina Torres-Fonles Suárez. 

las rutas del pescado Astunos-Casti lo 

(siglo xv;¡¡, por José Garcío Fernóndez 

Historia, Geografía y Cartografío, por 

Emilio de la Cruz Agurlar. 

El denominado Comsno de la Riojo· u1a 

aproximación hist6roco, por María Dolores 

Borrell Merlín. 
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El comino de lo restauración, por Gabriel 

Córdoba 

-Lo utilidad de lo geografía en el siglo xviii. 

Dos perspectivos. el podre Flórez y Juan 

Andrés, por Luís Miguel Fernández. 

-los portazgos de Alhomo y Jubero en 

1836, por José Golíndo. 

.. El viaje del duque de Osuno o Son Pe­

tersburgo en 1856, por Fernando Sóenz 

Ridruejo. 

- Málaga, puerto de destino de románticos, 

navegantes y bandoleros. Un análisis litera­

rio de los libros de viajes andaluces en el 

siglo xix, por Amparo Quiles Foz. 

~ lo representación del territorio en los pla­

nos históricos y actuales de lo red viario, 

por Carlos Nordiz Orhz. 

-El proyecto Combó y lo modernización 

frustrado, por Andrés Barco lo Muñoz. 

Ámbito geográfico dos mllogres medievois 

portugueses, por Poulo Drumond Braga. 

Cominos de Sopetrán en lo tradición mo· 

riono, por Pedro lohoroscolo. 

, ~ Un viajero o través de lo historio. Los comi­

nos del libro, por Regí no Pinillo. 

Viaje o uno provincia interior, por Raúl 

Guerra Garrido. 

Tomo 11/; Cominería Lílerorio 

- Guodolojoro como clave geográfico de lo 
literatura (algunos aspectos), por José Mon­

tero Padilla. 

-Viole y Ulerotura, por Ja1me Ferrón. 

-¿Existe el género "Relatos de viaje"?, por 

Sofía M. Carrizo Rueda. 

Los denominaciones del Camino paro el 

ganado trashumante en los atlas lingüísti­

cos regionales españoles, por Moría Ánge­

les Blanco Izquierdo. 

-lo geografía en elltbro de Alexondre, por 

Irene Andrés Suórez. 

Itinerarios y geogrolio en los Cantigas de 

Santo Moría de Alfonso X el Sabio, por 

Juan Antonio Ruiz Domínguez. 

Itinerario lingüístico de Jaime 1 de Arogón, 

por Amparo Ricós Vidol. 

- •Ello (Venus} es comien~o e fin d' este VIa­

je": la vida, un camino hacia el amor (Arel­

preste de Hito), por Vicente Reynol. 

- El Marqués de Sontillono, viajero del s1glo 

xv, por lío Noemí Uriorte Reboudi. 

-El campo semántico "comino" en lo poesía 

medieval españolo, por José luís Albo 

Zancajo 

ltmerorios urbanos en lo Celestino, por 

Potrizio Botto. 

Itinerarios en lo literatura caballeresco cas­

tellano, por Lío Eldo Ferrería de Orduno. 

-"Viaje de Turquía"· los etapas de un vío1e 

de ido y vuelto, por Encarnación Sánchez 

Gorcio . 

Acerco del itinerario de El Pelegrino Cu· 

rioso ( 1577) de Bortolomé de Villolba. por 

Victoria Campo. 

Itinerario de lo peregrinación en el "Per­

siles", por Natividad Nebot Colpe. 

lo fórmula loudis como mat1vo clásico en 

lo topografía picaresco peniruulor, por 

Josepn L Lourenti. 

Lo aventuro itinerante del pícaro, por Ca­

ridad Posado Alonso. 

Los cominos de Guzmán de Alforocne en 

sus dos segundos portes, por Morcool Rubio 

Árquez. 

-Espoc1o real y espocoo transformado en 

Alonso, mozo de muchos amos, del Dr. 

Jerónimo de Alcalá Yáñez, por Moría Re­

medios Prieto de lo Iglesia. 

Viajes aéreos en dos obras de Lepe de 

Vega, por Dono Id McGrody 
El Madrid cok!eromono uno mterpretocJOn 

simbóloco por fnnque Rull José Carlos de 
Torres 

-Commos del mundo en uno colecc1on de 

novelos del siglo xvu, por Moría Dolores 

lópcz Díoz. 

- Los cominos y lugares que recorren o en 

que se asientan los personajes de los cinco 

comedias de leondro Fernóndez de Mo­

rotin, por Ángeles Cardona 

Visión de futuro en el Alhombro de Wos· 

hington lrvmg, por Eugenio Suárez-Golbán 

Guerra. 

-Itinerarios madrileños en Rojos Zorrillo, por 

Ano Suárez Mirornán. 

Los voo¡es de Bécquer y sus relatos de via­

jes, por Juan Moría Diez Toboodo. 

Desarraigo y emigración. Cominos nove· 

lescos en el novecentismo español, por 

Moría Josefa Diez de Revengo Torres. 

-lo Reono Castizo, Farsa y Licencio, camino 

del esperpento, por Moría Nieves Fernán­

dez Gorcio. 

Meditocoón en Cofrentes: un viaje invento­

do, por Ramón F. Llorens Gorcío. 

Un recorrido por Valencia de Azorín, por 

Po$cuola Morote Mogón. 

los cominos en los Memorias de un nombre 

de acción, por Antonio linoge Conde 

Senderos de vida en lo escrituro españolo 

( 1993) , por José Romero Coslíllo. 

-lo ruto del Tojo en El Río que nos llevo, por 

Estrello Busto Orden, José AntoniO Rico 

Ferrés 

-Camones del Sur en la novelo de Antonio 

Pneto, por Alicia Casado Vegas. 

Andanzas de Juan Ruiz y Camilo José Celo 

por lo Sierro de Guodorromo, por Mario 

Teresa de M1guel Rebeles 

Reot.dod e 1mog nación dos v1a1es o la 

Alcorno y lo prosa de Corr. o José Celo, 

por Ca rol Wossermon 

Los cominos en el exilio de Alvaro Custodio 

y su signifícocoón literario, por Montserrot 

Gibert Cardona. 

Testimonio y autobiografía en lo prosa via­

jero de Ignacio Aldecoo, por Isabel leo 

Berrocal. 

-Coralino Coronado: itinerono poético, por 

Cecolio Belmor Hip. 

El plurisemontismo del v1oje en José Moría 

Arguedos: los Rtos Profundos por Moría 

Caballero Wongemert 

JOmo IV Com TJenO H;sponoome11cono 

Com nos de ogi.IO y com nos de t erro Ace­

q as y colzodos en lo C1uclad de México 

durante el periodo calomel por Luis Al­

berto Martas lópez y Mono Rebeco Yomo 

Med1no 

-Lo garito del canal de lo v•go, Ctudod d~> 
Méx1ca, por Moría de lo Luz Moreno 

Cabrero. 

El comino de Mérido o Guatemala o través 

de lo región Cehoche y Río Bec, por luís 

Alberto Martas L, Moría Rebeco Yomo M 

y Ricardo Bueno Cono. 

Los vios de comunicoc1Ón en lo Norteo­

mérico españolo, por Carlos M Fernón­

dez-Show. 

-Cominos españoles en Lo Fiando por Do· 

vid J Suárez-Torres. 

Antecedentes y orígenes del comino real 

de California, por Beatriz lagos 

Catastro, desarrollo urbano y redes violes 

en Huoncayo (Perú), por Nrlo Elisobeth Do­

lorier Rivera 

Lo primero carretero opto poro el tránsito 

automotor en Colombia, Antecedentes his· 

tóricos, construcción y operación, por Fer· 

nondo Sónchez Sabogal 

Calzados de lo Ciudad de México. Ante-



cedentes y continuidad en lo colonia· la 

argueologio y lo etnohtstorio, por Margo· 

rito Corholtol Staedtler y Moría Flores 

Cartageno de Indios en el Quinie!llos. 

entre el rio y lo selva, por María Carmen 

Borrego Pió 

los cominos del mercurio de Almadén o 

Nueva España, por Ignacio Gonz:ólez Tos­

eón, Dolores Romero Muñoz: y Amoyo 

' Sóenz Sonz. 

J ~ El camino de los virreyes, por Ignacio Gon­

zólez Toscón, Dolores Romero Muñoz y 

Amoyo Sóenz: Sanz. 

El comino Sontiogo-Volporoíso. Un notable 

aporte o la integración del tráfico en Chile 

colonial, por Sonia Pinto Vallejos. 

- Los caminos antiguos y el poblamiento en 

el Brasil Hispánico (1580·1640), por Rtcor­

do Evoristo dos Santos. 

Compendio y descripción de los lnd os 

Occidentales. el peregrrno1e mconsoble de 

fray Antonio Vóz:quez de Esptnoso por he­

rros de América, por Jorge H. Valdiviesa. 

-Fortuna do uno toponimia religiosa: Lo 

Relación de fray Francisco Escobar del 

viaje de descubrimiento de Oñote desde 

1 
Nuevo México hasta el golfo de Colifor-

~ 
nio, por Erlir¡do Gonzoles·Berry, Allred 

Rodríguez. 

1 

· Ir y venir d<> don Jo~Jt de lo Cruz, último 

gobernante de lo Nuevo Golicio, por Juan 

lópez 

l Cominería americano· cruzando los Andes 

J por José Morcas Adjimon. 

... Los caminos reales en los compañas m1l1to­

res de Simón Bolívar en la Nuevo Grano­

do, por Annunz:iota Campo. 

-.Alonso Carnó de Lavandera, Concolorcor­

vo (Gijón, 1771-limo, 1783), cammonte 

perulero y pionero de las postas entre Bue­

nos Aires y Limo, por José M. Gómez 

Tabanera. 

• Cominería literario en lo Canción del Ca· 

mino de Chocano, por Balbtna Samoniego 

Sevillano. 

El poiso¡e cambiante en la novela soclo­

polihco n1sponoamericono, por Cotherlne 

R. Perricone 

El via¡e a ninguno porte: lo emigración en 

el cuento puer1orriqueño de lo generación 

del 40, por Cristina Bravo Rozas. 

Julio Cortózor y un libro de viajes del sigfo 

l XX, por Raquel Arios Coreoga_. ---·-

3er Congrc.so lntornoaonol 

de ComiMrío Hi.spónlco 
- El gobierno de México. Los Calzados y los 

commos de lo Ciudad de México, por 

Fernando Alanís Enciso. 

-México, Haciendas y presidios en la pro­

tección del Comino Real de Tierra Adentro, 

por Salvador Álvarez:. 

El río y Puerto de Coatzocoakos. Su evolu­

ción y entorno, por Eneido Baños Ramos 

Arriería y colonización en Antioquia (Co­

lombia) : un h1to en lo h1storio de América 

latina, por Annunziata Campo. 

-Carolina Coronado: Itinerario poéhco (11)· 
"Un paseo desde el Tojo al Rhin descansan­

do en el palacio de Cri&tol", por Cecilia 

Belmar Hip 

- Cominos Reales de Veracruz: acceso al 

entorno natural y cultural de los centros 

urbanos, por Clío Capitonachi y Sergio 

Vózquez 

Sobre Cllll 3270 y lo antigua vía romana 

de comumcoción Costulo-Sisopo, por Gr~ 
gario Carrasco Serrano 

Red urbano efe Hispanoamérica en el s1glo 

XVI Santo Fe y su región, por Morla Inés 

Colombo. 

-Navegación y Transporte fluvial en lo Pe­

nínsula Ibérica a fines de lo Edad Med•o, 

por Ricardo Córdoba de la Uove. 

-Una señal cominero con historio, por 

Guillermo Cornero. 

Visión de Anáhuac: Un viaje imog1nario 

por el México de 151 9, por Helio Moría 

Corral 

los cammas subterr6neos en Hispanoa­

mérica, por Marcela Corvero Poiré 

- V10jor por los comtnos del norte de la 

Nuevo Espoño, por Chantol Cromaussel 

- La navegación fluv1al anhguo y moderno 

en los ríos de lo cuenco del Plato, por 

Manuel Díoz-Morto. 

- Argel en la tradic16n vrojera occidental. 

Cuatro s1elos de descrapc1ones históncos, 

por Andrés Díoz:-Borro~. 

Cominos, libros y literatura en "El Club Du­

mas" de Arturo Pérez Reverle, por Mario 

Josefa Oit:~ c.k R"'v"n90 Torres. 

- Cominos de aguo y herro, fronteras de la 

"Isla de Méxtco" (Ciudad de México), por 

María Flores Hernóndez y M. Corballal 

~ El papel de lo red postal en lo ordenación 

del terrilorio cubano hacia 1868, por Isa­

bel García-Monton Garcío-Boquero 

- Breves apuntes sobre algunas poblac1ones 

del trayecto de regreso de Ambrosio de /IAfr 

roles hacia Costilla (Provincia de Orense), 

por Eduardo Gil Gordo. 

- Tro¡ineros y Camineros novon1sponos y 
sus recursos, por José Manuel Gómez:-Ta­

banero 

Comunicaciones entre el alto Guadalquivir 

y el Med1terráneo en lo época romano, por 

Morín Jiménez Coba 

- Ephra1m George Squier en Centro Amé­

rico, por linda Ledford-Miller 

- Extromoduro en lo J¡teratura de vio1es, por 

Isabel leo Berrocal. 

Guzmán de Alforache: V1a¡es interiores de 

un ontisociol, por Jorge Osear lópez. 

-lres y venires de Hernón Cortés. Vivo o 

muerlo, por Juan l6pez. 

Lo escritura y el camino: discurso de viaje­

ros en el siglo XVI novohispono, por Blanca 

lópez de Mariscal 

Andreo Navogero o lo poético de los jardi· 

nes: de los jardines humanísticos o los de 

España, por Adeltam lup1. 

Los puentes del Seguro en la Murete bajo· 

medtevol, por Moría de los Llanos Mortínez: 

Cornllo. 

Lo Cominería de la literatura y del mundo 

ch1cano, por Pedro Pascual Mortínez. 

-Ríos, puentes y caminos en Chile colomol, 

por Son1o Pinto Vallejos. 

-Ruto morfológica de lo arquitectura religio­

sa de Morelio, par Esperanzo Ramírez. 

-"El Tornaviaje". Motivaciones de la ido y 

vuelta desde Nuevo España o fihpmos y 

vi~eversa, por Leandro Rodríguez . 

- los c•udades homónimos: Punto de origen 

y de llegada en tres conlinentes y dos 

hemisferios, por Luís Rubio-Chavorrí y Al­

coló-Zamora. 

Los cominos en España hacia 1750, según 

el informe de un ingeniero de lo época, por 

Agustín Sónchez Reyes. 

la navegación fluvial en lo España musul­

mana, por Peter Scoles. 

Comino espiritual: Imágenes emblemáticas 

en el comulgatorio de Santo Domingo de 

Guzmán de Ooxoco, por Sond•o Sidor 

- La c1udad como exultante convergencia de 

cammos, por Teresa Voldivieso. 

Lo destrucción de lo "Ciudad de Dios" en 

La guerra del fin del mundo de Mario 

Vargas Lioso, par Jorge H. Voldivoeso. 

- lo recuperación de lo calzado romana del 
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Puerto del P1co. Proyeclo M Alegre~, por Ani­

ccto Zaragoza. 

4' Congrr\0 lnlemocional 

dc'Caminer&l Hispánico 
Tomo 1: Cominería Física. 

Calzados y Cariadas 

-Repertorio de comino$ de lo provincto de 
Guadoio¡ara, por Terer.a Albert Fernóndez 

y Alfredo Mortínez Hernóndez. 
-La arriería novohispono durante el s1glo 

XVIII, por Cloro Elena Suorez Argüello. 

-lo$ caminos de Michoocón durante el siglo 

XIX: 1824-1868. Contraste entre riqueza 

-El nacimiento de lo telegrafío submarina, 

por Amcelo Zaragoza Romirez. 

-Los albergues de carretera del patrono­
lo nocional del Turismo, 1928/1936, por 

Francisco Javier Rodríguez lázaro. 

-El proyecto ferroviario y lo formo urbano 

del Gran Rosario, por Paulo Sosa. 

lntercatio y Amallobrigo en los Itinerarios 

onhguos de lo Península Ibérico, por José 

Moría Gómez fraile, 

natura! y atraso económico, por Jaime -Carromato monociclo s1slemo V. Chomo­

Hernóndez Dioz. ronde o tracción humana, por Guillermo A. 

- to Mesta de$de el oeaje de Puente del 

Arzobispo, por Jeon-Poulle Flem. 

lo vía romano entre Costvlo y Mentesa, por 
Martín l1ménez Cabo. 

-Estudio documental de !a red viaria romo­

no en lo provmcio de Segovio: vía 24 del 

itinerario de Antonino, por Son1o Fernón· 

dez E$tebon, Carmen Jiménez Sonz y Am­

paro Martín E$pÍnosa. 

la vio romana de Castulo a Códíz en tex­

IO$ med•evoles y del siglo XVI, por Enrique 

Gozolbe$ Crav1oto. 

-Vio$ romana$ y mansiones en el territorio 

provmciol de Albocete, por Gregario Co­

rro~co Serrano. 

Tomo lfl: Cominería Físico. Cominería 
Fluvial y Marífima en España y América 

Perspectivos en la navegación por el Po­

ronó como instrumento de los exportocio­

ne$ del MERCOSUR, por Eugen1o Helmon, 

lrmo Ror.a y Glor1o Cignocco 

los vías de comumcoci6n nuvlales en 
Europa y sus nuevos usos los tur1sl1Cas par 
Leondro Gordo Gonzólez y J Antonio 

Gorcio Gonzélez 

- Ensenado y sus puertos, por Guillermo 

Morcelo Scorfo. 

-El operlurismo portuario americano y los 
rutas comerciole$ privilegiados ( 1725-

1776), por José Miguel Delgado Borrado. 

- los puentes medievales de Tolovero de lo 

Tomo 11: Commerío Física. Reina: uno oproximac•on hi$tórico-orqueo-
Caminos en España y América lóg•co por César PochecoJiménez 

De Cominos y puertos: arqueología y lo -los puentes med1evo es de la Axorquío 
carretero Verocruz-Tooosco, México, por mologll'?ño, por Carie» Gozolbes Croviok> 

Eneido Baños Romos. Com nos ooe andan· comentes monr1os y 
los Apuntamientos del podre Mortin Sor· w •nc1dencia en lo f SJCO biológ:co y humo­
miento sobre lo construcción de lo red ro· no, por Néskx ~redy Lerw. 

dial de comino$ reales en bpoño, por Un puente del siglo XVI entre Seguro y 
Antonio T. Reguero Rodríguez. Monliel, por Em '•o de lo Cruz Agu.lor. 

- Programo de catalogación de los comí· -El canal de Ca$tilla: navegando hacia el 

nos de Mallorca, por V Fortezo Pons, G. mor, por Raúl Guerra Garrido. 

t Ordrnes Mareé. A. Reynés Tria$, F. Rotger - El puerto de Monzomllo y lo integración 
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Moyó regional de Col mo. 1857-1914. Camine-
Commos en Arolor Gipuzkoono, por Fer­

mín le zoola Calvo . 

...senderos de gran y pequeño recorrido, por 

Margo rito Condón y Fernando Hocor 

Cominos del $Uf de Madrid en documen-

tos del s1glo XIII, por Federico Gonzólez 

Cauto. 

Lo vereda, sistema de comumcación odmi· 
nrstroti11c, por José Galindo Antón. 

Cominería Patagónica, por Juan Carlos 

Cerroto 

Aproximación a lo topon•mio del repertorio 

de cominos de Guodolojoro, por Adela 

Alcázar Gonzólez y Margarita Azcórate 

luxón. 

río, ferrocarriles y estructuro económico 

regional, por Pablo Serrano Álvorez. 

-él tron$porle marítimo en tiempos bíblica$, 
por José M. Almendral Luco$ 

- Un proyecto inéd•to del arquitecto Juon de 
Víllonuevo poro hacer navegable el To¡o, 

por Josemi Lorenzo Arribos. 

- Comino$ españoles por e l Pacifico, por 

Cario$ M. Fernondez-Show. 

Tomo IV· Cominería Físico. 
Ciudades y enlornos de los cominos 
Recorrer Mexko recordando Espoi\o o través 

dé1ás c1~ homómmo$ de ambos paises, 

por Luís Rubio-Chovorri y Alcofó.Zomoro. 

Cornero. 

-Cominería vial en ciudades coloniales del 

centro de Méx1co. Posado, presente y futv. 
ro, por Daniel Durond Flores. 

Tomo V Cominería Histórico. 

Commos en España y Americe 
- Eittine·ono del Recog m1enlo en lo Quinto 

porte del Abecedario Esp•rituol de Fronci:s­

co de Osuno. Aspectos léxicos y literarios, 

por Manono Gtmós Gordo. 

-lo función geopolítico de los cominos en 

s•IUociones de conniclo y de cooperación, 

por Ramón Alberto Sisti. 
-lo redefinición de un paisaje culnJrol. 

El plan director El Cid en Vívor y Comi­

no del Destierro, por Josefino Gonzólez 

Cubero. 
-lo protecc16n jurídico de Commo de San­

tiago, por Luis AntoniO Angu1to ViDonuevo 
lo$ com nos como e emento de control del 

poder o boles del $1Qio XV y princ"pios del 

XVI por Cnst !10 Seguro Gro ño y Juan 

Cc·los de Mlg:Jel Rodnguez 

Un com no de perfección en las cortes oe 

Son Juan oe lo Cruz, par Uo Noemi Uriorte 

Reboud• 

- Simbolismo en el Commo de Santiago y 

Vio Solomonis, por Mariano de Souza. 

- Criterios de recuperación del Comino de 

Santiago Cuatro intervenciones en lo pro­

vincia de Burgos, por Josefino Gonzólez 

Cubero. 
- Pe•egrinoje ol monte smoitico: po$0do 

m 1enorio y presente, por Armando Serro 

-El Cammo de Santiago y el Mester de de­

recio, por Mario Celia Salgado. 

-El espacio de Madrid en El Caballero de 
los bolo$ azules, por Caridad Posada 

Alonso. 

-Relacione$ histórico$: transpone y conloml­

noción otmosfénco, por Rosa Mirtho fuen­
tes Hui$mon y Adnono de B10S1 de Ribone 

Ordenanzas de lo Sociedad Económ ca de 
lo Riojo costellono poro lo conservación de 



los cominos 1789, por Mario DOlores Bo­
rreli Merlín 

-Os Cominhos dos diásporos lusos, por 

Alcinda Cobrol. 

~El comino Valladolid-Burgos, escenario 

de lo tragedia de Álvaro de Luna, maestre 

de Sontiogo, por José Manuel Calderón 

Ortega. 

Santa Bono de Pisa y la Peregrinotio 

Religiosa en el siglo XII: Odepórica virtual 

de una hagiogralia, por Annuzíata O. 

Campa. 

Los caminos en los primitivos fueros hispa­

nos: un instrumento de lo político real, por 

Ano Isabel Cerrada Jiménez. 

-Hagiograf1o, geografía y pal'lica: el caso 

de Santo Bono de Piso, por luig1 Mongo. 

- Algunos consideraciones sobre el commo 

espiritual de Francisco de Osuno. par José 

Juan Morcillo Pérez. 

- lo marcho del duque de Albo o los Paises 

Bajos. lo creación del Cam1'l0 Espoiio~ 

por Fronc1sco Javier Dioz Goozólez. 

-lo mujer gitano españolo de hoy en la 

encrucijada (atrodición o comb1o?), par 

Christopher Heller. 

~El viaje como denuncio social: Manuel 

Ossorio y Bernord y su Viaje aitico alrede­

dor de lo Puerto del Sol ( 187 4), por Mario 

Isabel Jiménez Morales 

- Vuestro Alteza se sirvo de mondar, por 

Kori-Heinz Anton. 

- Apuntes sobre el trayecto de regreso de 

Arrbrosio de Morales hoc1a Cost.'lo 11 

1 
(provincia de Pontevedro). par Eduardo G1l 

Gordo. 

-las desventuras viajeras de un jesuita espa­

ñol en el siglo XVII, por Guillermo Go-
zotbes Busto. 

Tomo VI: Cominería Histórico 
Cominería histórtca en América 

- Las viajeros o Guatemala: algunos impre­

siar.es de vío1e, por linda Lecl+ord-Mí'ler 

-Cominos de lo insurgenc1o en lo Nuevo 

España. 181 Q.l 811 par Juan lópez. 

·Los cominos hacia los minerales de Mé­

xico, par José Jaime Mortínez Corzo. 

- Lo plata de lo c1udod de Pach.,co, Hidalgo, 

los otros, por Cristina Morassi y Mónica - Estudio léxic<»emóntico del nombre de los 

Martas. cominos en El libro de lo montería, por 

-lo formación cominero en el Michoocón Amparo Ricós Vido1. 

del siglo XVI, por Oreponi Gordo Ro- - El itineraria del Lazarillo de Termes, por 

dríguez. Eric W. Noylor 

-Lo formación cominero en lo educación en 

México en lo década del 20 al 30 del s1glo 

XX, por Armindo Zovolo Castro. 

-Los m1grociones internos rol del ferrocornl 

en lo fundación de pueblos en el Noroeste 

Argentino, por Mory Thedo Delgado de 

N1colós. 

Commos de Cruces: los cominos de los eh~ 
cleros en ~nntono Roo (res¡; IOdos prcr,nu­

nores), par Raúl Ansfdes Perez Ag01lar. 

Vesfgios h ~pánicos en un com·na colonial 
poul1sto, por Moría de lo Concepción p,. 

ñero Volverde. 

- Grupos sanguíneos y comentes m1grotonos 

en Latinoamérica, por Juana Valverde y 
Patricia Foresto. 

Torno V/1: Commeria Literaria. 
Cominería literario en España 

Los cominos en el Campo de Montiel en lo 

época de Cervantes por Justiniano Ro­

dríguez CastiUo. 

- El ferrocarril en lo generación del 98. 
P01sojes desde el tren, por Juan Carlos 

Ponce León 

Los cominos literarios del 98 o gunos e¡em­

plos por José Mon!efo Pod lo 
tos equiVOCados com nos de lo generodón 
del 98 en Cost !lo por Pedro Poso:uol 

Los commos de España en lo ooesío uno­

muniono par Ano Suórez Miromon. 

Sueños y recuerdos en lo literatura de Cor­
men Martín Goite, por Mercedes Corboyo 

Abengozar. 

-Sevilla y lo Crónico del Halconero en e 

escenario de lo Celestino, por Mon-el 

Criado de Val. 

-Los cominos de Juan Morago! , por Jo me 

Ferrón. 

El com.no literario de Sudo en ::spoño por 

Mario Dolores López D1oz. 

Ell,bro ltmerorios de España, Baleares y 

Canarios. Guío de ensoñación poro el via­

jero de 1998, par José Golindo Antón. 

- Itinerarios del 1mpreso en lo Golicio del 

Renacimiento, por Carlos Calderón. 

Los rutas tunsllcos culturales, por Joime­

Axel Ruiz Boudnhoye. 

-El v1a¡e entretenido, par Anton1o Torres Al­

coló. 

Eduardo Zomocois. un novelista en el comi­

no, por Maree! no Jiménez León 

Teatro Com nero, por Carlos Bol esteros. 

- Cominos del vino en lo península 1bérico o 

llaves del refranero, por Dolly Moría Lu­

cero Onllveros 

En e Tren Impresiones de Ennque G1l y 

Bécquer, por Moría Paz Diez·Tobooda. 

Los cominos en lo Generac16n del 98. Por 

los Cominos de España, de Gutit'mez So­

lana, por Pilar lópez Vizcaíno. 

Los caminos, clave de lo obro litera· o 

de Antonio Pereiro, por Anton1o linoge 

Conde. 

-Lo cominería en lo atmósfera imaginativo 

de Ignacio Sanz, por Antonio ünoge Con­

ce y Adelo Tonfo Fernández 

- Cominos y Cammontes en Azonn por No­

tividod Nebot Ca pe 
Los rulos lo•eranos de España en el Áfnca 

sw-bsohonono por N Gom M Boré 

Tres cu turos y un rrus.~:> cam no Se hoce 

commo al andar por S. Oanl81 Poreyón, A 

N 3a·ozo de Fonts O U .:ano Sulco y M. 
Vargas 
Lo geograho de Fernando de Rojos, por 

JosephSnow 
le Rt.~ l1erono de Don Ou1jote de lo Man­

che por leondro Rodríguez 

Pajares. no hoy palabras paro descnbtrlo 

por Jorge l. Gonzólez Crespo y Fernando 

Hocor 

lomo VIII. Cammería LJ·erono. 

Cominería en América 

El novoescepi1C1smo en lo picaresco hispa­

noamericano, por Robert L. Fiare. 

México, por Cristina Pérez Lean. El Comino de Gro nodo o Murcio o través 

-El Comino hacia lo identidad en El SL.'l' 

de Borges, por P. Borr, A Comoroso A 

De!lepione, C . Herrero. 

l
los ltinerortos españoles en lo América de lo literatura de viOJeS, par José Manuel 

ndígeno (la Pompa argentino y Califor- Rodríguez Domingo. 

nta), por Adnono Beatriz Mort,no. ~-Madrid en los comed1as de Calderón, por 

D~c=e.:6nos por los cominos de Enrique Rul' y José Carlos de Torres. 

-Transportes y comunidades sontofesinos • 
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INFORMACIÓN ELECTRÓNICA SOBRE 
ITINERARIOS CULTURALES 
AUGUSTO ROCHA FlANCO 
Responsable de Documentación, Dirección de Potnmomo Mund1ol 

DPM·06..()()()23·PPT 
Dirección de Patrimonio 
Mundiai/ CONACULTA/INAH, 
Presentaciones Francisco J. lópez 
Morales, México, 2005 
En este material pueden hallarse diver· 
sos :trabajos del Camino Reol de Tierra 
Adentro, presentados en los d ferentes 
congresos y seminarios realizado por 
porte del Comité Científico de Itine­
rarios Culturales del ICOMOS desde 
1997 hasta el 2004. Asimismo pue­
den encontrarse ejemplos de rutas y 
otros preinventorios que se est6n coor­
dinando por el citado Comité. Sobre 
el Comino Real mexicano, contiene 
información poro análisis del recorri­
do de1 comino, y datos como lo distan­
cio, lo duración, los ejes de recorrido 
fundamentales y elementos construidos 
que forman lo ruta. A todo esto se 
suma una breve explicación de coda 
uno de los tramos de lo ruta, y recreo­
ctones en imágenes que dan uno ideo 
general del entorno. 

DPM-<>5·00005-TXT 
INAH, Documentación y Registro de 

los Sitios del Camino Real de TlefTCI 
Adentro del Es1odo de Durango, 
México, 2002 
Constste en un documento extenso 
y completo elaborado por el Centro 
INAH Durongo y sobre el Comino 
Reol de Tierra Aden!ro, en él se anali­
zo la importancia histórico del sitio, 
los propuestos que existen en torno o 
su investigación, y ejercicios como lo 
reconstrucción de la rulo principal y 
sus ramales, el desarrollo histórico de 
la ruta o través de diferentes siglos, los 
sitios de importancia de acuerdo a 
su lroscendencio histór1co, el co•ólago 
de monumentos del Comino Real de 
Tierra Adentro, y finalmente, algunas 
fichas de monumentos y sus cualida­
des formoles y materiales. 

DPM-08·0000 1-MIX 
Dirección de Patrimonio Mundial, Me· 
maria s de Gl.:erétaro, México, 2003 
El disco es un compendio de conferen­
cias presentados en lo reunión interna­
cional "Representotividod en la Listo 
del Patrimonio Mundial" celebrado en 
Queré!aro del 12 o 16 de diciembre 

de 2003 y en lo cual se hallan lemas 
sobre rutas e 11 neranos culturales, 
coma el de Alberto Mortore 1 Carreña· 
El Qhapoq Ñon (Camtno Princ"pol 
Andino), el de Humberto Fernóndez 
Borjo· La Ruta Hu chal por los S.ros 
Sagrados Naturales a Hu1ricuto; el 
de Alberto Mortorell Carreña: Paisajes 
e Itinerarios Culturales, Conceptos In­
dependientes que Enriquecen la Teoría 
y lo Práctica de la Conservación Cul­
tural; y el de María Roso Sl.órez~n­
clón: los Itinerarios Culturales Coda 
trabajo aportó su punto de vista $Obre 
los dtferentes lemas y un lugar tmpor­
tonte estuvo dado por los rutas e .,~e­

rarios culturales. 

DPM-<>5·00008· TXT 
CONACUlTA/ INAH/ 
Centro INAH Sonoro, 
Proyecto Decreto de Protección 
y Conservación (las Rutas de las 
Misiones de Sonora , México 
Es este un documento con descripc"o­
nes de todos las mts ones de Sonoro 
así como los tres pr ncipoles rutas que 
integran o todo e s s eme y q :e 



lo Ruto de lo Primeria Alta; la Ruto del 
Río Sonora y La Ruta Misional del Ya­
qui, que fueron creadas por podres de 
la Compañia de Jesús entre los siglos 
XVII y XVIII. El motivo del disco es ela­
borar un decreto preliminar de protec­
ción para salvaguarda y conservoc ón 
de estas rutas, realizado por persona 
del Centro INAH Sonora. Las perspec­
tivos de cooperación son drversos ya 
que en el caso de las m1sianes de la 
Pnmería, muchas quedaron en el ac­
tual estado de Arizona, Estados Uni­
dos de Norteamérica; respecto a las 
m;s;ones del Río Sonora, donde se fun­
daban pueblos que combinaban el 
nombre de sus habitantes originarios 
con el de algún santo o virgen. Por últ;­
mo, las perspedivas del proyecto in­
cluyen la valorrzación de un proceso 
de mestizaje peculiar, expresado 
en tradiciones artesanales, debido a 
que yaqurs y jesuitas se compenetra­
ron profundamente, siendo los prime­
ros los que heredaron una serie de 
principios y técnicas de los jesuitas, 
transmitiéndolos hacia generaciones 
posteriores Al respecto quedo pen-

.::.TO DI MO~ Y 

~·oeo.·t..UIM'.U 

OILAI ...... OI80friCIAA. 

diente establecer las relaciones entre 
otros grupos indios como los mayos 
con respecto o estos mismos religio­
sos. El documento hace uno revisión 
pormenorizada de todas y codo una 
de los m sienes con docu:nen os foto­
gróf cos h1stbr cos y actuales y rese­
ñas históricas generales 

DPM-<>9.000 11-WEB 
Comunidad de Madrid/Dirección Ge­
neral de Turismo, Rutas por la Comuni­
dad de Madrid, España 
Este d seo elaborado en España 1 ene 
lo rntención de poner en valor drst n­
las rutas en la comunidad de Ma­
drid, bajo visiones diversos como ru­
tas urbanos, histoncas, turisfcas, entre 
otros. Los camrnos que -nvolucra son 
la Ruta por el Mudéjar, que recorre 
paisajes agrícolas y monumentos cons­
truidos en lodnllo y teja, ejemplares 
del eshlo mudéjar en crquilecturc, to­
cando sitios como Alcalá de Henares 
(sitio patrimonio mundial), Torrejón de 
Ardoz y San Fernando de Henares. 
Otro e¡emplo es la Ruta por los Plazos 
Mayores, que recorre sitios del sures-

---

te como son lo plazo de Chmch6n, lo 
de Colmenar de Ore· a lo de Belmon­
te de Tajo la de Y1l cr del Olmo, 
Ciew.pozuelos y Vi lare o de Solvonés 
Lo Ruto por los Museos Reltg1osos, que 
toco edrf1c os relig1osos medievales, 
renace t stcs y barrocos La Ruto oor 
lo S e ra Norte, qt.:e hasta hace poco 
hcb as do no reg ón olv dado, toco 
1moortontes puntos como Talomonco 
del Jaramc -<:on vestigios romanos 
y mudéJares-, Torreloguna con tes­
t monos v s godos e ibéncos, lo villa 
de :::alones de Ambo que se d slingue 
por el profuso uso de la p1zcrrc, y 
sitios de interés natural como Haye­
do de Montejo, que es un bosque de 
hoyas único en la reg1ón. Otros cami­
nos son lo Ruta por los Vegas; lo Ruto 
por el Alfoz Madrileño; lo Ruto por los 
Castillos, Fortalezas y Atalayas; lo 
Ruto Imperial; la Ruto por lo Noche 
y el Día de Madrid y fmo mente, lo 
Ruta por los Moncstenos Todas vie­
nen indicados en mapas de la ciUdad 
y profusamente ilustrados, con des­
cripciones puntuales de los sihos de 
interés. 
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http:/ / www.inah.gob.mx/camino_re 
a l_de_tierra_adentro_2004 
El Cammo Real de Tierra Adentro 
fue la princtpol comunicación jerreslre 
de la Nueva España y unió la Ciudad 
de México con la villa de Santa Fe de 
Nuevo México, en los actuales Esta­
dos Unidos de Norteamérica. La prin­
cipal razón del comino fue el comer· 
cio, pero o través de la ruta también 
existió un intercambio cultural impor­
tan!e, cuya influencia en las configura­
ciones regionales actuales fue deci­
sivo Esta es lo página oficial del pro­
yecto, auspiciada por el INAH, y 
donde puede encontrarse la historia 
del camino, los sitios que recorre, dt­
versos anécdotas asociadas e infini­
dad de elementos de valor cultural y 
natural, además de un buen acervo de 
fotografías. 

http:/ / www.xacobeo.es/ 
xacobeo2.asp 
El Cam'no de Santiago de Compos­
tela se inscribió en lo lista de patrimo-

nio mundia l el año de 1993. Su ori­
gen se remonta a lo 1 beraCIÓn de 
domintos árabes por porte de los cm­
ttanos, proceso en el cuo fue pr mor­
dial una red de mtercorr.b'o comercio 
entre d iversos pueblos. El contenido 
de la página we b incluye temas de 
historia, los diferentes tipos de viajes, 
la red de a lbergues; y o través de he­
rramientas como cámaras web en tiem­
po rea l y ubicadas a lo argo de los 
diferentes ramales del camino a San­
tiago, puede obtenerse una visión pa­
norámica general. Tambtén se incluye 
vasto bibliografía, uno guío meteoro­
lógica , y por último uno descripciÓn 
pormenorizado de todos los rama­
les que comprenden la hoy llamada 
Ruta del Camino de Santiago de Com­
postela. 

http:/ /www.semarnat.gob.mx/ 
regiones/ monarcas/ mariposa.shtrnl 
E recorrido que realtzan los maripo­
sas monarca desde Cana dá has·o 
nuestro poís, es un fenómeno migrolo-

no de valor universal el cual define 
uno rula específica y único en cada 
año En la página en cuestión puede 
conocerse la razón de estos m'gracio­
nes e emolos de os ru1os que s guen 
las mariposas monarca (Danaus ple­
xippus} en mapas, así como tamb1én 
la ubicación de los poblaciones en 
que se asienta n (localizados en altitu­
des de 2,700 metros sobre el nivel del 
mar y más alto), y uno descripción del 
ciclo de vida de lo mariposa, que en 
este escenario se l'egon o contar entre 
1 00 y 140 millones de ellas. 

http:/ / www.unesco.org/ culture/ 
silkroads/ htrnl_sp/ history.shtrnl 
A través de los años el hombre se ha 
trasladado con la finalidad de inter­
cambiar productos y serviciOs y Eu­
rosio no fue lo excepci6n, como lo 
demuestra bien el caso de las Rutas de 
la Seda y sus principales sosrenedo­
res, los chinos qu'enes llegaron o aca­
parar lo mayor a del mercado desde 
el año 139 a.C. hasta el siglo XIX. En 
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esta página web puede apreciarse 
una descripción histórica de las diver­
sas rutas y una explicación del modo 
en que los chinos manejaban todo el 
negocio; también pueden hallarse 
ligas hacia otros temas secundarios 
como son las varias rutas marítimas; la 
ruta de las especies; los hpos y carác­
ter de viajeros por la ruta de la sedo; 
aspectos sobre el producto en As1o 
central y las diferentes expediciones 
que se reol'zoron para el comercio a 
través del tiempo. Como puede verse, 
los rutas en cuestión definieron uno 
gran extensión de territorio y sobre 
todo de gran relevancia por los ovan­
ces tecnológicos que implicó en su 
tiempo. 

hHp:/ /leo.worldonline.es/estrato/ 
numero2/articulos/cominos_bloncos_ 
mayos.pdf#search='sacbe' 
Socbé prov1ene de la po1obro moyo 
"socbeob' o cam·no blanco, y se re­
fiere a un tipo de vía de comunicación 
entre diferentes poblaciones moyos; lo 
que mucho gente no sabe es que los 
socbé tenían una técnico específico de 
construcción: elevados hasta dos me­
Iros y medio del nivel de suelo y muros 
de contención en caliza, motivo que 
los ha mantenido en buen estado has­
ta la fecha. Aunque no se conocen o 
ciencia cierto todos los aspectos sobre 
su funcionamiento y construcción, uno 
creencia difundido hablo de que se 
utilizaban para el transporte entre cen­
tros políticos y ceremoniales, y sus tra­
zos obedecieron o una simbología 
asociada a la astronomía siendo deli­
neados en línea recta. Pueden hallarse 
caminos desde lo zona maya e incluso 

en la Quemada, en Zocatecas, según 
lo atestiguó el arqueólogo De Burghes. 

hHp:/ /www.bienvenidaperu.com 
Se trota de una edición electrónica de 
la revista peruana '"Bienven"da", que 
coloca el tema de patrimonio cultural 
en el ámbito del turismo y desarrollo. 
Uno de os itineronos culturales o 
que dedico un sit1o espec1al es el 
Comino lnco-Mochu Picchu. Dicho 
ruta es de cierta complejidad y cubre 
veintitrés mil kilómetros, conocida tam­
bién como el gran Oopaq Ñon, que 
abarca los países. Ecuador, Colom­
bia Perú, Bolivia, Ch"le y Argentina. 
Esta página web m.-estra descripcio­
nes de varias rutas con datos sobre 
puntos intermedios, como los fiestas 
que se llevan a cabo en el poblado de 
Poucortombo, vasta información sobre 
el sontuono de Machu Picchu, traba­
jos escritos sobre lo coca, las oves de 
Mochu Picchu y la música andina, 
entre otros lemas. 

hHp:/ /www.caminodelalengua.com 
Este sitio web está auspiciado y actua­
lizado por o Fundoc"ón Camino de la 
lengua Españolo, formado el año 
2000 con el fin de promover lo próch­
ca del tunsmo cultural en lo ruto que 
toco los puntos simbólicos siguientes. 
Son Millon de lo Cogollo (en pleno 
reg ón de la Rioto), Santa Domingo de 
Silos, Valladolid, Salamanca Ávilo y 
Alcalá de Henares todos s1hos slgnifi­
co·Nos de uso oel español en el s g o 
XVI. Entre sus octiv1dodes onncipolcs 
están lo formación de congresos y 
seminarios poro discutir temas asocio­
dos con persono¡es de los shos de lo 
ruto toles como Santa Teresa de Jesús, 
Son Juan de la Cruz y Miguel de Cer­
vantes, o bien, con los glosas Emilia­
nenses y Silenses. En el año 2002, y 
con la colaboración del gobierno 
español, se logró que el Consejo de 
Europa reconociera el itinerario como 
patrimonio europeo, cuyo declaración 
final quedó así: "Comino de la Lengua 
Castellano y su expansión en el medi­
terráneo: Los rutas de Seforod". Con 
esto denominación lo ruto relaciono 

entre sí a puntos como Jerusalén, Es­
tambul, Solónica, Sofía, Tetuán y otro 
círculo integrado por lisboa Ferroro, 
Sorajevo y Bucarest. El punto histórico 
de soporte, se refiere o los rutas segui­
dos por los pueblos y culturas sefardí­
es desde la diásporo de 1 492 y hasta 
nuestros d1os. 

hHp:/ /www.aoche.com/camineria/ 
Este sitio sobre cominería h;spónico, 
se aboca completamente al estudio de 
los vías de comunicación, su relación 
con e entorno geográfico y social y, 
en general, con los ideas de itinera­
rios históricos y literarios. En este por­
tal podremos encontrar los congresos 
y seminarios que se han real zado, así 
también información sobre los univer­
sidades e inslrulos que imparten cáte­
dras y cursos sobre el tema. Cabe 
señalar que puede accederse a mu­
chas ponencias presentados sobre el 
temo, en formatos Word y PDF. 

http:/ /www.unesco.org/ culture/ 
dialogue/slave/hhnl_sp/newsleHerls. 
pdf#search=' ruta%20esdavos' 
Se •rato del boletín de información 
sobre la ruto del esclavo, proyecto 
estratégico de lo UNESCO que busco 
fortalecer en el mundo los ideas de 
verdad histórico, paz, desarrollo, de­
rechos humanos, memoria y dialogo 
interculturol. Desde el año 1993 lo 
UNESCO aprobó el proyecto en su 
2711 reun1ón de la Conferencio Ge­
neral, dando inicio en Ouidah (Ben·n 
al año siguíen·e; poro su desarrollo se 
formó uno secretaría y un comité cien­
tífico internacional, con representacio­
nes de comités nocionales de aquellos 
países directamente mvolucrados en lo 
historio del esclavismo en el mundo 
Se han celebrado reuniones de trabo­
jo en Ouidoh Matanzas (Cubo), Co­
bindo (Ango o), y lisboa (Portugal), 
poro ofender tres grande etes de tra­
bajo c¡ue son: un programo de educa­
ción y enseñanza; un programo paro 
fomento de culturas vivos y expresio­
nes artísticos y espirituales, y por últi­
mo, un programa sobre lo memoria de 
lo esclavitud. 
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E 
ACTIVIDADES RELACIONADAS CON EL PATRIMONIO 

Reunión Internacional sobre los 
Itinerarios Culturales de América 
lo Dirección de Patrimonio Mundial 
del INAH hene proyectada uno reu­
n ón a celebrarse en 2006, para refle­
xionar sobre lo defmición conceptual 
de los ihnerorios, rutas y caminos hrs­
t6ricos que han dejado una influencra 
cultural importante El programa y los 
fechas se definirán en los primeros 
meses del año 2006, y padrón consul­
tarse en su momento en la pag·na 
siguiente: 
http:/ /www.patrimonio-mexico.inah. 
gob.mx 

1 070 Reunión Anual del Instituto de 
Arqueología de América, en Montreal 
Se convoca o los interesados del 5 al 
8 de enero de 2006 en el Centro de 
Convenciones del Palacio del Con· 
greso, en el centro de la ciudad de 
Montreol, poro la realización de un 
to ler sobre indicadores estodrsticos 
poro la gestión y conservación de 
srhos; se contará con lo parhcipocrón 
del Centro de Patrimonio Mundial. 
Poro mayores informes contoctorse 
con los orgonrzodores del evento en el 
teléfono (617) 353-9361 o al correo 
electrónico s guiente 
mtgossl@oio bu.edu 

Foro lnlemacional sobre el Nexo entre 
Ciencia5 Sociales y Políticas PFSP) 
Como parte de los eventos de celebra­
ción de los 60 años de lo UNESCO 
se realiza el Foro Internacional sobre 
el Nexo entre Ciencias Sociales y Poli· 
tices, entre el 20 y el 24 de febrero de 

2006, en Argentina y Uruguay, bajo 
los auspicios del programo MOST 
(Gestión de los transformaciones so­
erales) de lo UNESCO En este foro se 
establecerá uno novedoso conexron 
entre o rnveshgocrón en ciencias so­
Ciales y la tomo de decrsiones polrl· 
cos Puede salrcrtorse más rnformocrón 
o lo sigurente drreccion· UNESCO 
SHS/SRP 1 rue Mroll's 75732 París 
CEDEX 15 Fronce, o al siguiente co­
rreo electrónico: 
ifsp@unesco.org 

Nuevo Patrimonio, 
mas allá de lo Inverosímil 
Este even o es o go zodo por o 
Unrve s dad de Ho g Kong y e Ce 
ter for New Med o o U vers o 
Cohfornro con sede en Be ke ey E 
evento se reol'zoró en lo e udod de 
Hong Kong, Chino, entre los d' os 13 
y 14 de marzo del 2006 Poro con 
lactar o los organizadores o poro 
obtener mayor información puede con­
sultor lo sigurente pagrno electrónico: 
http:/ /orch.ced.berkeley.edu/ 
reseorch/iaste 

Congreso lnlemacÍOI.al 
sobre Pali imonía Industrial 
El congreso internocronol se celebro 
bajo el título "Puesto en Valor del 
Patrimonio Industrial- Sitios, Museos y 
Casos", y se realizará en la ciudad de 
Santiago de Chrle, Ch le, entre el 21 y 
el 23 de marzo del 2006 Poro moyo­
res informes contóctese o Comr é 
Noc anal Chileno poro a Co ser 
vocron del Patrrmonro Industria de 
TICCIH, en avenrda Apoqurndo No 
6275, los Condes, Santiago, Chile, o 

escrrbose al siguiente correo electrónt­
co: ticcihchileOgmorl com 

111 Coloquio de la 
Maeslria en Arcpteologia 
Lo Escuela Noc ono de Antropolog10 
e H stono (ENAH) orgon zo este coJo. 
qu10 en sus rnstolocrones en lo crudod 
de Méxrco del d a 26 al 30 de marzo 
de 2006 Poro mayor rnformocro 
consulte a pog no e ectr6nrca de a 
ENAH. 
http / /www.inah gob mx/docencia 
enoh/enahw 

11 Congre50 lnlemacional 
en Construcciones Histól icas 

o e udod de 
do de 29 de 

2006 po a 
ormoc 6n puede consu tor 

a de co té o go zodor 
dge co k 

7o <:ongr.so .... -.ona~ Puli imonio 
Cultural: c:onlexlo y CIOIIMI wxión 
El Centro Noc ono de Conservacron 

resadas en os te o d ng eso o 
porticrpor en este eve to que se leYo­
ró acabo de 1 O a 14 de Abr de 
2006, la sede se o el Convento de 
Santo e aro de As S p eden pedrrse 
mas nfo mes o CENCREM ub'codo 
en Ca e Cubo 1 6 O e Sol y L z CP 
1 O 00 Lo Habano ero CUBA 
Teléfonos (53-7) 86 3775 
Fax (53 7) 33 5696 o o correo elec 
tr6nrco srguiente 
congreso@cencrem cult cu 



IX Simposio Internacional 
deiiCOMOS Estados Unidos 
El Comité ICOMOS de los Estados 
Unidos de Norteamérica organizo su 
Simposio anual entre los dios 19 y 22 
de abril de 2006, en Newport, Rhode 
lsland. Poro mayores informes, favor 
de escribtr al siguiente correo electró­
nico: 
symposium@usicomos.org, 
o llamar al teléfono siguiente· 
1-202-842-1861 

52 Reunión bianual: 
"Preserving the Historie Road" 
uHistoric Road", es una asocracrón de­
dicada o la identificación, preserva­
ción y manejo de los cominos históricos 
en los Estados Unidos de Norteomérj. 
ca Celebrará su conferencio del 27 
al 30 de abril de 2006, en la ciudad 
de Boston, Mossachussets. Los confe­
rencias propuestas debieron entregar­
se antes del 15 de agosto del 2005, 
en el correo electrónica siguiente· 
conferencepapers@historicroads.org 
Poro mayores informes sobre lo temá!t­
co de la reunión puede v1sitarse la 
pagina WEB de la asociacrón: www 
historicroods.org, o bien paro pregun 
tos adicionales puede contoctarse al 
arquitecto Don Morriott en lo siguiente 
dirección: 
don_morriott@historicroods.org 

3° Curso Internacional de 
Conservación de Arquitectura 
Moderno (MARC 2006) 
En este Curso se rellextonorá sobre los 
visiones futuras y realidades de los 
recientes progresos suburbanos; se 1 e­
varó o cabo en lo ctudod de Helsinki, 

Finlandia, del 13 moyo al 9 junio del 
2006, y los inscripciones pueden ha· 
cerse en lo Aca demia Alvor Alto, en 
lo siguiente d irección: Tiílimoki 20, Fl 
00330 Helsinki, o al teléfono: 358 
(0)9 480 123 y fax 358 (0)9 485 
1 19. También puede enviarse un escri­
to ol siguiente correo electrónico: 
academy@alvoroolto. fi, 
o vtsitar lo página: 
www.olvaroolto.fi/ ocodemy 

52° Congreso de Ameñcanistas~ 
•Pueblos y culturas de las Américas: 
diálogos entre globalidad y localidad" 
El congreso tendrá como tema princi­
pal: La conse rvación y la puesto en 
valor del patrimonio construido y su 
desarrollo asocia do; se llevará acaba 
en lo ciudad de Sevilla, España, en lo 
Universidad de dicho ciudad en el 
mes de julio del 2006. las inscr pe o­
nes pueden hacerse con e doctor .lose 
Antonio Espado Be monte a s g.., en e 
correo e ectrómco· toespoda(¡hotma 
corr; pefo pueden obtenerse mayo es 
m formes en la pogma e ectron ca 
http·/ /www.52ica com 

5!! Ferio ele la Restauración 
del Arte y el Patrimonio 
Se llevará a cabo en nov1embre entre 
el 9 y el 12 del 2006 por la Junta de 
Castillo y León, en España Para esta­
blecer contacto con los organizado­
res consúltese la siguiente pogma e ec 
Irónica: 
http:/ /www.¡cyl.es/orpo 
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ROBO DE LA MEMORIA HISTÓRICA 
PEDRO AWANDRO MAYA FRiAS 

Jefe del Departamento de Reloc1ones Internacionales, INAH 
ORAUA VIUAVICENOO 
Asistente del Departamento de Relaciones Internacionales, INAH 

E s inherente a l ser humano la com­

prensión de su esencia y función 
en el planeta, así como también el en­
tendlm ento de su relación con los de 

su mismo género y con ot'os espec1es 

onimales de lo nor..roleza A propósi­
to, el hombre ho creado cie:~c•os co­
mo lo historio, lo arqueología y lo 

antropología, pues le proporcionan 
información sobre pasooo y presente, 
y perm"ten responder interrogantes 

sobre sus propios formas de exisllr. 
En eso búsqueda de sí m1smo, el 

hombre se ha visto en lo necesidad de 

proteger su patrimonio cultural; es por 
ello que cuando se extrae de manera 
1lícito un artefacto histór;co o arqueo-

"lógico de su contexto original, auto­

máticamente se dificulto su estudio e 

1nterpretac1Ón S1 lo sustracción es rea­
l zodo por mdív1duos cuyo fino 1dod 
no seo lo investigocion sino el lucro, e 
objeto de gran valor histónco se Tans­
formoró únicamente en un ob¡eto an-

1 guo o de "arte" , y lo mayor de los 
veces term"nará en el mercado f"tegro 

vend"éndose ol mejor postor 
El propósito de esto colaboración 

es mencionar algunos de las acciones 
desarrollados o nivel nocional poro 
lo protección, salvaguarda y recupe­
ración de nuestro potnmoruo cultural, 
así como señalar los mecon1smos e 

instrumentos legales mternocionales 
bilaterales y multilaterales que e go­
bierno de México ha adoptado ef"l s ... 
lucho contra el tráfico ilíc ·o de mef"les 
culturales, en cuya operación y segu~o 



miento el Instituto Nacional de An­
tropología e Historia (INAH) juega un 
importante papel. 

Protección nacional 
del patrimonio cultural 
Con lo promulgación de la Ley Federal 

sobre Monumentos y Zonas Arqueoló­
gicos, Artísticos e Históricos de 1972, 
el INAH asume la tarea de realizar 
inventarios, registros y catálogos de 
los bienes culturales que son propie­
dad de la noción .' Dada la inmensa 

cantidad de sitios arqueológicos con 
los que cuenta nuestro país (35,000 
sitios registrados hasta 2004) cobran 
particular importancia las acciones de 
catalogación implementadas hasta el 
momento, con objeto de orientar med'. 
das de salvaguarda y tutela de los bie­
nes culturales. 

En este sentido, el Instituto ha rea­
lizado sistemáticamente el Registro 
de Colecciones de Piezas Arqueoló­
gicos con el propósito de atender soli­
citudes de registro de monumentos 
arqueológicos muebles, tanto de parti­
culares como de organismos públicos 
y privados del país {museos comunita­
rios, museos privados, universidades, 
escuelas, asociaciones civiles, entre 
otros), actividad que implico identi­
ficar y catalogar los piezas arqueo­
lógicas, autorizar la custodio de los 

misrr1os y mantener un adecuado se­
guimiento y control de las colecciones 
inscritas. 

Hasta el momento el registro de 
bienes arqueológicos muebles cuenta 
con 1 ,278 colecciones en todo el país 
con más de un millón de piezas regis­
tradas. Dicho registro está a cargo de 
un equipo de trabajo integrado por ar­
queólogos, fotógrafos, analistas y ar­
chivistas, además del personal encar­
gado de establecer contacto con los 
personas u organismos que tienen en 
posesión patrimonio arqueológico, a 
fin de llevar a cabo los acciones inhe­
rentes al registro. 

En relación con las acciones en­
caminadas a recuperar los bienes cul­
turales en el extranjero, el INAH da 
seguimiento a los procesos relaciona-

dos con los decomisos de monumentos 
arqueológicos o históricos pertene­
cientes a la nación, formulando en su 
caso, las denuncias que promuevan ei 
retorno de dicho patrimonio. En este 
sentido, de 1 997 a lo fecho se han 
realizado un total de 1 46 averiguacio­
nes previas relacionadas con delitos 

que atentan contra el patrimonio cultu­
ral de México. 

Al respecto, de 2002 al presente 
se han repatriado 51 9 piezas arqueo· 
lógicas; devolución en lo cual porlic•­
poron la Secretaría de Reloctones 
Exteriores, la Procuraduría Genera de 
la República y la Dirección General 
de Aduanas, en colaboración con d•­
versas instarcics internacionales. Por 
otro lado es innegable lo enorme 
riqueza con que cuenta nuestro país 
en materia de arquitectura religioso, 
recintos en los cuales se encuentran 

valiosos ejemplos de arte sacro que 
datan de los s1g1os XVI a XIX En v r­

tud del enorme ptlloje del que han 
sido objeto las iglesias en los úlltmos 
años, el INAH se dio a lo toreo de 
implementar el Taller de inventarios, 
conservación preventivo y seguridad 
en recintos religiosos, dirigido o los 
trabajadores del Instituto, o la socie­
dad en general y al clero. Entre los le­
mas que se abordan se encuentran lo 
rmportoncio y necestdod de elaborar 
Inventarios de b1enes culturales lo con­
servación prevent•va y el manten,m•en­
to, tonto de ~nmuebles reltg,osos como 

de los bienes muebles que albergan. 
Actualmente se están imc1ondo 1os 

trabajos paro conjuntar, consol1dor 
y concluir el inventario nacional de 

los bienes culturales muebles propte­
dod de lo Federación bajo custod ia 
de los asociaciones religiosos, dentro 
del Programa Nacional de Protección 
de Bienes Muebles Históricos. Este 
programa estó a cargo del INAH 
y cuento con la participación de uni­
versidades estatales, instituciones de 
educación superior, dependencias fe­
derales, gobiernos estatales y munici­
pales, así como de lo sociedad civil en 
su conjunto. El programo contempla 
también actividades de formación y 

capacitactón así como el intercambio 
de información con algunas depen­
dencias de los tres órdenes de gobier­
no, de universidades y en algunos 
casos con asociaciones religiosos. 

Como avance de este gran proyec­
to, cabe mencionar el convenio marco 
de colaboración celebrado entre el 
INAH el gobierno del Estado de Pue­

blo y el Arzobispado de Pueblo, con 
el objeto de llevar a cabo el registro 
c:ietol oda de monumentos históricos 
mueoles que son propiedad de la na­
ción y están befo custodia de lo Igle­
sia, así como el acuerdo específico de 
ejecución con el gobierno de Tlaxca-

1. Manípulo y paño cubrecaliz del s1g1o XVIII. 

Museo Nacional del Virreinato. México. 

2. ltbros de los siglos XVII y XVIII de los con­

ventos mexicanos. Biblioteca Nacional de 

Antropología e Historia, México. 

3. Olla antropomorfa. Museo Nac10nal de 

Antropología e Historia, Méx1co. 
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lo, el Instituto Tloxcolteco de Culturo y 
el Obispado de Tloxcola para llevar a 
cabo la catalogación y registro de bie­
nes muebles ubicados en templos y 
recintos religiosos, entre otras activida­

des 
El INAH también ho desarrollado 

distintos cursos sobre conservación, en 

los que considero lo protección del 
patrimonio cultural a porlir de accio­
nes que coadyuven o lo prevención de 
robos en recintos religiosos, estos cur­
sos son dirigidos al público involucro­
do en el manejo de bienes culturales, 
comunidades, autoridades religiosas 
y miembros de lo Policía Federal 
Preventivo. 

Así también, se han implementado 
medidas encaminados o concientizor 
al público sobre lo importancia de 
proteger y valorar el patrimonio cultu­
ral. De esto manero, o través de lo 
Coordinación Nocional de Conserva­
ción del Patrimonio Cultural deiiNAH, 
se han diseñado diversos carteles po­
ro colocarse en agencias oduonoles, 

sedes de anticuarios y escuelas De 

igual forma, se está gestando entre los 
diversos áreas sustantivos de este lns­
hluto un Programo Nacional de Protec­
ción del Potr;monio Cultural, aprove­
chando los medios mos1vos de comuni­

cación. 

Mecanismos e instrumentos 
internacionales 

En otro contexto, uno porte imprescin­
dible de lo político exterior del gobier­
no de México ha sido en los últimos 
oños reforzar lo cooperación bilateral 
en materia de tráfico ilícito. En este 

sentido, se han adoptado convenios 
de colaboración con Beltce, Boli.,io, 

Guatemala, Estados Unidos, Perú, El 
Salvador, y la República Popular de 
Chino, de los cuales lo mayoría han 
tomado en consideración lo dispuesto 
en lo Convención sobre los Medidas 
que deben adoptarse poro Prohibir 
e Impedir lo Importación, Exportación 
y Transferencia de Propiedad /lícita 
de Bienes Culturales, suscnto por lo 
UNESCO en París, Francia, el 14 de 
no.,iembre de 1970. Actualmente se 

encuentran en proceso de suscripción 
instrumentos similares con los gobier­
nos de Bélgica, Ecuador, Grec1o y Sui­
zo. También se estó negociando un 
convenio triloterol con Colombia y Ve­
nezuela, al cual existe la posibilidad 
de que se incorpore Panamá 

De manero general, dichos instru­
mentos tienen el propósito de estable­
cer un mecanismo común que permito 
evitar el 1ráfico ilícito de bienes cultu· 
roles, proteger los piezas o artefactos 
que coda uno de los portes conside­
ro importantes poro su patrimonio cul­
tural y que pueden provenir de los 
culturas preh1spónicos (incluido mate­
rial arqueológico, etnográfico y patri­
monio cultural subocuátíco), muebles 
y objetos de arte religiosos-ceremo­
niales de los épocas precolombino, 
virreino! y republicano, bienes relacio­
nados con la historio de los ciencias, 
historio militar e historio social; archi­
vos fonográficos, fotográficos y cine­
matográficos, así como documentos 
propiedad de archivos ecles•ósticos u 
of1cioles de lo federación, los estados 
o los municipios con uno antigüedad 
superior o los cincuenta años. 

lo determinación de los bienes 
culturales (arqueológicos, históricos 
y ortislicos) se hoce previo acuerdo 
de los dos gobiernos o o través de lo 
consulto o expertos designados por 
ambos. Asimismo los portes se com· 
prometen, individual o conjuntamente, 
o estimular el descubrimiento, excava­
ción, conservación estud1o y salvo­
guardo de sitios y descubrimientos 
arqueológicos; o fomentar el entendi­
mtento mutuo y aprecio por la heren­
cia cultural de codo uno; o colaborar 
con organismos internaCIOnales com­
petentes en la prevención del robo y 
tráfico ilícito, así como permitir dentro 
de su territorio el comercio legal de 
dichos bienes culturales, conforme o 

los leyes y disposiciones que en lo ma­
teria apliquen en codo país. 

Los instrumentos incluyen especifi­
caciones sobre los mecanismos que 
habrán de adquirir las parles en cuan­
to o los gastos inherentes o lo recupe­
ración y devolución, así como normas 



de colaboración poro lo restitución de 
los bienes culturales o través de los 
conductos diplomáticos y judiciales. 
De manero complementario o lo firmo 
de dichos instrumentos, es importante 
señalar que los Programas de Coope­
ración Educativo y Cultural que Mé­
xico ha adoptado en años recientes 
con otras nociones, también han sido 
utilizados poro manifestar el deseo de 
los portes por proteger su respectivo 
patrimonio cultural. 

En este sentido, dentro de los pro­
gramos de cooperación educativa y 
cultural con países con los que México 
mantiene relaciones diplomáticos, ca· 
mo Argelia, Austria, Brasil, Bulgaria, 
Canadá, Chile, Chipre, Colombia, Co­
rea, Cubo, Egipto, Eslovenio, España, 
Filipinos, Finlandia, Francia, Grecia 
Gran Bretaña, Hungría, Indio, Israel, 
Italia, Mongolio, Perú, Polonia, Repú­
blica de Túnez, Sudófr1co y Vene­
zuela, hoy un aportado en donde se 
exhorta o los partes o realizar proyec­
tos conjuntos o efecto de propiciar lo 
difusión, protección, conservaciÓn, res­
tauración y manejo del patrimonio cul­
tural, así como favorecer el intercam­
bio de datos con objeto de facilitar lo 
recuperación de bienes culturales ex­
traviados o extraídos Ilegalmente de 
los dos países, en el morco de sus res­
pectivas legislaciones v¡gentes. Coso 
particular es el de Portugal, en donde 
se aprovechó el morco del programo 
bilateral paro manifestar el deseo de 
los parles para adoptar un convenio 
para el control del tráfico ilícito de pie­
zas arqueológicas. 

Por otro porte, existe otro fenóme­
no que pone al patrimonio cultural de 
un país en estado de indefensión ante 
los saqueadores: los conflictos bélicos. 
Como consecuencia de los interven­
cionismos militares ocurridos durante 
la década de los noventa, particular· 
mente lo invasión o lroq por parle de 
los Estados Unidos y lo Gran Bretaña, 
prop1ció el expolio en el museo de 
Bogdad y otros centros culturales del 
país asiático, quedó de manifiesto la 
ineficiencia de la protección del patri· 
monio cultural que se tenían al ampo· 

ro de la Convención para la Protec­
ción de los Bienes Culturales en caso 
de Conflicto Armado (Lo Haya, 1 4 de 
mayo de 1954), osl como de su Pri­
mer Prorocolo, por lo que o inic101lvo 
del gobierno de los Países Bo¡os en 
conjunto con la UNESCO. se impulsó 
la revisión de los objetwos y funciono­
miento de dicho instrumento con el 
propósito de implementar med1das 
que aseguraran su eficacia. A raíz de 
lo anterior, en 1998 se realizó en Vie­
na, Austria, la reunión preparatorio en 
lo que se discutió el contenido del 
nuevo instrumento normativo de carác­
ter universal. Como resultado, el 26 
de marzo de 1999, se aprobó el Se­
gundo Protocolo de la m1sma Conven­
ción de La Haya. 

Conscientes de lo vulnerabilidad 
y de lo acción inmediato que requiere 
lo protección del patrimonio cultu­
ral universal, las Comisiones Unidos 
de Relaciones Exteriores (de Orgonis· 
mos Internacionales y de Educación 
y Culturo) de México, sometieron o 
consideración dicho Protocolo siendo 

aprobado sin ningún tipo de reservas 
por el Pleno de lo Cámara de Seno­
dores, durante sesión ordinaria efec­
tuada el 23 de abril de 2003. Otro 
acción reciente en al ámbito mult,fate­
rol fue la que se hizo durante lo 332 

Conferencio General de lo UNESCO, 
celebrada del 3 al 21 de octubre de 
2005, donde se presentó la iniciativo 
Estrategia destinado o facilitar la resti­
tución de los bienes culturales robados 
o exportados ifíc,tamente. Su objetivo 
es presentar elementos poro uno estra­
tegia que facilite lo restitución de los 
b1enes culturales robados o exporto­
dos ilícitamente, osi como proponer 
uno enmiendo o los estatutos del Co­
mité lntergubernomentol poro fomen­
tar el retorno de los b1enes cultura1es o 
sus países de origen o su restitución en 
coso de apropiación ilícito, o fin de 
otorgarle los facultades de mediación 
y conciliación. 

De manero preliminar lo estrategia 
consiste, como yo se mencionó, en 
ampliar los atribuciones del citado Co­
mité lntergubernomentol. en particular 
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en lo que respecto o su papel de me­
diador y conciliador entre los Estados 
Miembro, además de promover activ' 
dodes de sensibil zoción en los planos 
regiono , subregionol y nocional, osi 
como realizar una o más reuniones a­
nuales de expertos en el retorno o res­
titución de los bienes culturales. 

Asimi5mo, lo enmienda o lo5 e5to­
tutos del Comité lntergubernamentol se 

aplicarían en especial o su Artículo 
A 1 poro quedar de lo siguiente mane­
ro: __ Serán atribuciones de Comité 
investigar los medios y procedimientos 
para facilitar los negociaciones bilate­
rales con miras a la restitución o al 
retorno de los bienes culturales o sus 
países de origen cuando esas nego­
CiaCiones se realicen de conformidad 
con las condiciones estipuladas en el 
Artículo 9. Al respecto, el Comité po­
drá asimismo presentar propuestas 
dirrg idos a facilifar la mediación y la 
conciliación en/re los Estados Miem­
bros interesados. en el entendimiento 
de que lo 'mediac1ón supone la inter­
vención de una parte exler<or para 

reunir a las partes en una controversia y 
ayudarlas a encontrar una solución a 
su vez conciliación' significa que as 
parles interesadas aceptan someter su 
conflicto a un órgano constituido, a l'" 
de que lo examine y se esfuerce par 
alcanzar un acuerda. El Comité podrá 
establecer un reglamenta adecuado 
paro el e¡ercicio de las funciones de 
mediaciÓn y conciliación •. 2 

Es importante señalar que lo pro­
puesto pre5entodo o consideración de 
lo 33g Reunión de lo Conferencio Ge­
neral, explica que o diferencio del 
arbitraje o d ictamen judicial, lo conci­
liación y lo mediación no son vinculan­
tes ni con5tituyen vías procesales po•o 
lo resolución de conflicto Los reco­
mendaciones emitidos por la tercera 
porte no revisten corocter obligotor o 
poro los Estados en conflic•o por lo 

que pueden desesllmorlos y recurrr o 
otros mecanismos de soluc on de can· 
trovers1os, conforme o lo esto o ec do 

en el párrafo 3 del Artículo 2 y el ~'­
tículo 33 de lo Corto de los Nociones 

Unidos. 

Conclusiones 
Desde los inicios de su vida indepen­
diente, México ha expedido e •es 
orientooos a prohibir lo expor'oc en 
de los ooíetos que integran "Ues• os 

b1enes nociono es, pero sólo en o ~ -
mo decodo se no ten1do un grado re e­
vente de éxito en detener el expolio de 
nuestro potrimon1o Lo anterior se de­

be, en gran med do, o lo oplicoc'ón 
de los convenios bíloteroles que han 
perm1tido o nuestro país hacer los ave­

riguaciones y los reclamos conducen­
tes poro solicitar lo recuperación al 
menos de manero parcial, de ese pa­

trimonio Sin embargo, lo restituc ón 
de dicho patrimonio no impedirá, en 
lo moyor:a de los cosos, un hecho la­
mentable: lo irremediable pérdida de 
lo información histórico y orqueológi· 
ca. No basta lo devoluc1ón fís ico de 

los objetos, en algunos cosos es posi­
ble su recuperación, integrac1ón y di­
fusión del conocimiento generado o 
partir del estudio y salvaguarda de os 
vestigios. 

Por otro lado, en el ámbito nocio­
nal es urgente reforzar lo vigi ancio 

osi como redoblar los compañas que 
concien•'cen o lo población con lo f'­
nolidod de que valoren su prop1o po­

trimomo, todo vez que lo mejor de los 
protecciones posibles es lo que puede 
brindar la comumdad local. 

De gual modo, es necesario hacer 
uno serio revisión tonto de los leyes 
como de los convenios ex stentes, o fin 
de que ambos se complementen en 

oros de desarrollar mecanismos más 
efectivos y acciones más eficaces que 
hagan posible menguar de manero 
sign1f cotivo eso próciica delictivo que 
quebranto lo esencia de nuestro ioenf­
dod nocional. 

EIINAH no •ue ta pnmera nstancia guber 
namental encargada de salvaguardar el 

patrtmon•o nac ona ya aue. par CJCmP o 

e~ rr.a~er1a 11e arou1tectura. en tos años 
ve111te y tre1nta la D!fecc 6n de B•enes 
Nac~onales de ta Secreta(lél de Hacenda 
IOICIO la catalogación de as construcc•o­
nes religiosas. 
33 Re.Jnlón de la Confcrcnc~a General 
do la l.J:"IIESCO. Pans 2005, Documento 
de trabaJO 33 C ~6 de 25 de agos¡o de 
2005.pag. 5 

4 . C6d1ce de YanhUitltlo, Oaxaca. Fototeca 

de la CNRPC. INAH. 

5. D1os Murciélago. Museo del Templo 

Mayor. Méx co. 

6 . Retablo del Templo de Santo Dom ngo. 

Ouxaca. Fototeca de la CNRPC,IN&.H. 
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